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íneffabilis  Deus  - Munificentissimus  Deus 


PARALELISMOS  1 


Por  Florentino  Ogara,  s.  i.  _ San  Miguel 


1.  FASTOS  GLORIOSOS 

Gomo  principio  y fin,  como  alfa  y omega  de  los  privilegios 
marianos,  se  corresponden  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción y el  de  la  gloriosa  Asunción  corpórea.  El  primero  es  el  ci- 
miento; el  segundo  es  la  coronación  de  la  obra.  Al  comienzo 
de  la  grandiosa  fábrica,  proyectada  por  Dios  para  digna  habita- 
ción de  su  Hijo,  corresponde  la  coronación;  a la  inefable  pro- 
videncia en  los  planes  salvíficos,  responde  su  munificencia  en 
llevarlos  a término,  como  se  enuncia  ya  en  las  primeras  palabras 
de  los  respectivos  documentos  Pontificios:  Ineffabilis  Deus,  por 
una  parte  y Munificentissimus  Deus  por  otra:  allí  el  secretísimo 
arcano  de  la  elección  para  la  divina  maternidad,  raíz  de  todos 
los  privilegios;  aquí  la  liberalidad  divina  en  coronar  su  obra 
con  la  derrota  más  completa  de  la  serpiente:  al  momento  inicial 
de  la  vida  terrestre,  mortal  y dolorosa  (pureza  inmaculada  y 
plenitud  de  gracia)  corresponde  el  momento  final  (transforma- 
ción gloriosa  de  la  vida  terrestre  y absorción  de  la  muerte  por  la 
plenitud  de  la  gloria),. 

No  es  de  maravillar  que,  apenas  proclamado  el  dogma  de 
la  Inmaculada,  se  sintieran  los  Padres  del  Vaticano  movidos  a 
pedir  que  se  proclamara  también  el  privilegio  de  la  Asunción 

• 1 AAS  = Acta  Apostolicae  Sedis,  Ann.  et  vol.  42. 

CL  = Collectio  Lacensis  (Acta  et  Decreta  Sacrorum  Conciliorum 
recentiorum) , t.  6. 
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corpórea  a los  cielos.  Mas  Dios  tiene  sus  tiempos  y coyunturas. 
A aquellos  Padres  se  les  podía  repetir  lo  que  el  Señor  dijo  a 
sus  Apóstoles:  «No  es  de  vosotros  conocer  los  tiempos  o mo- 
mentos oportunos,  que  el  Padre  se  ha  reservado  en  su  poder» 
(Act.  1,  7).  Esta  gloria  estaba  reservada  a nuestro  gran  Pontífice 
Pío  XII.  El  mismo  lo  reconoce  y consigna  con  legítima  satisfac- 
ción: «Quod  autem  hoc  sollemne  eventum  in  Sacrum,  qui  vertitur, 
Annum  Providentis  Dei  consilio  incidit,  Nobis  laetissimum  est; 
ita  enim  Nobis  licet,  dum  Iubiiaeum  Máximum  celebratur,  ful- 
genti  hac  gemma  Deiparae  Virginis  frontem  exornare,  ac  mo- 
numentum  relinquere  aere  perennius  incensissimae  Nostrae  in 
Dei  Matrem  pietatis»  (AAS,  vol.  42,  p.  770). 

En  efecto:  gran  gloria  del  Pontificado  de  Pío  IX  es  el  haber 
sido  elegido  por  Dios  para  proclamar  el  dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción,  como  asimismo  es  incomparable  prez  del  Pontifi- 
cado de  Pío  XII  ei  haber  por  fin,  después  de  tantos  anhelos  del 
orbe  católico,  proclamado  el  dogma  de  la  Asunción  corpórea. 
Como  a Pío  IX  ha  consagrado  la  posteridad  con  el  glorioso  tí- 
tulo de  «Papa  de  la  Inmaculada»,  así  a Pío  XII  le  corresponde 
el  de  «Papa  de  la  Asunción». 

* * * 

Los  documentos  pontificios  en  que  se  consignan  entrambas 
definiciones  pueden  llamarse  gemelos  por  su  historia  previa,  por 
las  dificultades  vencidas  y por  la  nervadura  fundamental  de  su 
argumentación  teológica.  A la  consideración  de  estos  paralelis- 
mos dedicamos  estas  páginas,  que  esperamos  no  carecerán  de 
alguna  utilidad. 


2.  VALOR  DE  LAS  PETICIONES 

Recordemos,  ante  todo,  el  paralelismo  existente  en  las  pe- 
ticiones previas  de  entrambas  definiciones  y recojamos  la  lección 
fundamental  que  del  hecho  se  desprende. 

Pío  IX,  con  motivo  de  las  turbulencias  políticas  de  Roma, 
hubo  de  refugiarse  en  Gaeta  la  noche  del  24  de  noviembre  de 
1848  y durante  este  retiro  forzoso  dirigió  a todos  los  obispos  una 
encíclica  para  cerciorarse  de  lo  que  ellos  y sus  respectivos 
fieles  sentían  acerca  de  la  inmaculada  Concepción  de  María. 
Formó  también  una  comisión  de  Teólogos  para  que  estudiaran. 
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el  mismo  asunto.  Más  de  600  obispos  respondieron  rogando  al 
Papa  que  proclamara  solemnemente  como  dogma  de  fe  la  in- 
maculada Concepción  de  María. 

Así  lo  hizo,  con  júbilo  universal,  el  día  8 de  diciembre  de 
1854  y la  Virgen  Santísima  se  dignó  poner  el  sello  a esta  defini- 
ción al  decir  de  sí  misma  en  Lourdes:  «Yo  soy  la  inmaculada 
Concepción».  Las  glorias  de  su  pontificado,  de  31  años,  7 meses 
y 23  días  son  imperecederas. 

No  faltaron  ni  en  aquélla  ni  en  esta  ocasión  quienes  no  vie- 
sen con  buenos  ojos  lo  que  ellos  llamaban  «plesbicito»,  como  si 
el  indagar  el  sentir  de  los  obispos  y de  los  fieles  fuese  como  una 
propaganda  en  orden  a adquirir  votos  2. 

No  se  ha  tenido  en  cuenta  para  nada  esta  objeción  incon- 
sistente y fútil,  que  si  no  movió  a Pío  IX,  a pesar  de  haber  sido 
él  el  promotor,  menos  ha  movido  a Pío  XII,  que  se  encontró,  ya 
al  subir  al  trono  pontificio,  con  innumerables  peticiones  hechas 
espontáneamente.  Con  este  fundamento  se  hace  después  una  in- 
vestigación preliminar,  inculcando  siempre  el  principio  funda- 
mental, en  que  estriba  la  definibilidad  de  una  doctrina. 

Vengamos  a nuestros  días. 

El  l.°  de  mayo  de  1946  mandó  el  Papa  a todos  los  obispos 
una  epístola  en  la  que  se  contenía  esta  doble  pregunta:  Si  juz- 
gaban según  su  eximia  sabiduría  y prudencia  que  la  asunción 
corpórea  de  la  Virgen  Santísima  se  podía  proponer  y definir 
como  dogma  de  fe,  y además  si  lo  deseaban  así  con  su  respectivo 
clero  y pueblo.  La  respuesta  fué  unánime  respecto  de  ambas 
cuestiones.  Y hace  notar  el  Papa  que  los  obispos  son  los  desti- 
nados por  el  Espíritu  Santo  para  regir  la  Iglesia  de  Dios,  y que 
esta  «singular  unanimidad  de  los  obispos  católicos  y sus  fieles», 
a!  juzgar  que  pedía  definirse  como  dogma  de  fe  la  asunción 
corporal  de  Nuestra  Señora,  contiene  una  doctrina  concorde  del 
magisterio  eclesiástico  y una  fe  concorde  asimismo  del  pueblo 


2 En  nueve  volúmenes  con  un  apéndice,  que  contenían  las  respuestas  de  los 
obispos,  se  insertaron  también,  por  mandato  del  Sumo  Pontífice,  no  sólo  las  cartas 
en  que  las  más  conspicuas  corporaciones  e ilustres  familias  religiosas  y otros 
fieles  pedían  a porfía  la  definición  de  la  concepción  inmaculada  de  la  Madre 
de  Dios,  sino  también  muchas  disertaciones  redactadas  en  varias  lenguas,  en  las 
que  la  misma  concepción  inmaculada  se  ilustra  y demuestra  con  gravísimos 
argumentos  (CL,  t.  6,  col.  829). 
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cristiano  — que  es  sostenida  y dirigida  por  el  mismo  magisterio — . 
Y por  tanto  manifiesta  por  sí  mismo  y de  un  modo  absoluta- 
mente cierto  e inmune  de  todo  error  que  semejante  privilegio 
es  verdad  revelada  por  Dios  y contenida  en  aquel  divino  depó- 
sito, que  Cristo  entregó  a su  Esposa  para  que  fielmente  lo  cus- 
todiara e infaliblemente  lo  declarara.  Este  magisterio  de  la 
Iglesia  desempeña  el  ministerio  que  se  le  ha  encomendado  de 
conservar  las  verdades  reveladas  puras  e íntegras  perpetuamen- 
te no  ya  con  industria  meramente  humana,  sino  con  el  auxilio 
del  Espíritu  de  Verdad,  y por  tanto  sin  error  alguno  posible; 
por  donde  las  transfiere  incontaminadas  sin  añadirles  nada,  sin 
nada  quitarles»  (AAS,  1.  c.,  p.  756-7). 

A tomar  el  pulso,  como  si  dijéramos,  a esta  realidad  de  la 
fe  concorde  en  el  magisterio  eclesiástico  y en  los  fieles  se  había 
dirigido  la  encuesta.  Y su  resultado  fué  la  plenísima  convicción 
de  esta  fe  unánime.  Así  lo  consigna  la  Constitución  Apostólica 
por  estas  palabras: 

«Claramente  se  vió  cómo  no  sólo  los  fieles  particulares,  sino 
también  los  jefes  de  estados  y provincias  eclesiásticas  y aun 
no  pocos  Padres  del  Concilio  Vaticano  lo  pedían  instantemente 
a la  Sede  Apostólica. 

Con  el  decurso  del  tiempo  tales  peticiones  y deseos,  en  vez 
de  disminuir,  han  aumentado  más  cada  día  en  número  y en 
fuerzas.  Pues  con  este  fin  se  han  tenido  rogativas;  con  fervor 
e intensidad  muchos  y eximios  teólogos  han  realizado  estudios 
sobre  ella,  ya  en  privado,  ya  en  públicas  universidades  eclesiás- 
ticas y en  los  demás  centros  donde  se  enseñan  las  sagradas  dis- 
ciplinas; en  muchas  partes  del  mundo  católico  se  han  tenido 
Congresos  Marianos  nacionales  e internacionales.  Y esos  estu- 
dios e investigaciones  han  puesto  más  de  relieve  que  en  el  depó- 
sito de  la  fe  cristiana,  confiado  a la  Iglesia,  está  contenido 
también  el  dogma  de  la  Asunción  de  la  Virgen  María  al  cielo, 
y de  ahí  principalmente  se  han  seguido  las  peticiones  que  roga- 
ban y suplicaban  a la  Santa  Sede  que  esta  verdad  fuese  defini- 
da solemnemente»  (AAS,  42,  p.  755). 

Por  parte  de  los  católicos  hubo  también  en  ambas  circuns- 
tancias casi  idénticas  objeciones  de  algunos  pocos  teólogos  y, 
como  es  natural,  idénticas  respuestas  de  la  parte  contraria.  Como 
se  echa  de  ver  en  las  palabras  anteriores,  no  faltó  el  estudio  y la 
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investigación.  Entonces  como  ahora  se  inquirió  sobre  la  reali- 
dad de  la  creencia  universal  de  la  Iglesia  y se  depuró  el  argu- 
mento de  la  tradición.  Célebre  fué  en  este  concepto  la  obra  mo- 
numental del  Padre  Passaglia  (De  Immaculato  Conceptu).  En 
el  caso  de  la  preparación  para  el  dogma  asuncionístico  mereció 
extraordinaria  estima  y alabanza  unánime  (o  casi  unánime)  una 
obra  meritísima  dividida  en  dos  tomos  y asimismo  en  dos  partes 
principales  de  más  de  mil  páginas  cada  una,  editadas  en  la  Polí- 
glota Vaticana.  Se  intitula:  «Petitiones  de  Assumptione  corpórea 
B.  V.  Mariae  in  coelum  definienda  ad  S.  Sedem  delatae,  propo- 
sitae  secundum  ordinem  hierarchicum,  dogmaticum,  geogra- 
phicum,  chronologicum  ad  consensum  Ecclesiae  manifestanjdum 
a Guillelmo  Hentrich  et  Rudolpho  Gualtero  de  Moos,  S.  I.»  T.  I, 
pp.  XLIV,  1064;  T.  II,  pp.  XVI,  1110.  In  4.°.  Hecha  por  encargo 
especial  de  Su  Santidad  (AAS,  loe.  cit.,  p.  755-6),  ha  sido  honorí- 
ficamente citada  en  la  misma  Constitución  Apostólica.  No  es  sólo 
la  lista  escueta  de  los  documentos  conocidos  e inéditos  lo  que 
contiene  esta  obra  monumental ; sino  también  un  estudio  dogmá- 
tico llevado  a cabo  sistemáticamente,  para  probar  que  la  asunción 
corpórea  de  Nuestra  Señora  es  una  verdad  revelada  por  Dios,  y 
que  por  tanto  puede  el  magisterio  eclesiástico  proceder  a la  de- 
finición dogmática  de  este  altísimo  privilegio  mariano. 

Apenas  publicada  esta  obra,  surgieron  críticas  y censuras ; 
pero  a ellas  se  replicó  victoriosamente.  Dignos  de  especial  men- 
ción nos  parecen  el  P.  Francisco  S.  Müller,  S.  I.  ( Gregorianutn , 
1946,  p.  110-135),  que  ya  antes  había  publicado  un  precioso  libro 
sobre  la  Asunción  ( Origo  divino-apostolica  doctrlnae  evectionis 
Beatissimae  Virginis  ad  gloriam  caelestem  quoad  Corpus,  Inns- 
bruck,  1930)  y el  P.  Garlos  Balic,  O.  F.  M.,  en  varias  publica- 
ciones (v.  gr.  en  Antonianum,  1946,  p.  1-67). 

Brevemente  y con  suma  claridad  expresa  el  mismo  Papa  los 
fundamentos  en  que  ha  de  estribar  la  definición  dogmática,  en 
el  Consistorio  semipúblico  del  30  de  octubre  de  1950,  con  estas 
palabras:  «Tenemos  la  intención  de  sancionar  legítimamente  y 
decretar  con  aquella  autoridad  que  el  Divino  Redentor  entregó 
al  Príncipe  de  los  Apóstoles  y a sus  sucesores  lo  que  desde  los 
tiempos  más  remotos  la  Iglesia  profesa  en  su  fe  y en  su  culto; 
lo  que,  en  el  transcurso  de  los  siglos,  cada  vez  se  ha  manifestado 
con  más  claridad,  por  obra  de  los  Santos  Padres,  Doctores  y 
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Teólogos;  lo  que  finalmente  ha  sido  suplicado  desde  todas  las 
regiones  del  orbe  y por  varones  de  todas  las  clases,  por  medio 
de  casi  innumerables  cartas:  es  a saber,  que  la  Virgen  Madre  de 
Dios,  María,  fué  elevada  a la  gloria  celeste  en  alma  y cuerpo». 
(Ibid.,  p.  774). 

Y después  de  recordar  lo  que  se  llevó  a cabo  con  suma 
diligencia,  para  averiguar  el  sentido  universal  de  la  Iglesia,  in- 
siste en  reforzar  una  vez  más  el  principio  básico  que  nos  da 
la  clave  de  la  definibiiidad  de  esta  doctrina:  «Si  la  Iglesia  cató- 
lica universal  no  puede  ni  engañar  ni  engañarse,  ya  que  su  di- 
vino Fundador,  que  es  la  Verdad,  dijo  a los  Apóstoles:  he  aquí 
que  Yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días  hasta  la  consumación 
de  los  siglos  (Mat.  28-20) ; síguese  de  ahí  que  esta  verdad,  que 
los  sagrados  Obispos  y sus  pueblos  creen  firmísimamente,  es  di- 
vinamente revelada,  y puede  ser  definida  con  Nuestra  suprema 
autoridad»  (Ibid.,  p.  774). 

No  es  extraño  que  esta  idea  se  inculque  con  insistencia,  por- 
que ella  es  el  centro  luminoso  de  donde  irradia  la  definibiiidad 
de  una  doctrina,  como  consecuencia  legítima.  La  doctrina  anti- 
gua implícitamente  revelada  aparece  en  plena  luz  y el  Pontífice 
puede  imponerla  como  obligatoria. 

«Porque,  como  enseña  el  Concilio  Vaticano,  no  fué  prome- 
tido el  Espíritu  Santo  a los  sucesores  de  Pedro  para  que,  reve- 
lándolo Eí,  descubriesen  nueva  doctrina,  sino  para  que  con  su 
asistencia  guardasen  santamente  y expusiesen  fielmente  la  re- 
velación transmitida  por  los  apóstoles  como  depósito  de  la  fe 
(Conc.  Vat.,  Const.  De  Ecclesia  Christi,  cap.  4).  Así  pues,  del 
universal  consentimiento  del  magisterio  ordinario  de  la  Iglesia 
se  saca  un  argumento  cierto  y sólido,  por  el  que  se  prueba  que 
la  Asunción  corpórea  al  cielo  de  la  Bienaventurada  Virgen 
María,  — la  cual  en  cuanto  a la  misma  «glorificación»  celestial 
del  cuerpo  virginal  de  la  Santa  Madre  de  Dios  ninguna  facul- 
tad de  la  mente  humana  podía  conocer  por  sus  fuerzas  natura- 
les— , es  verdad  revelada  por  Dios,  y por  tanto  ha  de  ser  creída 
con  firmeza  y fidelidad  por  todos  los  hijos  de  la  Iglesia.  Ya 
que,  como  el  mismo  Concilio  Vaticano  afirma:  «han  de  creerse 
con  fe  divina  y católica  todas  las  cosas  contenidas  en  la  palabra 
de  Dios  escrita  o transmitida  por  tradición,  y que  son  propues- 
tas para  ser  creídas  como  divinamente  reveladas  ya  por  el  so- 
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lemne  título  de  la  Iglesia,  ya  por  el  ordinario  y universal  ma- 
gisterio» (De  fide  catholica,  cap.  3;  AAS,  p.  757). 

Si  se  comparan  estas  cláusulas  con  las  de  la  Bula  dogmá- 
tica de  la  Inmaculada,  se  hallará  también  un  perfecto  parale- 
lismo: «Esta  inocencia  original  de  la  Virgen  augusta  en  perfecta 
consonancia  con  su  admirable  santidad  y con  la  dignidad  de  la 
altísima  Madre  de  Dios,  la  Iglesia  Católica,  que  enseñada  por 
el  Espíritu  Santo  es  columna  y firmeza  de  la  verdad,  la  posee 
como  doctrina  divinamente  recibida  y contenida  en  el  depó- 
sito de  la  celeste  revelación,  y continuamente  no  ha  desistido 
de  promoverla  y fomentarla  de  muchas  maneras,  y explicarla 
con  hechos  espléndidos  cada  día  más  y más.  Porque  esta  doc- 
trina, en  vigor  desde  tiempos  antiquísimos  y profundamente  gra- 
bada en  las  almas  de  los  fieles  y admirablemente  propagada 
por  la  solicitud  y estudios  de  los  Sagrados  Obispos  por  el  orbe 
católico,  la  misma  Iglesia  la  significó  clarísimamente,  cuando  no 
dudó  en  proponer  la  Concepción  de  la  misma  Virgen  al  culto 
y veneración  pública...»  (CL,  t.  6,  col.  836). 

Más  abajo  se  reproducen  casi  los  mismos  conceptos  (CL, 
t.  6,  col.  839). 

Menos  peso  tienen  las  objeciones  tomadas  del  valor  cientí- 
fico de  los  peticionistas,  formuladas  a veces  con  cierto  aire  de 
desestima,  apoyándose  en  un  historicismo  exagerado.  Se  ha  in- 
sinuado también  como  un  inconveniente  la  adhesión  de  los  pe- 
ticionistas a esta  o aquella  escuela  teológica. 

En  estos  casos,  por  atender  a lo  accidental,  se  ha  olvidado 
que  en  el  magisterio  eclesiástico  interviene  un  elemento  sobre- 
natural, que  es  la  asistencia  del  Espíritu  Santo.  Cuando  en  la 
Iglesia  hay  un  sentir  unánime  entre  los  obispos  y el  pueblo  fiel, 
la  definibilidad  es  evidente,  no  como  la  conclusión  de  un  silo- 
gismo rígido,  ya  que  la  premisa  sólo  moralmente  cierta  no  puede 
conducir  a una  conclusión  infalible,  sino  en  virtud  de  aquella 
asistencia  divina  que  no  puede  permitir  que  la  Iglesia  univer- 
sal incurra  en  un  error  dogmático,  y menos  aún  que  un  Concilio 
o el  Papa  lo  sancionen  como  dogma  explícito  de  fe  (AAS,  p.  757). 

3.  CUESTION  DE  DEFINIBILIDAD 

Otras  dificultades  que  se  esgrimieron  como  arma  de  com- 
bate respecto  de  la  definibilidad  de  la  Inmaculada  han  reapa- 
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recido  ahora  en  forma  no  muy  diferente  (Cfr.  Müller,  11.  ce.  y 
Balic',  Antonianum,  t.  21,  p.  19  ss.).  La  principal  de  ellas,  de 
orden  especulativo,  estaba  basada  en  un  falso  supuesto:  que  la 
definición  no  puede  extenderse  sobre  aquello  que  sea  sólo  im- 
plícitamente revelado.  A lo  cual  se  ha  respondido,  como  enton- 
ces se  respondió,  haciendo  ver  que  la  infalibilidad  de  la  Iglesia 
no  depende  de  los  argumentos  humanos,  sino  de  la  asistencia  del 
Espíritu  Santo ; y según  eso  «la  certidumbre  humana,  en  que 
se  apoya  la  Iglesia  en  la  definición  dogmática,  es  solamente  un 
motivo  material,  mientras  que  la  asistencia  del  Espíritu  Santo 
es  el  elemento  formal  de  la  infalibilidad,  por  donde  basta  la  cer- 
tidumbre moral,  a saber,  aquella  en  que  los  hombres  se  apoyan 
en  su  vida  social,  para  que  el  magisterio  eclesiástico  pueda  pasar 
a una  definición  dogmática.  Los  que  exigen  más  para  que  la 
Iglesia  pueda  proceder  a definir  dogmáticamente  alguna  verdad, 
se  apoyan  en  falsos  prejuicios  y sobre  todo  en  la  idea  de  que 
siempre  el  objeto  de  la  fe  se  expresó  en  su  integridad,  se  con- 
cibió distintamente,  y se  expresó  formalmente  (V.  Sardi,  La  so- 
lenne  definizione  del  dogma  dellimmacolato  concepimento  di 
María  Santissima,  Roma  1904,  I,  791-196). 

La  comisión  de  teólogos  nombrada  por  Pío  IX,  en  la  que 
entraban  hombres  como  Passaglia,  Perrón,  Spada,  etc.,  refirién- 
dose a las  exigencias  de  algunos  varones  doctos,  decía:  «Las  fal- 
sas hipótesis  en  que  se  apoya  tal  modo  de  pensar  son:  l.°  Que 
toda  la  doctrina  predicada  desde  los  orígenes  haya  sido  trans- 
mitida por  escrito  en  los  Padres ; 2.°  que  nos  hayan  llegado  todos 
los  monumentos  de  la  antigüedad;  3."  que  todo  el  objeto  de  la 
fe  haya  sido  siempre  concebido  con  distinción  y expresado 
formalmente ; 4.°  que  la  tradición  consiguiente  pueda  discordar 
de  la  precedente;  5.°  que  de  la  doctrina  profesada  en  algún 
siglo,  no  pueda  legítimamente  deducirse  que  la  tal  doctrina  no 
fué  jamás  negada  de  la  mayoría,  y que  fué  siempre  reconocida 
de  los  más,  a lo  menos  implícitamente. 

Así  pues,  para  que  la  Iglesia  pueda  discernir  que  le  es  po- 
sible proceder  con  seguridad  y rectitud  a la  definición  dogmá- 
tica de  alguna  verdad  concurren  los  siguientes  elementos: 
a)  un  número  determinado  de  testimonios  solemnes,  pertene- 
cientes a la  proposición  controvertida;  b)  la  exhibición  de  uno 
o más  principios  revelados  que  contengan  la  proposición  que  se 
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ha  de  definir;  c)  el  necesario  enlace  de  los  dogmas,  a saber,  que 
se  haya  de  creer  como  proposición  dogmáticamente  revelada 
aquello  mismo  que,  de  no  admitirse,  llevaría  consigo  necesaria 
e inmediatamente  la  falsedad  de  uno  o más  artículos  revelados ; 
d)  la  predicación  actual  concorde  de  los  Obispos;  e)  la  práctica 
de  la  Iglesia. 

En  ninguna  de  las  normas  de  la  Comisión  Especial  aparece 
la  necesidad  de  que  por  los  testimonios  del  Episcopado  o de  la 
liturgia  se  manifieste  que  la  verdad  dogmática  definible  deba 
ser  formalmente  (y  explícitamente)  revelada.  Antes  por  el  con- 
trario la  misma  Comisión  afirmó  ser  totalmente  exagerada  y 
errónea  la  opinión  de  los  que  exigían  este  pre-requisito. . . 

El  Dr.  Ernst,  sin  tener  en  cuenta  esta  doctrina,  exigía  para 
las  definiciones  dogmáticas  que  las  proposiciones  definibles  hu- 
bieran sido  conocidas  en  la  primitiva  cristiandad  como  dogmá- 
ticamente seguras.  Hay  siempre  el  olvido  fundamental  de  que 
la  Iglesia  tiene  en  su  apoyo  la  asistencia  especial  del  Espíritu 
Santo,  y este  Espíritu  es  el  que  con  el  decurso  del  tiempo  puede 
hacer  que  aparezca  más  claro  y evidente  lo  que  al  principio  se 
hallaba  como  velado  en  el  germen  de  la  tradición  primitiva. 

Exigir  que  en  el  dogma  implícitamente  revelado  se  vea  con 
toda  claridad  y casi  en  sus  propios  términos  indubitables  lo  que 
luego  aparece  en  la  ulterior  evolución,  sería  como  pretender  que 
en  el  germen  de  una  planta  se  pudieran  distinguir  las  flores  y los 
frutos.  El  procedimiento  ha  de  ser  inverso. 

Del  olvido  práctico  de  este  principio  ha  procedido  que,  tra- 
tándose de  los  documentos  de  la  tradición,  se  haya  pretendido 
en  muchos  casos  explicarlos  de  una  manera  muy  restringida, 
teniendo  en  cuenta  solamente  el  estado  primitivo  y casi  germi- 
nal, olvidando  que  ocasionalmente  ha  habido  aun  históricamente 
una  evolución  siempre  más  clara,  que  ha  llegado  a términos  pre- 
cisos y casi  apodícticos,  hasta  el  punto  de  constituir  una  verda- 
dera persuasión  universal,  esto  es,  católica  en  el  sentido  propio 
de  la  palabra.  Y ésta  es  la  base  firme  de  ulteriores  declaraciones 
auténticas  del  magisterio  eclesiástico.  Es,  pues,  un  método  ile- 
gítimo, como  lo  advierte  el  Papa,  el  de  pretender  por  una  vía 
de  retroceso  explicar  lo  más  claro  y auténtico  del  período  de 
desarrollo  por  lo  más  oscuro  y menos  preciso  del  período  inicial 
(V.  Humani  generis,  errores  sobre  la  Teología). 
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Respecto  de  la  asunción  corporal  de  Nuestra  Señora,  como 
también  de  otros  privilegios,  había  en  la  época  primitiva  razones 
especiales  que  impedían  esta  claridad  y determinación  que  han 
llegado  al  cénit  de  una  luz  meridiana  en  nuestra  época  moderna. 
No  es  un  tópico  sin  sentido  el  afirmar  que  la  tradición  primitiva 
tuviera  estas  trabas,  ya  en  el  orden  mismo  natural  de  la  expan- 
sión, ya  también  en  las  dificultades  externas  por  parte  de  las 
nacientes  herejías.  Era  preciso,  ante  todo,  afianzar  la  fe  en  la 
divinidad  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y en  lo  que  claramente 
se  contiene  en  el  Evangelio,  de  su  concepción  virginal  y de  la 
maternidad  divina  de  María.  Este  último  punto  tuvo  su  plena 
manifestación  con  su  correspondiente  explosión  de  entusiasmo 
en  el  Concilio  Efesino  (431).  Es  el  foco  de  donde  brotan  en 
haces  de  luz  espléndida  todas  las  otras  prerrogativas  de  María 
Santísima,  que  forman  alrededor  de  la  maternidad  una  verda- 
dera constelación  de  títulos  gloriosos  y privilegios  incompara- 
bles. La  preparación  de  la  maternidad  divina  exigía  según  los 
planes  divinos,  el  privilegio  inicial  de  la  Inmaculada  Concepción, 
y éste  a su  vez  el  de  la  Asunción  corporal.  Todo  esto  para  nos- 
otros es  ya  evidente.  Pero  acordémonos  de  los  peligros  reales  de 
desviación  en  el  culto  de  la  Virgen  Santísima  que,  como  consta 
por  San  Epifanio,  llegó  a ser  adorada  como  una  divinidad  por 
los  herejes  coliridianos,  llamados  precisamente  así  porque  ofre- 
cían un  sacrificio  de  pan  semejante  al  de  las  fiestas  profanas 
de  Ceres. 

De  un  modo  especial  se  inculca  en  los  últimos  documentos 
eclesiásticos  (Encíclica  Humani  Generis,  AAS,  35,  pág.  563)  la 
necesidad  de  atender  al  magisterio  eclesiástico:  «Es  de  lamen- 
tar que  no  pocos...  desprecian  el  magisterio  de  la  Iglesia,  ins- 
tituido por  Cristo  nuestro  Señor  para  custodiar  e interpretar 
las  verdades  divinamente  reveladas.  Lo  cual  está  en  contradic- 
ción con  las  mismas  Sagradas  Escrituras  y se  denuncia  como 
falso  por  la  misma  experiencia.  Muchas  veces,  en  efecto,  los 
mismos  disidentes  de  la  verdadera  Iglesia  se  quejan  paladina- 
mente de  su  discordia  en  las  doctrinas  dogmáticas,  de  manera 
que  a su  pesar  confiesan  la  necesidad  de  un  magisterio  vivo». 
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4.  OBJETO  DE  LA  DEFINICION 

Más  aún  que  respecto  de  la  Asunción,  hubo  necesidad  de 
precisar  el  objeto  en  el  dogma  de  la  Concepción  Inmaculada. 
Por  eso  en  la  Bula  dogmática  de  Pío  IX  se  aclara  con  toda  pre- 
cisión este  punto  fundamental:  que  en  la  fiesta  de  la  Concepción, 
concedida  por  los  Papas  anteriores,  no  se  trataba  de  la  san- 
tificación inmediata  de  la  Virgen  después  de  ser  concebida  con 
la  mancha  de  origen,  aun  cuando  se  sutilizara  en  este  punto,  dis- 
tinguiendo nada  más  que  dos  momentos  consecutivos  casi  imper- 
ceptibles: sino  que  en  el  mismo  primer  momento  en  que  fué 
concebida,  «en  el  primer  instante  de  la  creación  e infusión  del 
alma  en  el  cuerpo,  fué  — por  especial  gracia  y privilegio  de  Dios, 
en  atención  a los  méritos  de  Jesucristo,  su  Hijo,  Redentor  del 
género  humano — preservada  inmune  de  la  mancha  del  pecado 
original,  y que  en  este  sentido  celebraban  los  fieles  con  solemne 
rito  la  festividad  de  la  Concepción»  (Breviario,  12  diciembre,  lect. 
4 y 5). 

No  menos  en  la  cuestión  asuncionista  se  llegó  a decir  que  el 
objeto  de  la  fiesta  de  la  Asunción  no  era  la  glorificación  cor- 
pórea de  la  Virgen  Santísima,  sino  tan  sólo  la  bienaventuranza 
de  su  alma.  Apenas  cabe  mayor  ilusión  óptica  ante  la  cualidad 
extraordinaria  de  los  documentos  auténticos  y de  la  fe  universal 
de  los  fieles.  Bastaría  poner  ante  los  ojos  aquellos  testimonios 
en  los  que  los  Padres  y la  liturgia  nos  hablan  de  este  misterio 
como  de  algo  excepcional  y tan  alejado  del  modo  ordinario  de 
la  Divina  Providencia  que  lo  presentan  como  un  hecho  para  el 
que  hace  falta  aplicar  la  luz  de  la  fe.  Véase  por  ejemplo  el  Misal 
Mozarábico.  Para  las  frases  encomiásticas  y de  tanta  pondera- 
ción que  allí  se  emplean,  aunque  no  se  ponga  más  que  el  nombre 
de  Assumptio,  no  hay  explicación  posible  si  se  tratara  solamente 
de  la  ordinaria  retribución  de  las  almas  de  los  justos. 

Más  importancia  ha  tenido  otra  forma  de  argumentación  res- 
pecto de  este  mismo  punto.  Se  ha  objetado,  con  motivo  princi- 
palmente de  las  peticiones,  que  no  estaba  en  ellas  bien  precisado 
el  objeto  de  la  definición,  por  ir  acompañado  de  circunstancias 
no  definibles:  a saber,  que  en  la  cuestión  de  la  muerte  de  Nues- 
tra Señora,  que  se  mezclaba  con  la  Asunción,  no  había  claridad 
suficiente;  que  en  algunas  peticiones  se  formulaba,  a la  vez,  el 
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deseo  de  una  definición  de  la  Mediación  universal  de  la  Virgen 
Santísima.  Y como  este  punto,  según  ellos,  no  está  todavía  en 
condición  de  ser  definido,  tampoco  lo  estaba  el  de  la  Asunción 
corpórea.  Pero  bien  se  ve,  si  se  reflexiona,  que  hay  aquí  un 
paralogismo. 

Respecto  de  la  Asunción  corpórea  hay  consentimiento  uná- 
nime; si  respecto  de  la  Mediación  lo  hubiera,  estaríamos  en  el 
mismo  caso:  sería  definible.  Y no  pocos  sostienen  la  definibili- 
dad.  Luego  este  accesorio  nada  quita  a la  prueba  del  consenti- 
miento en  el  punto  de  la  Asunción.  De  ahí  que  el  foco  de  la 
definición  se  concentre  en  las  terminantes  frases  consignadas 
en  la  definición:  «...declaramos  y definimos  que  es  un  dogma 
divinamente  revelado:  que  la  Inmaculada  Madre  de  Dios  siem- 
pre Virgen  María,  cumplido  el  curso  de  la  vida  terrestre  (no  se 
dice  cómo)  fué  asunta  a la  gloria  celestial  en  cuerpo  y alma» 
(AAS,  1.  c.,  pág.  770). 

Gomo  se  ve,  nada  afirma  la  definición  dogmática  de  la 
muerte  de  la  Virgen  Santísima,  que  se  supone  acaecida. 

«Los  fieles  cristianos,  dice,  bajo  la  dirección  y enseñanza 
de  sus  Pastores  aprendieron  por  la  Sagrada  Escritura  que  la 
Virgen  María  durante  su  peregrinación  terrena  llevó  una  vida 
llena  de  solicitud,  angustia  y dolor;  y además  que  se  cumplía 
en  ella  lo  que  había  vaticinado  el  santísimo  anciano  Simeón, 
es  a saber  que  una  espada  agudísima  traspasó  su  corazón  al 
pie  de  la  cruz  de  su  divino  Hijo  y Redentor  nuestro.  Ni  les  fué 
difícil  convenir  en  que  la  gran  Madre  de  Dios  transmigró  de 
esta  vida,  como  lo  había  hecho  su  Unigénito.  Mas  esto  no  impi- 
dió que  abiertamente  creyesen  y profesasen  que  su  sagrado 
cuerpo  nunca  estuvo  sujeto  a corrupción,  que  aquel  tabernáculo 
augusto  del  Verbo  Divino  nunca  se  resolvió  en  corrupción  y 
ceniza». . . 

Esta  idea  la  expuso  con  su  acostumbrada  claridad  el  eximio 
doctor  Francisco  Suárez,  alegando  al  mismo  tiempo  razones  de 
congruencia  que  en  la  misma  Constitución  Apostólica  se  contie- 
nen y son  ya  clásicas  en  los  autores  que  posteriormente  han  tra- 
tado de  esta  materia. 

Entre  estas  razones,  las  hay  que  miran  a la  asunción  cor- 
pórea de  nuestra  Señora,  sin  atención  especial  a su  muerte.  Pero 
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las  más  de  ellas  suponen  el  tránsito  y arguyen  en  favor  de  la 
incorrupción  en  el  sepulcro  y resurrección  anticipada. 

El  punto  especial  y concreto  de  la  muerte  de  Nuestra  Se- 
ñora se  estudió  en  sus  múltiples  aspectos  en  la  novena  Semana 
de  Mariología  celebrada  en  Salamanca  en  1949,  adonde  acudie- 
ron insignes  Mariólogos  españoles  y extranjeros,  y gran  parte 
de  los  trabajos  están  publicados  en  el  hermoso  volumen  de  «Es- 
tudios Marianos»,  año  IX,  vol.  IX,  Madrid,  1950. 

En  la  Constitución  Apostólica  se  expresa  de  diferentes  ma- 
neras el  triunfo  de  la  Virgen  Santísima  asociada  al  triunfo  de 
nuestro  Divino  Redentor.  Por  donde  aquella  que  por  la  Inmacu- 
lada Concepción  triunfó  absolutamente  del  pecado,  y por  su 
virginal  maternidad  triunfó  de  la  concupiscencia,  debía  también 
triunfar  de  la  muerte,  a lo  menos  por  una  pronta  resurrección 
de  suerte  que  no  estuviera  bajo  su  dominio.  Agrégase  que,  ha- 
biendo sido  particionera  de  la  Pasión  de  Cristo,  y tan  unida  con 
El  en  la  oblación  de  la  cruz,  debía  también  participar  de  un 
modo  singular  de  la  gloria  de  Cristo  resucitado:  ya  por  la  inmu- 
nidad y exención  de  la  podredumbre,  ya  por  la  resurrección  an- 
ticipada. De  no  ser  así,  se  echaría  de  menos  la  plenitud  de  la 
redención,  con  cierto  dominio  de  la  muerte,  allí  donde  convenía 
que  la  gracia  de  la  redención  resplandeciese  más  que  en  ninguna 
otra  persona:  en  aquella  segunda  Eva,  que  había  sido  asociada 
a Cristo  como  medianera. 

Téngase  además  en  cuenta  que  la  corrupción  del  sepulcro  no 
lleva  consigo  honor  ni  mérito  alguno;  lo  cual  no  puede  decirse 
de  la  muerte,  condición  por  una  parte  de  la  naturaleza,  que  se 
acepta  meritoriamente,  acatando  la  voluntad  de  Dios,  y sobre 
todo  por  la  semejanza  con  Cristo;  y no  convenía  que  aquel  cuer- 
po inmaculado,  en  el  que  se  formó  la  carne  purísima  de  nuestro 
Salvador,  conservado  incorrupto  milagrosamente  en  la  concep- 
ción y en  el  parto,  fuese  pasto  de  la  corrupción;  antes  bien  debía 
manifestarse  en  él  la  victoria  sobre  la  muerte.  De  este  modo, 
como  dos  polos  luminosos  se  completan  la  Inmaculada  Concep- 
ción y la  Asunción  corpórea. 
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5.  CUESTION  DE  PRIVILEGIO 

Parecía  a algunos  que  se  facilitaba  el  camino  para  la  defini- 
ción dogmática  no  apelando  propiamente  a un  privilegio,  a lo 
menos  único,  sino  partiendo  del  supuesto  de  que  otros  resuci- 
tados de  los  que  habla  S.  Mateo,  2/,  52-53,  se  hallan  en  el  cielo 
en  cuerpo  y alma. 

Al  estudio  de  la  exégesis  de  este  texto  dedicó  un  denso  ar- 
tículo el  Padre  Hermann  Zeller,  S.  I.,  en  la  acreditada  Revista 
Zeitschrift  fiir  Katholische  Theologie  (t.  71,  1949,  pp.  385-465, 
con  el  título:  Corpora  sanctorum.  Eine  Studie  zu  Mt.  27,  52-53). 

Tras  una  diligentísima  discusión  de  la  exégesis  antigua  o 
de  la  inteligencia  de  este  texto,  enumera  después  los  autores  que 
desde  el  siglo  V hasta  hoy  hablan  de  una  resurrección  defini- 
tiva (p.  460). 

Añade  luego  una  gran  lista  de  nombres  de  los  Teólogos  y 
Escriturarios  más  modernos  que  prefieren  entender  asimismo 
una  resurrección  definitiva  (p.  461-462).  Enumera  también  otros 
recientes  que  son  contrarios  a esta  sentencia  y añade  (pág.  463) : 

«Sólo  raras  veces  se  menciona  este  pasaje  de  San  Mateo  27, 
52-53  entre  los  argumentos  de  congruencia  en  favor  de  la  Asun- 
ción corporal  de  María  al  cielo»  y enumera  una  serie  de  autores 
que  lo  hacen. 

Gomo  conclusión  de  su  estudio  nos  dice:  «De  la  resurrección 
de  los  Santos,  Mt.  27,  52-53,  brota  una  congruencia  teológica  de 
la  Asunción  de  María  en  cuanto  que  las  razones  de  congruencia 
internas  que  hasta  ahora  se  han  traído  por  sí  solas  entran  en  el 
conjunto  de  la  historia  de  la  salud  del  mundo.  No  estamos  ya  en 
la  posibilidad  abstracta  del  potuit  y decuit,  sino  que  nos  halla- 
mos en  el  marco  de  la  real  actividad  divina  en  el  orden  de  la 
salvación.  La  posibilidad  de  la  Asunción  corporal  de  María  al 
cielo  se  nos  presenta  como  una  real  posibilidad,  que  no  sale  de 
dentro  para  afuera,  sino  que  se  da  liberalmente  de  lo  alto.  En 
atención  a la  soberana  libertad,  trascendencia  e independencia 
del  proceder  divino  en  la  realización  de  la  salud  eterna  tiene 
más  importancia  esta  posibilidad  real  con  fundamento  bíblico, 
que  no  la  siempre  creciente  literatura  sobre  la  cuestión  de  la 
Asunta.  Una  glorificación  corporal  antes  de  la  resurrección  uni- 
versal que  viene  de  la  Humanidad  de  Cristo  al  puro  hombre  es 
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una  idea  cuya  aceptabilidad  tomada  de  Mt.  27,  52-53  ilumina 
más  que  el  postulado  de  un  privilegio,  que  siempre  padece  el 
achaque  de  algo  forzado,  de  una  ordinatio  contra  legem.  Si  esta 
ley  no  lleva  consigo  una  rígida  universalidad  en  el  orden  de 
salud  real  divino,  ya  no  es  tan  difícil  reconocer  un  caso  singular 
como  muy  razonable  y hacer  valer  en  toda  su  plenitud  su  in- 
terna conveniencia.  Este  enriquecimiento  de  ia  Mariología  con 
un  inmediato  testimonio  de  la  revelación  es  lo  que  nos  presenta 
Mt.  27,  52-53  como  punto  focal  de  singular  interés». 

Sin  negar  el  valor  de  esta  congruencia,  que  con  otros  auto- 
res no  dejamos  de  apuntar  en  la  «Vida  de  la  Virgen  Santísima», 
nos  parece,  con  todo,  algo  extremosa  esta  posición,  y en  el  do- 
cumento pontificio  se  repite  varias  veces  la  palabra  privilegio. 

Después  de  haberse  alabado  al  principio  el  fervor  de  los  que 
se  han  dedicado  al  estudio  más  intenso  de  los  privilegios  de  la 
Santísima  Virgen  (AAS,  4 Nov.  1950,  p.  754),  se  repite  esta 
palabra  cuando  se  habla  particularmente  de  la  asunción  corporal 
vgr.  pág.  754. 

«Singular!  prorsus  privilegio,  immaculata  conceptione  sua 
peccatum  devicit,  atque  aaeo  legi  lili  permanendi  in  sepulcri 
corruptione  obnoxia  non  fuit,  ñeque  corporis  sui  redemptionem 
usque  in  finem  temporum  exspectare  debuit».  De  nuevo  en  la 
página  758  línea  3:  «mirabilem  illam  privilegiorum  concordiam 
ac  cohaerentiam  contemplad  sunt».  Todavía  en  la  página  762: 
«varia  proíulere  argumenta,  quibus  mariale  eiusmodi  privilegium 
illustrarent»,  etc.  y de  nuevo  más  adelante  «insigne  privilegium» 
(p.  769). 

Y es  que,  tratándose  de  la  Virgen  Santísima,  hay  tales  argu- 
mentos para  la  glorificación  de  su  cuerpo  virginal  fuera  del  or- 
den de  la  ley,  que  aunque  ningún  otro  hubiera  resucitado,  se 
debía  a Ella  este  singular  privilegio  de  una  victoria  anticipada 
de  la  ley  de  corrupción  en  el  sepulcro  dada  contra  los  demás 
mortales.  Estos  títulos,  que  se  razonan  en  la  misma  Constitución 
Apostólica,  se  hallan  ampliamente  discutidos  y clasificados  en 
la  célebre  obra  de  Passaglia,  S.  I.,  De  Immacuiato  Deiparae 
semper  Virginis  Conceptu  (Pars  III).  Sec.  sexta,  artic.  I,  n.  1418 
ss.)  donde  se  hace  ver  cómo  la  Virgen  Santísima  es  celebrada  a 
lo  largo  de  la  tradición  como  única  sola  separada  de  los  demás, 
de  manera  que  es  una  obra  maestra  de  la  gracia,  elevada  inmen- 
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sámente  sobre  todas  las  demás  después  de  Cristo.  Son  magnífi- 
cos los  testimonios  allí  alegados  y todavía  en  el  número  1465  y 
siguientes  añade  otra  serie  espléndida,  aue  obedece  al  título  an- 
tecedente enunciado  con  estas  palabras:  «De  la  incorrupción  del 
cuerpo  de  la  Virgen:  argumentos  de  este  hecho,  y en  particular 
del  que  se  saca  de  la  asunción  corpórea  de  la  Virgen,  y de  la 
fiesta  misma  que  se  celebra;  además  lo  que  se  deduce  de  los 
manifiestos  testimonios  de  los  antiguos:  ce  deriva  la  prerrogativa 
de  la  Virgen,  en  virtud  de  la  cual  fué  exenta  de  la  sentencia  dada 
contra  la  prole  de  Adán,  polvo  eres  y en  polvo  te  convertirás.  . .». 

En  el  número  1481  resume  las  causas  por  las  que,  según  la 
doctrina  tradicional,  la  Virgen  Santísima  no  había  de  padecer 
corrupción  corpórea.  Y aun  cuando  estac  causas,  dice,  son  varias 
y múltiples,  sin  embargo  están  enlazadac  entre  sí,  y no  pueden 
separarse  de  la  prerrogativa  de  la  Inmaculada  Concepción.  Son, 
en  efecto,  variadas  y muchas,  toda  vez  que  se  propone  como 
causa,  en  primer  término,  la  antítesis  oue  Dios  estableció  entre 
ambas  Evas,  y de  la  cual  resulta  que  la  segunda  Eva  borrase 
el  oprobio  de  la  primera,  y resolviéndose  aquélla  en  polvo,  la 
segunda  permaneciese  incorrupta.  En  segundo  lugar  se  aduce 
como  razón  la  analogía  que  no  permitía  que  la  Madre  de  Dios, 
libre  de  las  otras  penas  de  Eva,  estuviera  sujeta  a la  condena 
de  la  corrupción.  Se  alega  en  tercer  lugar  como  causa  la  natural 
afinidad  y unión  de  la  Madre  de  Dios  con  el  Verbo  encarnado, 
por  la  cual  así  como  fué  en  realidad  aula  de  Dios,  tabernáculo 
que  recibía  en  sí  toda  la  plenitud  vital  de  la  divinidad;  así  su 
carne  fué  carne  de  Cristo,  y digna  de  que  también  en  ella  se 
cumpliese  la  sentencia:  No  permitirás  que  tu  santo  experimente 
corrupción.  Viene  en  cuarto  lugar  como  título  la  economía  propia 
de  la  Madre  de  Dios,  en  virtud  de  la  cual  engendró  la  vida  de 
todos,  con  la  cual,  expulsada  la  muerte  y vencida  la  corrupción, 
introdujo  la  incorrupción  universal.  En  quinto  lugar  se  propone 
como  causa  la  razón  de  ley,  con  que  D:os  castigó  a todo  el  gé- 
nero humano  con  la  pena  de  la  corrupción.  Porque  ésta  consistió 
en  la  transgresión  original  y en  la  difusión  de  ella  a toda  la  pos- 
teridad. Pero  la  Madre  de  Dios  no  estuvo  oscurecida  con  nube 
alguna  de  pecado,  ni  manchada  con  mácula  alguna  de  la  vida 
humana,  fué  exenta  de  toda  fealdad,  paloma  inocentísima,  siem- 
pre floreciente,  siempre  llena  de  gracia,  etc. 
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Y en  el  número  1482  nos  dice:  aun  cuando  las  causas  de  la 
carne  virgínea  incorrupta  propuestas  por  los  mayores  sean  varias 
y múltiples,  sin  embargo,  están  íntimamente  unidas,  y siendo  la 
principal  de  ellas  la  causa  teológica  contenida  en  la  divina  ma- 
ternidad, a ella  se  refieren  necesariamente  todas  las  otras. 

Nótese  bien  que  todas  estas  causas  no  las  expone  Passaglia 
de  propia  cosecha.  Sino  que  son  una  mera  clasificación  externa 
para  distinguir  el  valor  de  los  espléndidos  testimonios  de  los 
Padres,  que  en  los  números  precedentes  acaba  de  alegar. 

También  hace  notar  la  doctrina  que  se  desprende  de  lo  que 
los  mismos  Padres  afirman  sobre  la  muerte  de  la  Virgen  San- 
tísima (1483  ss.). 

Si  San  Epifanio  dudó  de  ella,  es  evidente  que  suponía  la 
«xención  de  la  culpa  de  origen,  y con  eso  la  asunción  corpó- 
rea (1484). 

La  mayoría  (1485)  afirma  la  muerte,  pero  inquiere  la  razón 
de  ella,  por  suponer  a la  Virgen  libre  del  pecado  original.  San 
Gregorio  de  Narek  (Armenia),  teólogo  y poeta  (t'1011?)  dice: 
«Volaste  a lo  alto  de  los  cielos,  como  correspondía  a una  carne 
exenta  de  disolución  y de  corrupción,  de  la  cual  huyó  la  deuda 
de  la  muerte  cubierta  de  rubor;  eres  habitante  de  la  tierra  de 
los  vivos  y consorte  de  la  vida  de  tu  Señor,  oh  Santa  Madre  del 
mismo  Señor»  (Oratio  de  laudibus  Deiparae,  p.  83,  ed.  Ve- 
net.  1827). 

San  Juan  Damasceno  (Or.  1.a  in  Deip.  dormitionem  § 10) 
se  expresa  elocuentemente  en  estos  términos:  «¡Oh,  cómo  la 
fuente  de  la  vida  es  traspasada  a tu  vida  por  medio  de  la  muerte! 
¡Oh,  cómo  aquella  que  al  dar  a luz  sobrepasó  los  límites  de  la 
naturaleza,  ahora  se  inclina  a sus  fueros,  y el  cuerpo  inmaculado 
se  somete  a la  muerte!  porque  es  necesario  que  él,  despojándose 
de  lo  mortal,  sea  revestido  de  la  incorrupción,  toda  vez  que 
también  el  Señor  de  la  naturaleza  no  rehusó  la  experiencia  de 
la  muerte». 

Y el  mismo  en  otro  discurso  (Orat.  2.a  in  Deip.  dormit.  § 2) 
dice:  «Hoy  el  tesoro  de  la  vida,  el  abismo  de  la  gracia  es  en- 
vuelto en  una  muerte  gestadora  de  la  vida,  y sale  al  encuentro 
de  ella  sin  temor  la  que  había  dado  a luz  al  vencedor  de  ella, 
si  es  que  se  puede  llamar  muerte  su  partida  sacrosanta  y vital. 
Porque,  ¿cómo  podía  ser  súbdita  de  la  muerte  la  que  a todos 


24 


Florentino  Ogara,  s.  t. 


había  producido  la  vida?  Pero  cede  a la  ley  dada  por  su  propio 
Hijo,  y mientras,  por  un  lado,  como  hija  de  Adán  se  somete  a 
la  sentencia  de  su  padre,  toda  vez  que  su  mismo  Hijo,  que  es 
la  misma  vida,  no  la  rehusó;  por  otro,  siendo  como  era  Madre 
de  Dios  vivo,  es  trasportada  a El». 

Donde  se  apuntan  dos  motivos:  l.°,  el  haber  heredado  la 
naturaleza  humana,  privada  del  privilegio  de  la  inmortalidad, 
y que  por  tanto  debía  morir.  2.°,  el  haber  muerto  su  Hijo  autor  de 
la  vida;  hacia  el  cual  debía  ser  trasladada  de  una  manera  digna, 
donde  es  claro  que  se  alude  al  cuerpo,  del  cual  se  trata  en  todo 
el  contexto. 

Una  síntesis  fundamental,  breve  pero  cumplida,  nos  ofrece 
la  misma  Constitución  Apostólica  cuando  nos  recuerda  que  des- 
de el  siglo  II  la  Virgen  Santísima  se  nos  presenta  como  la  se- 
gunda Eva,  asociada  en  su  victoria  contra  la  serpiente  con  el 
segundo  Adán.  San  Justino,  San  Ireneo  y Tertuliano  son  los 
porta-estandartes  de  esta  idea.  Para  ellos  María  estaba  anun- 
ciada de  antemano  en  el  protoevangelio  (Gén.  3,  15).  La  victoria 
contra  la  serpiente  supone  la  victoria  sobre  el  pecado  y la  co- 
rrupción corpórea.  Como  la  Virgen  Santísima  fué  preservada 
del  pecado  en  su  inmaculada  concepción,  había  de  serlo  de  la 
corrupción  del  sepulcro  en  su  asunción  corpórea.  Esto  es  lo  que 
significa  su  título  de  Nueva  Eva.  «Ambos  conceptos  se  hallan 
siempre  unidos  en  los  escritos  del  Apóstol  de  las  gentes»  (cfr. 
Rom.,  cap.  5,  et  6;  I Cor  15,  21-26;  54-57).  Por  lo  cual,  como 
la  gloriosa  resurrección  de  Cristo  fué  parte  esencial  y signo 
final  de  esta  victoria,  así  también  para  María  la  común  lucha 
debía  concluir  con  la  glorificación  de  su  cuerpo  virginal,  porque, 
como  dice  el  mismo  Apóstol,  «cuando.  . . este  cuerpo  mortal  sea 
revestido  de  inmortalidad,  entonces  sucederá  io  que  fué  escrito: 
la  muerte  fué  absorbida  en  la  victoria»  (I  Cor.  15,  54). 

«De  tal  modo,  ¡a  augusta  Madre  de  Dios,  arcanamente  uni- 
da a Jesucristo  desde  toda  la  eternidad  "con  un  mismo  decreto" 
(Bulla  Ineffabilis  Deus,  1.  c.,  p.  599)  de  predestinación,  inmacu- 
lada en  su  concepción,  Virgen  sin  mancha  en  su  divina  mater- 
nidad, generosa  Socia  del  divino  Redentor,  que  obtuvo  un  pleno 
triunfo  sobre  el  pecado  y sobre  sus  consecuencias,  al  fin,  como 
supremo  coronamiento  de  sus  privilegios,  fué  preservada  de  la 
corrupción  del  sepulcro  y vencida  la  muerte,  como  antes  por  su 
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Hijo,  fué  elevada  en  alma  y cuerpo  a la  gloria  del  cielo,  donde 
resplandece  como  Reina  a la  diestra  de  su  Hijo,  Rey  inmortal 
de  los  siglos»  (cfr.  I Tim.  I,  17). 

Bien  pudiéramos  detenernos  en  poner  de  relieve  el  parale- 
lismo que  existe  en  la  estructura  de  ambos  documentos  ponti- 
ficios. El  fondo  puede  decirse  que  lo  forman  los  testimonios  adu- 
cidos para  probar  que  ambas  verdades,  Inmaculada  Concepción 
y Asunción,  pertenecen  al  depósito  de  la  revelación  divina.  Una 
diferencia  puede  acaso  ser  de  especial  importancia  en  el  docu- 
mento asuncionístico.  Y es  que  en  él  no  solamente  se  enumeran 
de  un  modo  general  los  argumentos  de  la  Tradición,  sino  que 
además  se  presentan  los  testimonios  de  ella  con  toda  abundan- 
cia y en  los  propios  términos,  como  para  patentizar  ante  los 
ojos  de  ios  más  prevenidos  que  se  trata  de  un  punto  de  doctrina 
que  no  deja  lugar /a  dudas  ni  tergiversaciones,  y que  la  luz  di- 
fusa de  los  primeros  testimonios  se  va  aclarando  gradualmente, 
subiendo  del  crepúsculo  matutino  a la  plenitud  del  mediodía.  Y 
así  se  recuerdan  los  innumerables  templos  erigidos  en  honor  de 
la  Asunción;  las  imágenes  que  representan  este  triunfo;  las  ciu- 
dades, diócesis,  regiones  puestas  bajo  el  título  y patrocinio  de  la 
Asunción;  los  Instituios  Religiosos  de  este  título,  aprobados  por 
ia  Iglesia;  el  cuarto  misterio  entre  los  gloriosos  del  rosario  ma- 
riano ; las  fiestas  litúrgicas  celebradas  desde  la  antigüedad  en 
Oriente  y Occidente;  los  libros  litúrgicos,  en  los  que  se  consignan 
la  fiesta  de  la  Dormición  o de  la  Asunción  de  Santa  María:  por 
ejemplo  el  Sacramentarium  enviado  a Cario  Magno  por  el  Pon- 
tífice de  inmortal  memoria  Adriano  I ; otros  volúmenes  litúr- 
gicos de  Oriente  y Occidente,  como  el  Sacramentarium  Galli - 
canum  y la  liturgia  Bizantina.  Se  consigna,  además,  el  realce 
dado  por  los  Papas  a la  fiesta  de  la  Asunción,  siguiendo  las  hue- 
llas de  San  Sergio  I,  S.  León  IV,  S.  Nicolás  I.  Se  recuerdan  las 
homilías  de  los  Santos  Padres  y grandes  Doctores,  explicando 
el  carácter  de  la  fiesta,  suponiendo  siempre  a base  de  1a  litur- 
gia el  triunfo  de  la  Virgen  y su  glorificación  corpórea  a ejemplo 
de  su  Hijo  divino.  Aléganse  testimonios  insignes  de  S.  Juan  Da- 
masceno,  de  S.  Germán  de  Constantinopla ; se  conmemora  que 
Obispos  y oradores  sagrados  cada  vez  en  mayor  nvimero,  al  ex- 
plicar este  misterio,  afirman  que  está  íntimamente  unido  con  las 
otras  verdades  reveladas.  Se  consigna  cómo  entre  los  Teólogos 
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escolásticos,  en  su  afán  de  penetrar  más  y más  la  concordia  entre 
la  razón  teológica  y la  fe  católica,  no  faltaron  quienes  advirtiesen 
que  este  privilegio  está  en  maravillosa  armonía  con  las  verdades 
divinas  que  nos  han  sido  legadas  en  las  divinas  Escrituras.  Ad- 
viértese además,  que  razonando  con  este  fundamento  propusieron 
varios  argumentos  de  este  privilegio  mariano:  que  Jesús  debía 
honrar  a su  Madre;  y que  esto  se  funda  en  la  incomparable  digni- 
dad de  la  maternidad  divina  y dones  y carismas  que  a ella  se  si- 
guen: insigne  santidad,  superior  a la  de  los  demás  hombres  y án- 
geles; íntima  unión  con  su  Hijo;  y sobre  todo,  el  amor  que  Jesús 
profesaba  a su  Madre.  A esto  se  agrega  que,  siguiendo  el  ejemplo 
de  los  Santos  Padres,  emplean  en  este  sentido  hechos  y pala- 
bras de  la  Sagrada  Escritura.  Por  su  parte  los  doctores  esco- 
lásticos ven  a la  Virgen  en  su  asunción  corpórea,  contemplando 
la  mujer  revestida  del  sol  del  Apocalipsis;  y deducen  la  Asun- 
ción como  complemento  de  la  plenitud  de  gracia  anunciada  en 
el  saludo  del  Angel.  A todo  esto  se  añade  un  verdadero  rosario 
de  testimonios,  en  los  que  se  recorren  en  un  desfile  magnífico 
los  nombres  venerables  de  Amadeo  de  Lausana  y de  San  An- 
tonio de  Padua  al  principio  de  la  Teología  Escolástica;  y en  el 
esplendor  de  la  misma  Teología  Escolástica  San  Alberto  Magno, 
los  Doctores  Angélico  y Seráfico,  y en  la  edad  más  tardía  de  la 
misma  Teología  Escolástica  San  Bernardino  de  Sepa,  San  Ro- 
berto Belarmino,  San  Francisco  de  Sales,  y San  Alfonso  de  Li- 
gorio.  Y cuando  ya  el  misterio  se  hallaba  en  la  plenitud  de  su 
luz,  tachaban  de  temeraria  y aun  de  herética  la  sentencia  con- 
traria hombres  doctísimos  como  San  Pedro  Ganisio  y el  Doc- 
tor Eximio. 

Hácese  también  constar  que  estos  argumentos  y considera- 
ciones de  los  Santos  Padres  y Teólogos  estriban  como  en  último 
fundamento  en  las  Sagradas  Escrituras,  que  nos  presentan  a 
María  Santísima  íntimamente  unida  con  su  Elijo  y participando 
indefectiblemente  de  su  suerte;  por  donde  les  parecía  imposible 
verla  separada  de  El  aun  en  cuanto  al  cuerpo.  Ni  podía  Jesús 
dejar  de  cumplir  el  precepto  de  honrar  a su  Madre,  después  de 
haber  mandado  el  ejemplo  único  de  glorificar  a su  Padre.  Ahora 
bien,  decía,  pudiéndola  librar  de  la  corrupción  del  sepulcro,  hay 
que  juzgar  que  así  lo  hizo. 

La  conclusión  se  impone  por  sí  sola. 
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«Y  como  la  Iglesia  universal,  en  la  que  vive  el  Espíritu  de 
verdad,  que  la  conduce  infaliblemente  al  conocimiento  de  las 
verdades  reveladas,  en  el  curso  de  los  siglos  ha  manifestado  de 
muchos  modos  su  fe,  y como  los  Obispos  del  Orbe  católico,  con 
casi  unánime  consentimiento,  piden  que  sea  definida  como  dogma 
de  fe  divina  y católica  la  verdad  de  la  Asunción  corporal  de  la 
Bienaventurada  Virgen  María  al  Cielo  — verdad  fundada  en  la 
Sagrada  Escritura,  profundamente  arraigada  en  el  alma  de  los 
fieles,  confirmada  por  el  culto  eclesiástico  desde  tiempos  remo- 
tísimos, sumamente  en  consonancia  con  otras  verdades  revela- 
das, espléndidamente  ilustrada  y explicada  por  el  estudio  de  la 
ciencia  y de  la  sabiduría  de  los  teólogos — , creemos  llegado  el 
momento  preestablecido  por  la  Providencia  de  Dios,  para  pro- 
clamar solemnemente  este  privilegio  de  María  Virgen». 


6.  DIFICULTAD  EXTRINSECA 

Una  dificultad  extrínseca,  que  más  bien  atañe  a la  cuestión 
de  oportunidad  de  la  definición,  se  presentó  entonces  como 
ahora:  Se  preveían,  como  es  natural,  las  impugnaciones  de  los 
disidentes,  sobre  todo  en  el  campo  protestante.  Se  discutió  sobre 
este  punto,  y uno  de  los  Obispos  cuya  voz  hizo  impresión  entre 
sus  colegas  respondió:  «Nadie  hay  en  esta  numerosísima  asam- 
blea que  trate  espontáneamente  de  poner  una  piedra  de  tropiezo 
a nuestros  hermanos  disidentes,  o herirlos  absolutamente  en  nada 
que  no  sea  necesario;  pero  en  cambio  no  dejaría  de  ser  graví- 
simo inconveniente  el  abstenerse  de  la  declaración  de  la  doctri- 
na católica  por  opiniones  miserablemente  prejuzgadas.  No  te- 
mamos las  reclamaciones  que  acaso  han  de  surgir  de  las  sectas; 
pues  no  será  más  fuerte  o pertinaz  la  pugna  contra  la  defini- 
ción del  privilegio  mariano,  que  lo  fué  antes  cuando  impugna- 
ron los  cánones  del  Concilio  Tridentino.  . . ¡Qué  acusaciones, 
qué  injurias  se  amontonaron  contra  las  sanciones  dogmáticas  de 
aquel  santo  Sínodo!  Ahora  bien,  ¿quién  hay  hoy  entre  los  pro- 
testantes, que  recuerde  estas  cosas?  ¿Quién  hay  que  las  pueda  o 
quiera  repetir?  Todo  lo  ha  borrado  el  olvido.  Pues  de  la  misma 
manera  se  desvanecerán  en  breve  las  objeciones  que  acaso  lance 
la  herejía  contra  la  definición  de  la  Concepción  Inmaculada. 
No  es  de  admirar  que  aquellos  Obispos  que  viven  continuamente 
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a la  vista  de  la  herejía,  juzguen  no  despreciables  tales  dificul- 
tades y traten  de  prevenirlas.  En  cambio  a nosotros,  que  no  te- 
nemos disidentes  entre  nuestros  feligreses,  séanos  lícito  pedir 
al  común  Padre  de  los  fieles  esta  doctrina,  que  ilustra  las  mentes, 
y nutre  los  ánimos.  Si  el  Sumo  Pastor  de  la  Iglesia  ha  de  evitar 
el  ofender  a los  herejes,  mucho  más  debe  proponer  a los  cató- 
licos las  verdades  santas  y declarar  los  fundamentos  de  su  fe. . .». 

«Que  si  la  herejía  empezare  ahora  a agitarse,  creédmelo,  mu- 
cho menos  la  moverán  los  argumentos  con  que  se  prueba  la 
Inmaculada  Concepción,  que  la  admirable  unidad  de  la  Iglesia 
Católica,  que  resplandece  en  esta  asamblea. . .». 

«Este  discurso,  se  añade  en  las  Actas,  que  expresaba  el  sen- 
tir de  todos  los  reunidos,  fue  recibido  con  grandes  señales  de 
aprobación,  como  también  pareció  haber  calmado  algunos  temo- 
res que  se  habían  manifestado  en  las  palabras  de  algunos  Obis- 
pos, y confirmado  aun  a los  más  tímidos». 

Píay  también  perfecto  paralelismo  en  les  argumentos  con 
que  se  ha  discutido  este  punto  de  la  oportunidad  de  la  defi- 
nición. En  ambas  coyunturas  se  ha  tratado,  sobre  todo  por  parte 
de  los  protestantes,  de  lo  que  llaman  ahondamiento  de  la  divi- 
sión con  la  Iglesia  Católica.  En  la  ocasión  presente  se  han  ma- 
nifestado respecto  de  este  dogma  no  sin  acrimonia  las  princi- 
pales autoridades  de  la  iglesia  de  Inglaterra.  No  solamente  han 
impugnado  la  conveniencia  de  la  definición,  sino  también  el 
mismo  dogma  de  la  asunción  corporal.  Es  la  cuestión  sempiter- 
na del  protestantismo  con  el  catolicismo.  Ya  se  sabe  cuántas 
veces,  especialmente  en  estos  últimos  tiempos,  se  ha  tratado  de 
establecer  una  especie  de  compromiso  mutuo  entre  la  Iglesia 
Católica  y las  sectas  protestantes.  Recuérdese  el  todavía  re- 
ciente Congreso  de  Amsterdam.  Y es  claro  que  la  Iglesia  Cató- 
lica y su  Cabeza  visible,  el  Papa,  no  pueden  avenirse  a seme- 
jantes componendas,  en  las  que  el  Papa  trate  a los  representantes 
de  las  sectas  separadas  como  de  igual  a igual,  y se  avenga  a ceder 
en  puntos  de  doctrina  o de  moral,  exigiendo  respectivamente 
que  también  ellos  cedan  una  parte  de  sus  opiniones.  El  Arzo- 
bispo católico  monseñor  Cyril  Cowderoy  respondió  por  su  parte 
a los  arzobispos  de  Canterbury  y York  con  gran  claridad  y 
energía,  haciéndoles  ver  cómo  son  precisamente  los  protestantes 
los  que  han  ahondado  las  diferencias  y no  solamente  han  aban- 
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donado  el  patrimonio  de  la  anticua  fe,  sino  que  además  han  lle- 
gado en  el  orden  de  la  moral  a concesiones  absurdas  que  re- 
pugnan a la  mente  cristiana.  Por  lo  que  hace  en  particular  al 
Arzobispo  anglicano  de  New  York,  el  Dr.  Garbett,  tenemos  una 
especial  respuesta,  que  tomamos  del  «Osservatore  Romano»,  de- 
bida a la  pluma  del  Prefecto  de  Estudios  de  la  Universidad  Gre- 
goriana en  Roma,  Rvdo.  Padre  Garlos  Boyer,  S.  I.  (Osservatore 
Romano,  28  octubre  1950) : 

«Su  discurso,  resumido  por  el  Times  del  13  del  corriente, 
va  dirigido  contra  la  definición.  Se  comprenderá  que  un  cató- 
lico encuentre  bastantes  observaciones  que  hacer  sobre  las  pa- 
labras del  alto  dignatario  anglicano.  Nos  contentaremos  con  enun- 
ciar alguna  que  otra;  no  ciertamente  por  espíritu  de  polémica, 
sino  más  bien  para  poner  en  claro  los  verdaderos  puntos  de  di- 
vergencia y contribuir  así  a orientar  las  reflexiones.  Es,  sin 
duda,  uno  de  los  medios  para  preparar  en  el  porvenir  un  mejor 
entendimiento. 

«Observo  al  principio  que  las  objeciones  del  Dr.  Garbett  no 
miran  solamente  a la  oportunidad  de  la  definición,  ni  siquiera 
al  hecho  de  la  definición,  sino  también  a la  realidad  de  la  Asun- 
ción. Hay  empero  grupos  anglicanos  que  creen  en  esta  realidad 
y que  celebran  la  fiesta.  Ellos  al  menos  no  se  han  molestado  más 
que  los  católicos  por  la  ausencia  del  documento  histórico  sobre 
el  final  terreno  de  la  Virgen,  y hallan  suficiente  la  luz  que  viene 
de  otra  parte.  Los  argumentos  que  se  toman  de  la  dignidad  in- 
comparable de  la  Madre  de  Dios,  de  la  conservación  milagrosa 
de  su  virginidad,  de  la  plenitud  de  su  gracia,  de  su  continua  aso- 
ciación a los  misterios  de  su  Hijo,  del  juicio  espontáneo  del  sen- 
tido cristiano  ¿no  tienen  valor  y no  son,  al  contrario,  tan  sólidos 
y decisivos  como  las  palabras  de  un  testigo?  Se  los  repite  desde 
al  menos  1200  a 1300  años;  han  sido  vueltos  a considerar  en 
abundantes  escritos  de  perfecto  tenor  científico:  ¿es  justo  no 
tener  cuenta  de  ellos?. . . 

«Los  teólogos  católicos  están  de  acuerdo  con  el  Dr.  Garbett 
para  no  admitir  dogmas  nuevos,  si  se  entiende  por  ello  dogmas 
que  no  se  hallaran  de  ninguna  manera  en  la  revelación  anun- 
ciada por  los  Apóstoles.  Pero  si  se  hallan  en  ella  implícitamente 
y si  brotan  de  ella  bajo  la  dirección  del  Espíritu  Santo,  ya  por  la 
necesidad  de  combatir  la  herejía,  ya  por  la  utilidad  de  exponer 
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mejor  la  fe,  ya  también  para  satisfacer  la  piedad  de  los  fieles 
¿hay  algo  en  esto  que  no  sea  conforme  juntamente  a la  riqueza 
de  lo  revelado  y a las  exigencias  del  espíritu  humano? 

«Pues  bien,  los  doctores  católicos  explican  cómo  la  verdad 
de  la  Asunción  de  María  está  implícitamente  contenida  en  lo  que 
nos  ha  sido  primitivamente  enseñado  sobre  la  Madre  de  Dios. . . 

El  Dr.  Garbett  parece  admitir  la  infalibilidad  de  los  prime- 
ros Padres.  ¿Por  qué  la  Iglesia  la  habría  perdido  más  tarde,  ella 
a quien  su  divino  Esposo  ha  prometido  asistirla  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos?»... 

No  está  de  más  dar  un  toque  de  atención  sobre  un  punto 
de  subidísimo  interés,  que  da  valor  por  igual  a entrambas  defi- 
niciones en  frente  de  las  sectas  separadas  y de  la  Iglesia  cismá- 
tica. Como  un  faro  de  intensísima  luz  resplandece  en  ambos 
casos  el  dogma  de  la  infalibilidad  pontificia.  Elocuentemente 
hizo  resaltar  un  obispo  — cuyo  nombre  no  se  consigna — en  la 
reunión  episcopal  romana  inmediatamente  an.erior  a la  procla- 
mación del  dogma  de  la  Inmaculada,  que  si  el  dogma  mismo  era 
católico  por  su  naturaleza,  !o  sería  también  por  su  forma  ex- 
terna, procediendo  de  solo  el  Pontífice.  Tan  precioso  documen- 
to nos  hace  palpar  el  valor  práctico  del  ejercicio  de  la  infalibi- 
lidad pontificia  sin  recurrir  a un  Concilio. 

Consignemos  aquí  sus  principales  frases: 

«Mucho  más  conveniente  es  que  la  definición  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  sea  pronunciada  por  sólo  el  Sumo  Pontífice, 
para  que  este  juicio  así  como  es  católico  por  su  asunto  y materia, 
así  lo  sea  también  por  su  forma.  Voy  a exponer  este  pensamien- 
to. Por  su  asunto  y materia  será  católica  la  definición,  puesto 
que  tan  sólo  la  Iglesia  Católica  en  estos  tiempos  tiene  celo  por 
las  prerrogativas  y gloria  de  la  Virgen  Madre  de  Dios...  Los 
herejes  pueden  llamarse  en  verdad  enemigos  por  naturaleza  de 
la  incomparable  Virgen,  a quien  pertenece  quebrantar  cada  día 
la  cabeza  de  la  serpiente. 

«Solamente  los  católicos  dan  culto  a María  como  a Madre 
suya  y la  aman  con  suma  caridad.  Así  que  el  decreto  dogmático 
que  adornará  con  una  nueva  perla  la  esplendidísima  corona  de 
María,  por  su  misma  naturaleza  es  católico  de  una  manera  muy 
singular. 

«Más  todavía  el  mismo  será  católico,  si  emana  de  sólo  el 


Ineffabilis  Deus  - Munificentissimus  Deus 


31 


Sumo  Pontífice.  Porque  las  sociedades  separadas  de  la  Iglesia 
pueden  hacer  algunos  decretos  de  manera  sinodal  a pluralidad 
de  votos.  Y de  esta  manera  han  sido  recibidos  por  ellos  los  sím- 
bolos heréticos  y se  ha  impuesto  silencio  a los  disidentes.  Pero 
no  pueden  las  mismas  constituir  autoritativamente  un  decreto 
dogmático  y hacer  en  forma  alguna  que  tenga  valor.  Porque  no 
tienen  Pastores  ni  Doctores  constituidos  con  misión  divina.  Nadie 
hay  entre  ellos  que  haya  recibido  de  lo  alto  promesa  de  infali- 
bilidad; solamente  la  Iglesia  Católica  posee  una  jerarquía  insti- 
tuida por  Dios,  y el  que  es  cabeza  de  Ella,  como  fundamento  del 
edificio  espiritual,  no  puede  errar  en  las  cosas  de  fe,  y así  obliga 
a todos  los  hijos  de  la  Iglesia  a profesar  su  fe  y guardar  la  comu- 
nión con  ella.  Si  el  decreto  de  la  Inmaculada  Concepción,  al 
que  todos  los  fieles  se  adherirán  espontáneamente,  fuere  pro- 
nunciado por  sólo  el  Pontífice,  éste  su  juicio  demostrará  de 
hecho  ya  la  autoridad  suprema  del  magisterio  de  la  Iglesia,  ya 
también  el  don  de  la  inerrancia,  con  que  Cristo  adornó  a su 
Vicario  en  la  tierra.  Mas  si  por  el  contrario  interviniere  en  esta 
definición  el  juicio  de  los  Obispos,  no  solamente  no  se  obtendrán 
estas  ventajas,  sino  que  también  la  Santa  Sede  parecerá  condes- 
cender con  algunas  opiniones  anticuadas  y ya  hace  tiempo  des- 
acreditadas. Así,  pues,  congratulémonos  de  todo  corazón  por  la 
sabiduría  del  Sumo  Pontífice,  que  atendiendo  al  bien  de  toda  la 
Iglesia,  ha  determinado  pronunciar  él  solo  esta  definición  tan 
deseada  por  nosotros». 

El  relator  añade: 

«Estas  últimas  palabras,  que  respondían  al  parecer  de  todos 
los  Obispos,  fueron  recibidas  con  aplauso  unánime;  y este  dis- 
curso  logró  en  absoluto  que  se  manifestara  la  piedad  y el  afecto 
de  todos  para  con  la  Santa  Sede  con  muestras  de  alegría  y de 
júbilo.  . . No  hay  palabras  para  describir  el  espectáculo  que 
ofreció  aquella  espléndida  asamblea»  (GL,  t.  6,  p.  832-833). 

7.  EL  TRIUNFO 

Al  terminar  la  Bula  dogmática  manifiesta  Pío  IX  su  agra- 
decimiento a Dios,  por  haberle  reservado  el  honor  extraordina- 
rio de  glorificar  con  ella  a la  Madre  de  Dios.  «Se  ha  llenado  de 
alegría  Nuestro  corazón  y de  júbilo  Nuestra  lengua,  y damos  y 
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siempre  daremos  con  la  mayor  humildad  e intensidad  gracias  a 
Cristo  Señor  Nuestro  por  habernos  concedido,  sin  merecimiento 
Nuestro,  el  poder  ofrecer  y decretar  este  honor  y esta  gloria  y 
alabanza  a su  Santísima  Madre.  Nos  asiste  una  esperanza  cer- 
tísima y una  confianza  absoluta  de  que  la  misma  Bienaventu- 
rada Virgen,  que  toda  hermosa  e inmaculada  quebrantó  la  ve- 
nenosa cabeza  de  la  cruelísima  serpiente  y trajo  la  salud  al 
mundo.  . . quiera  con  su  validísimo  patrocinio  hacer  que  la  Santa 
Madre  Iglesia  Católica,  superadas  todas  las  dificultades  y des- 
hechos todos  los  errores,  se  robustezca  cada  día  más  en  todas 
las  naciones,  y en  todos  los  lugares,  florezca  y reine  ds  mar  a 
mar  y desde  el  río  hasta  los  términos  del  orbe  de  la  tierra  y 
goce  de  omnímoda  paz,  tranquilidad  y libertad...  Y todos  los 
extraviados,  desvanecida  la  niebla  de  sus  entendimientos,  vuel- 
van a la  senda  de  la  verdad  y de  la  justicia,  y sea  de  todos  un 
solo  rebaño  y un  solo  Pastor»  (CL,  t.  6,  pp.  842-843). 

Si  fueron  grandes  los  frutos  que  se  siguieron  a la  definición 
dogmática  de  la  Inmaculada,  que  tantas  satisfacciones  propor- 
cionaron ulteriormente  a Pío  IX  en  su  todavía  largo  y eximio 
Pontificado,  no  son  menos  los  que  se  esperan  de  esta  nueva 
definición,  como  con  legtíima  esperanza  se  atreve  a predecir 
nuestro  actual  Pontífice: 

«Nos  que  confiamos  Nuestro  Pontificado  a la  especial  pro- 
tección de  la  Santísima  Virgen,  a la  que  acudimos  en  tantas  ca- 
lamidades; Nos  que  consagramos  públicamente  todo  el  género 
humano  a su  Inmaculado  Corazón  y que  tantas  veces  hemos 
experimentado  su  validísimo  amparo,  confiamos  plenamente  que 
esta  declaración  y definición  ayudará  no  poco  e!  provecho  de 
toda  la  humanidad,  refundiéndose  en  gloria  de  la  Trinidad  San- 
tísima, con  quien  la  Virgen  Madre  de  Dios  está  unida  con  tan 
singulares  lazos.  Es  de  esperar  que  todos  los  fieles  se  animen  a 
una  más  intensa  devoción  hacia  su  Madre  celeste,  y que  las 
almas  de  todos  los  que  se  glorían  del  nombre  cristiano  se  mue- 
van al  deseo  de  participar  de  la  unidad  del  Cuerpo  Místico  de 
Cristo,  y de  crecer  en  el  amor  hacia  la  que  tiene  un  amor  ma- 
ternal para  con  todos  los  miembros  de  este  mismo  Cuerpo.  Tam- 
bién es  de  esperar  que  cuantos  contemplen  los  gloriosos  ejemplos 
de  María  se  persuadirán  cada  vez  más  de  cuánto  vale  la  vida 
de  los  hombres  si  se  consagran  por  entero  a cumplir  la  voluntad 
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del  Padre  Celestial  y a procurar  el  bien  de  los  demás  , mien- 
tras las  falsedades  del  materialismo  y la  corrupción  de  costum- 
bres que  de  él  se  originan  amenazan  sumergir  las  luces  de  la 
virtud  y arruinar  las  vidas  de  los  hombres  con  nuevas  contien- 
das, se  pondrá  en  plena  luz  ante  los  ojos  de  todos  a cuán  ex- 
celsa meta  nuestra  alma  y nuestro  cuerpo  están  destinados,  y 
que,  finalmente,  la  fe  en  la  Asunción  del  cuerpo  de  María  a 
los  cielos  hará  más  firme  y más  práctica  la  fe  en  nuestra  propia 
resurrección»  (AAS,  vol.  42,  p.  769-770). 

Como  era  de  esperar,  en  el  mundo  católico  se  desbordó  el 
entusiasmo  y la  devoción  con  grandes  manifestaciones  públicas, 
sobre  todo  en  los  países  donde  no  han  dejado  tanta  huella  los 
estragos  materiales  y morales  de  la  guerra. 

Entre  los  protestantes  se  han  levantado  las  protestas  que  se 
preveían  de  antemano. 

Una  serie  de  datos  muy  expresivos  publicó  la  interesante 
revista  Miriam  (Sevilla),  Año  3.°,  N.°  13,  Enero-Febrero 
1951,  p.  23. 

Los  anglicanos  han  sido  los  primeros  en  disentir  por  boca 
del  Arzobispo  de  Canterbury,  doctor  Geofrey  Fisher,  quien  en- 
tre otras  cosas  ha  dicho:  «Debemos  manifestar  públicamente  que 
la  Iglesia  de  Inglaterra  no  admite  ni  puede  admitir  esta  doctrina 
como  parte  integrante  de  la  fe  católica,  cuya  creencia  puede 
exigirse  de  los  miembros  de  la  Iglesia». 

A esta  declaración  oficial  ha  hecho  eco  la  prensa  anglicana 
y acatólica,  que  ha  querido  ver  en  el  gesto  de  Pío  XII  no  sé 
qué  graves  obstáculos  para  la  posible  unificación  de  las  Iglesias 
o bien  ocultas  presiones  de  gobiernos  reaccionarios,  cuando  no 
sombrías  maquinaciones  políticas.  También  se  han  levantado 
voces  aisladas  de  contradicción  entre  luteranos  de  Austria  o 
entre  «viejos  católicos»  de  Alemania,  así  como  ciertas  diatribas 
de  algún  apóstata  norteamericano.  Idéntica  posición  ha  adoptado 
la  Iglesia  estatal  sueca. 

Pero  hay  que  reconocer  que  la  oposición  en  el  campo  de  en- 
frente no  ha  sido  obstinada,  ni  profunda,  ni  general,  sino  más 
bien  la  expresión  de  una  actitud  negativa.  la  imprescindible  para 
justificar  una  incómoda  postura  de  inferioridad  religiosa.  Otros 
dogmas  han  suscitado  enconadas  disputas  e incluso  algunas  de- 
fecciones en  las  filas  católicas.  Este  de  la  Asunción  apenas  ha 
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sorprendido  a nadie,  después  de  las  definiciones  de  la  Materni- 
dad divina  y de  la  Inmaculada  Concepción. 

Por  el  contrario,  gran  parte  del  mundo  protestante  se  ha 
mantenido  respetuoso,  demostrando  interés,  mezcla  de  curiosi- 
dad, por  el  extraordinario  acontecimiento,  y no  pocos  han  parti- 
cipado personalmente  en  la  ceremonia  de  la  proclamación. 

Casi  toda  la  prensa  protestante  dedicó  al  singular  acto  las 
primeras  planas  de  sus  periódicos  y reprodujo  extensas  crónicas 
enviadas  por  sus  corresponsales  desde  Roma,  haciendo  destacar 
la  grandiosidad  y emotividad  de  la  sugestiva  ceremonia.  Dina- 
marca y Finlandia,  países  que  apenas  conocen  el  culto  de  María, 
se  limitaron  a informar  sin  entablar  polémica.  El  «Morgen- 
posten»,  de  Góteborg,  y el  «Góteborg  Posten»,  de  Suecia,  re- 
pitieron las  cantilenas  de  los  Arzobispos  de  Upsala,  Canterbury 
y York  en  los  días  que  precedieron  al  dogma.  En  cambio,  al  re- 
latar la  crónica  del  magno  suceso  lo  hicieron  en  general  en  tér- 
minos de  grande  admiración.  Así,  el  mayor  rotativo  sueco,. 
«Dagens  Nyheter»,  de  30  páginas,  después  de  narrar  minuciosa- 
mente la  ceremonia  pontificia,  concluía:  «Creyentes  o no  cre- 
yentes, nadie  podrá  olvidar  aquellas  dulces  horas  mañaneras  en 
la  gigantesca  plaza  de  Bernini».  En  realidad,  los  incrédulos  que- 
daron muy  impresionados  y perplejos  ante  un  acontecimiento 
cuya  grandiosidad  adivinaban  sin  llegar  a comprender.  . . 

En  el  Irak,  Irán  y Egipto  hasta  los  musulmanes  tomaron 
parte  en  las  fiestas  asuncionistas. 

Suiza  ha  hecho  honor  a su  espíritu  de  comprensión  y ha  fes- 
tejado noblemente  la  glorificación  de  María,  siendo  consecuen- 
te con  la  historia  de  la  Confederación,  donde  aún  se  conservan 
algunos  monumentos  marianos  que  se  remontan  al  siglo  VIII. 

Los  católicos  de  Inglaterra  se  han  señalado  por  el  fervor 
de  sus  celebraciones,  y los  mismos  anglicanos,  si  son  sinceros, 
se  ven  obligados  a admitir  que  no  se  trata  de  un  nuevo  dogma, 
sino  de  una  verdad  antigua,  primitivamente  reconocida  también 
por  ellos,  pero  abandonada  con  el  tiempo  al  abandonar  las  rutas 
de  la  verdadera  fe.  . . 

De  Jerusalén  estamos  más  minuciosamente  informados  por 
la  revista  «Noticias  cristianas  de  Israel»  (año  2.°,  N.°  1,  Febre- 
ro de  1951,  pág.  7) : 
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«La  fiesta  de  Todos  los  Santos  1950  en  Jerusalén». 

«La  definición  del  dogma  de  la  Asunción  fue  celebrada  con 
grandísima  solemnidad  en  la  Basílica  de  Getsemaní,  en  la  zona 
árabe  de  Jerusalén.  Dicha  basílica  es  la  iglesia  latina  más  cercana 
a la  Tumba  de  la  Virgen  en  el  valle  del  Cedrón,  tumba  que  per- 
tenece a los  Griegos-Ortodoxos  y a los  Armenios,  donde  los  ofi- 
cios católicos  no  pueden  ser  celebrados. 

En  ausencia  del  Patriarca,  que  se  hallaba  en  Roma,  S.  E. 
Mons.  Gelat  celebró  la  Misa  Mayor  Pontifical  durante  el  curso 
de  la  cual  declaró,  en  una  homilía  en  árabe:  «Lo  mismo  que  en 
este  momento  todos  los  ojos  se  dirigen  hacia  Roma  donde  se 
define  el  dogma  de  la  Asunción,  lo  mismo  todos  los  pensamien- 
tos se  dirigen  hacia  este  valle  de  Getsemaní,  donde  se  cumplió 
el  misterio  de  la  traslación  del  cuerpo  virginal  de  María.  . .». 

«En  Jerusalén  judía,  la  ceremonia  más  importante  se  llevó 
a cabo  en  la  Iglesia  de  la  Dormición.  Por  la  mañana  una  misa 
solemne  fué  celebrada  por  Mons.  Vergani,  que  vino  especial- 
mente de  Nazaret,  asistido  por  los  RR.  PP.  Patrick  Coyle,  o.  f.  m. 
y Paul  Bauchet,  o.  c.  d.  Por  la  tarde  se  cantaron  las  vísperas 
dirigidas  por  el  M.  R.  P.  Leo  A.  Rudloff,  Prior  de  la  Abadía 
de  la  Dormición,  quien  se  dirigió  a los  fieles  en  inglés:  «Aunque 
la  iglesia  de  la  Dormición»,  declaró  Ínter  alia,  «no  sea  precisa- 
mente el  lugar  desde  donde  el  cuerpo  de  la  Virgen  se  haya  ele- 
vado al  Cielo  — hallándose  este  lugar  en  el  valle  de  Cedrón — 
se  encuentra  sin  embargo  en  relación  estrecha  con  la  Asunción 
por  ser  aquí  donde  la  Virgen  terminó  Su  vida  terrestre».  «Esta 
iglesia  de  la  Dormición»,  prosiguió  el  M.  R.  P.  Rudloff,  «es  un 
símbolo  de  lo  que  hoy  celebramos.  . . Igual  que  la  Santa  Virgen, 
después  de  su  Santa  muerte,  fué  elevada  de  nuevo  por  Dios, 
así  esta  iglesia,  después  de  un  sombrío  período  semejante  a la 
muerte  de  un  ser  humano,  revive  de  nuevo,  llena  de  santos  cán- 
ticos y de  himnos  sagrados».  Después  del  sermón,  tuvo  lugar  en 
la  cripta  de  la  iglesia  una  impresionante  ceremonia  dirigida  por 
el  Rmo.  P.  Terence  Kuehn,  o.  f.  m.  Vicario  Patriarcal  para  el 
Sur  de  Israel. 

«Un  gran  número  de  fieles  y de  representantes  del  Gobierno 
de  Israel  asistieron  a estas  ceremonias  celebradas  en  la  Iglesia 
de  la  Dormición.  Los  Representantes  de  las  Potencias  Católicas 
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habían  ido  a asistir  a la  ceremonia  en  la  Basílica  de  Getsemaní. 

«Tuvo  también  lugar  un  oficio  para  el  día  de  Todos  los  San- 
tos en  la  capilla  de  Terra  Sancta  y otro  en  la  de  Nuestra  Señora 
de  Francia». 

Sursum  corda! 

Justo  es  que,  para  terminar,  consignemos  aquí  las  palabras 
inspiradas  que  el  mismo  Sumo  Pontífice  pronunció  después  de 
la  solemne  proclamación  del  Dogma  ante  una  inmensa  multitud 
del  clero  y fieles  que  aclamaban  a la  Sma.  Virgen  y al  mismo 
Papa:  «Conmovidos  por  la  proclamación  como  dogma  de  fe,  de 
la  Asunción  de  la  Beatísima  Virgen  en  alma  y cuerpo  al  cielo; 
jubilosos  por  la  alegría  que  inunda  el  corazón  de  todos  los  cre- 
yentes, que  ven  satisfechos  sus  férvidos  deseos ; sentimos  la 
irresistible  necesidad  de  elevar  juntamente  con  vosotros  un  him- 
no de  acción  de  gracias  a la  amable  Providencia  de  Dios,  que  ha 
querido  reservaros  a vosotros  la  alegría  de  esta  jornada  y a Nos 
el  consuelo  de  ceñir  la  frente  de  la  Madre  de  Jesús  y Madre 
nuestra,  María,  con  la  fúlgida  diadema  que  corona  sus  singu- 
lares prerrogativas. 

«Por  inescrutable  designio  divino,  sobre  los  hombres  de  la 
presente  generación,  tan  trabajada  y dolorida,  extraviada  y des- 
ilusionada, pero  al  mismo  tiempo  saludablemente  inquieta  en 
la  búsqueda  de  un  gran  bien  perdido,  se  abre  un  trazo  luminoso 
de  cielo,  centelleante  de  claror,  de  esperanza,  de  vida  bienaven- 
turada, donde  se  asienta  Reina  y Madre,  junto  al  Sol  de  la 
justicia,  María. 

«Desde  largo  tiempo  invocado,  este  día  es  por  fin  Nuestro; 
y es  por  fin  vuestro.  Voz  de  siglos  — es  más,  diríamos,  voz  de 
la  eternidad — es  la  Nuestra,  que  con  la  asistencia  del  Espíritu 
Santo  ha  solemnemente  definido  el  insigne  privilegio  de  la  Madre 
celeste.  Y grito  de  siglos  es  el  vuestro,  que  hoy  prorrumpe  en  la 
amplitud  de  este  venerando  lugar,  consagrado  a las  glorias  cris- 
tianas, punto  de  cita  espiritual  de  todas  las  naciones,  y ahora 
convertido  en  altar  y templo  por  vuestra  desbordante  piedad. 

«Como  sacudidas  por  las  palpitaciones  de  vuestros  corazones 
y por  la  conmoción  de  vuestros  labios,  vibran  las  piedras  mismas 
de  esta  Basílica  patriarcal,  y juntamente  con  ellas  parece  que 
saltan  de  júbilo  con  arcanas  resonancias  los  innumerables  y ve- 
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tustos  templos,  erigidos  por  doquier  en  honor  de  la  Asunta,  mo- 
numentos de  una  fe  única  y pedestales  terrestres  del  trono  celes- 
tial de  gloria  de  la  Reina  del  universo. 

«En  este  día  de  júbilo,  desde  este  retazo  de  cielo,  junta- 
mente con  la  onda  de  la  angélica  alegría,  concorde  con  la  de  toda 
la  Iglesia  militante,  no  puede  menos  de  descender  sobre  las  al- 
mas un  torrente  de  gracias  y de  enseñanzas,  suscitadoras  fecun- 
das de  renovada  santidad. 

«Por  eso  Nos  levantamos  confiados  los  ojos  a tan  excelsa 
criatura  desde  esta  tierra,  en  este  nuestro  tiempo,  en  esta  nues- 
tra generación,  y a todos  clamamos:  ¡Arriba  los  corazones!» 
(AAS,  vol.  42,  1950,  pp.  779-780). 

La  Musa  latina  parece  reclamar  sus  fueros,  para  celebrar  la 
gloria  de  tan  solemnes  definiciones: 


IMMACULATA  ASSUMPTA 


Expertem  ¡abis  donisque  ab  origine  plenam 
Unigenae  Matrem  seligit  ipse  Deus. 

Contorquet  refluam  contrito  vértice  caudam 

Et  vomit  invitus  prisca  venena  draco. 

Haec  Pius  afflatu  definit  Numinis  alti: 

Plaudit  ovans  Nono  térra  polusque  Pió. 

Quis  venit  Assumptae  in  coelum  qui  Virginis  almae 
Gonfirmet  títulos  constituatque  fidem? 

Haec  arcana  Dei.  Sed  cum  numeraveris  unum, 

Nomina  Pontificum  per  duodena,  Pium, 
Exspectaía  dies  aderit;  nova  gaudia  térras 

Afflabunt;  orbis  tollet  ad  astra  Pium. 


DE  EODEM  ET  DIVERSO 


Por  RuDOLF  AlLERS.  — Georgetown  University,  Washington,  D.  C. 


La  edad  en  que  vivimos  y que,  posiblemente,  está  llegando 
a su  término,  ha  sido  llamada  «edad  moderna»  como  contra- 
puesta a la  antigüedad  y a la  edad  media.  Casi  no  hay  libro 
de  texto  en  historia  de  la  política,  de  la  civilización  o de  la 
filosofía  que  no  nos  ofrezca  esta  división.  La  edad  moderna  se 
supone  que  comenzó  con  el  Renacimiento  y la  Reforma.  No  co- 
menzó, empero,  con  Galileo  ni  con  Lutero.  En  un  cierto  sen- 
tido comenzó  antes,  en  otro  mucho  después.  Antes,  puesto  que 
ni  el  Renacimiento  ni  la  Reforma  dieron  ser  a ideas  que  no 
hubiesen  estado  presentes  ya  antes.  Después,  porque  el  cambio 
de  la  vieja  mentalidad  por  la  nueva  no  se  cumplió  del  todo  antes 
del  siglo  dieciocho.  El  año  en  que  la  edad  moderna  llegó  a su 
madurez  no  fué  1550,  sino  más  bien  1750.  Quizá  no  está  de  más 
hacer  notar  que  hace  exactamente  dos  siglos  apareció  una  obra 
que  señala  el  vuelco  del  espíritu  antiguo  en  el  nuevo:  La  gran 
enciclopedia. 

No  porque  las  ideas  propuestas  en  esta  Enciclopedia  fueran 
del  todo  nuevas.  Eran  más  bien  de  edad  ya  venerable  cuando 
un  D'Alembert  y un  Diderot,  un  Voltaire  y un  Rousseau,  junto 
con  muchos  otros,  escribieron  los  artículos  que  habían  de  com- 
pendiar el  saber  <3e  su  tiempo  y señalar  el  camino  hacia  un 
futuro  glorioso.  El  progreso  había  llegado  a ser  el  ídolo  de  los 
espíritus  rectores,  y pronto  habría  de  convertirse  en  la  más 
adorada  deidad  del  mundo  occidental. 

No  hay,  por  supuesto,  en  parte  alguna  de  la  historia  un 
rompimiento  brusco.  Hacer  terminar  la  antigüedad  con  la  caída 
del  imperio  romano  es  tan  arbitrario  como  señalar  en  Descartes 
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al  iniciador  de  la  filosofía  moderna.  El  mundo  antiguo  continuó 
existiendo  en  Bizancio,  y muchos  rasgos  de  San  Agustín  son 
definidamente  medievales.  De  modo  semejante,  las  edades  me- 
dievales continuaron  vivas,  y activo  su  espíritu,  aun  en  la  mente 
de  Descartes  y de  muchos  de  sus  contemporáneos  y sucesores. 

Muchas  razones  han  contribuido  a esta  idea  de  que  el  Re- 
nacimiento y la  Reforma  señalan  el  principio  de  una  nueva 
edad.  Ha  parecido  a algunos  escritores  que  la  edad  media  y 
todo  lo  que  ella  defendió  era  una  traición  a la  gran  tradición 
clásica,  que  revivió  en  el  Renacimiento.  Así  lo  sintió  Gibbon, 
y aun  mucho  más  influyentes  en  este  terreno  fueron  las  ideas 
de  Jacobo  Burckhardt.  La  preferencia  estética  que  este  hombre 
tenía  por  la  antigüedad  clásica  y por  todo  arte  inspirado  en  ese 
ideal,  su  antagonismo  hacia  el  movimiento  romántico  y la  adu- 
lación que  éste  hacía  de  todo  lo  medieval,  su  ineptitud  para 
descubrir  grandeza  alguna  en  el  arte  barroco  o aun  en  el  gó- 
tico, le  hicieron  sobreestimar  tanto  el  carácter  de  novedad  co- 
mo las  características  clásicas  del  Renacimiento.  Pasó  por  alto 
la  persistencia  de  ideas  medievales  en  los  escritos,  pinturas  y 
filosofías  del  Renacimiento,  y tampoco  tuvo  en  cuenta  la  pre- 
sencia de  formas  que,  si  han  de  ser  rotuladas  de  alguna  ma- 
nera, mejor  serían  llamadas  románticas  que  clásicas. 

Otro  factor  que  encegueció  a muchos  en  la  primera  mitad 
del  siglo  diecinueve  y aún  más  tarde,  fué  la  ferviente  creencia 
en  el  progreso.  La  admiración  por  el  esplendor  del  pensamien- 
to y arte  griegos  casaron  de  manera  extraña  con  la  fe  en  el 
progreso,  en  la  obra  de  K.  von  Prandlt.  Su  famosa  Geschichte 
der  Logik  itn  Abendlande  fué  escrita,  según  propia  confesión, 
para  probar  que  la  Edad  Media  no  había  producido  una  sola 
idea  u obra  digna  de  consideración.  El  Occidente  había  tenido 
a Grecia,  y después  nada  hasta  que  con  Descartes  había  ama- 
necido una  nueva  aurora.  Innumerables  textos  de  historia  de 
la  filosofía  han  seguido  el  mismo  plan.  El  credo  del  progreso 
exigía  que  el  más  nuevo  y último  hallazgo  fuese  considerado 
como  un  neto  avance  sobre  todo  lo  que  le  había  precedido.  La 
cultura  occidental  había  estado  basada,  desde  el  Renacimiento, 
en  el  estudio  de  los  clásicos. 

A estos  factores  se  sumó,  como  uno  particularmente  pode- 
roso, la  actitud  protestante  frente  a la  historia  y a la  Iglesia. 


De  eodem  et  diverso 
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La  Iglesia  aparecía  como  el  enemigo  máximo  no  sólo  del  pro- 
greso, sino  aun  de  la  verdad  y de  la  libertad.  La  civilización 
medieval  había  crecido  y vivido  bajo  la  dominación  de  la  Iglesia. 
No  podía,  pues,  haber  bien  alguno  en  una  edad  «engrillada»  por 
el  dogma  y por  la  disciplina  eclesiástica. 

Hoy,  sin  embargo,  es  verdad  reconocida  por  todos  que  la 
Edad  Media  no  fue  un  período  de  esterilidad  intelectual,  y que 
las  ideas  medievales  continuaron  siendo  efectivas  en  la  vida 
y en  el  pensamiento  de  Occidente.  Hoy  todavía  no  han  muerto; 
y aun  fuera  del  ámbito  de  las  escuelas  neoescolásticas  son  ob- 
jeto de  atención,  y ello  no  meramente  desde  el  punto  de  vista 
del  interés  histórico.  Los  estudiosos  contemporáneos  no  son  ya 
presa  ni  de  la  idolatría  romántica  ni  del  desprecio  progresista. 

Mas  a pesar  de  todo  esto,  hay  una  enorme  diferencia  entre 
el  clima  intelectual  de  hoy  y el  de  la  decimotercera  centuria. 
Pero  la  diferencia  entre  1950  y 1650  es  mucho  más  notable  que 
entre  1650  y 1250.  Han  entrado,  evidentemente,  en  juego  nuevos 
factores,  que  no  habían  sido  efectivos  antes  de  mediados  del 
siglo  diecisiete  y no  desplegaron  toda  su  potencia  antes  de  me- 
diados del  dieciocho. 

Cualquier  intento  de  hacer  responsable  del  desarrollo  his- 
tórico a un  solo  factor,  está  condenado  de  antemano  al  fracaso. 
Será,  inevitablemente,  una  simplificación  sin  garantía  ninguna, 
que  la  complejidad  de  las  tramas  históricas  nunca  permite.  Así, 
será  también  ir  demasiado  lejos  el  atribuir  sólo  al  nacimiento 
de  la  ciencia  los  cambios  que  conducen  a la  mentalidad  mo- 
derna. Cuando  la  ciencia  surgió  y comenzó  a influir  sobre  la 
mentalidad  occidental,  la  visión  de  conjunto  del  mundo  siguió 
siendo,  en  un  principio,  básicamente  la  misma  que  había  pre- 
valecido durante  los  siglos  de  la  Edad  Media.  Este  estado  de 
cosas  persistió  aunque  la  ciencia  se  desarrollaba  rápidamente; 
la  inercia  de  la  civilización  mostraba  ser  muy  fuerte  para  que 
el  impacto  del  espíritu  científico  pudiera  abrir  brecha  en  ella. 
El  nacimiento  mismo  de  la  ciencia  debe  haber  sido  efecto  de 
fuerzas  que  en  sí  mismas  eran  independientes  de  miras  cientí- 
cas.  Estas  fuerzas  actuaron  transformando  gradualmente  la  con- 
cepción del  mundo  adoptada  por  la  mente  occidental,  y el  flo- 
recimiento de  la  ciencia  es,  al  par  que  la  causa,  el  efecto  de 
esta  transformación. 
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El  paso  de  la  vieja  a la  nueva  concepción  del  mundo  se 
operó  gradualmente,  facilitado  por  muchos  pequeños  peldaños. 
Sólo  en  una  perspectiva  histórica  nos  es  dado  descubrir  ¡a  sig- 
nificación de  algunas  tendencias  intelectuales  que  en  su  tiempo, 
por  más  discutidas  que  hayan  sido,  no  impresionaron  al  mundo 
como  particularmente  significativas.  No  aparecían  así  porque  se 
mantenía  todavía  una  general  creencia  en  la  estabilidad,  y la 
noción  de  progreso  no  se  había  apoderado  aún  de  las  mentes. 

Uno  de  los  factores  que  prepararon  el  camino  para  la  nue- 
va edad  a venir  fué  la  filosofía  nominalista,  que  alcanzó  su 
apogeo  en  el  siglo  XIV.  El  vuelco  del  interés  de  lo  universal 
a lo  particular  tuvo  que  ocurrir  antes  de  que  pudiera  desarro- 
llarse la  ciencia.  Esta  se  halla,  sí,  conectada  con  lo  «universal» 
y pretende  el  descubrimiento  de  leyes  universales.  Pero  debe, 
precisamente  para  alcanzar  este  fin,  prestar  atención  a lo  par- 
ticular. Un  experimento  es  un  acontecimiento  particular,  por 
mucho  que  pueda  conducir  a una  generalización.  Fué  también 
el  nominalismo  quien  hizo  posible  el  surgimiento  de  esa  actitud 
individualista  que  Burckhardt  enfoca  como  característica  del 
Renacimiento.  Un  capítulo  en  su  célebre  obra  acerca  de  la 
Cultura  del  Renacimiento  lleva  el  título:  «El  nacimiento  del 
individuo».  Pero  la  verdad  es  que  no  nació  entonces  el  individuo, 
sino  el  individualismo.  El  individuo  como  tal  ya  había  sido  su- 
ficientemente reconocido  y salvaguardado  en  los  sistemas  me- 
dievales. El  enfoque  individualista,  empero,  que  ya  no  contempla 
al  individuo  como  incorporado  a un  todo  mayor,  sino  que  lo 
considera  como  un  ser  aislado,  era  la  lógica  consecuencia  de 
la  concepción  nominalista. 

Superfluo  es  señalar,  y más  aún  ilustrar  con  ejemplos,  que 
el  problema  para  el  cual  los  nominalistas  presentaban  una  nue- 
va solución  había  preocupado  a la  especulación  filosófica  desde 
los  primeros  tiempos.  Ya  se  lo  considere  bajo  el  aspecto  de 
la  unidad  y la  diversidad,  de  la  mismidad  y la  alteridad,  o de 
la  identidad  y el  cambio,  o de  lo  uno  y lo  múltiple,  el  problema 
es  fundamentalmente  el  de  la  posibilidad  de  que  existan  y estén 
como  integrados  el  uno  en  el  otro,  diversos  aspectos  de  la  rea- 
lidad. Por  mucho  que  los  distintos  filósofos  hubiesen  discor- 
dado entre  sí,  compartieron  a través  de  toda  la  antigüedad  y 
la  edad  media,  y aun  hasta  la  mitad  del  siglo  XVII,  la  convicción 
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de  que  hay  un  todo  que  abraza  en  una  unidad  las  diversidades. 
En  otras  palabras,  creían  todos  que  la  manifiesta  unidad  del 
universo  no  destruye  las  igualmente  manifiestas  diversidades, 
ni  las  degrada  a meras  apariencias. 

Alguien  podría  objetar  que  tanto  Parménides  como  Herá- 
clito  negaron  un  aspecto  de  la  realidad.  Parménides,  tal  vez,  más 
definidamente  que  el  sabio  de  Efeso.  Pero  fué  precisamente  la 
visión  unilateral  de  los  eleatas  lo  que  movió  a Platón  a buscarle 
una  solución  al  acertijo.  Heráclito,  también,  tuvo  su  parte  en 
cuanto  a estimular  las  especulaciones  de  Platón.  Pero  no  era  tan 
definidamente  unilateral.  Si  bien  declaraba  que  nadie  puede 
bañarse  dos  veces  en  el  mismo  río,  concedía  empero  que  queda- 
ba algo  que  merecía  ser  llamado  río.  Para  los  demás  preso- 
cráticos, como  para  Platón,  Aristóteles  y sus  sucesores,  la  coexis- 
tencia de  la  unidad  y la  diversidad  era  un  trecho  fuera  de  duda. 

Fué  seguramente  Pitágoras  quien  dió  a la  totalidad  del  ser 
el  nombre  de  «cosmos».  Este  nombre  implica  lo  que  otros  habían 
afirmado  en  términos  parecidos:  que  el  principio  de  la  uni- 
dad en  la  diversidad  es  el  del  orden.  Los  griegos  concebían  el 
orden  como  siendo  esencialmente  uno  y el  mismo  dondequiera 
se  encontrase.  La  expresión  más  característica  de  esta  convic- 
ción puede  hallarse  en  el  nombre  dado  al  poder  que  mantenía 
el  orden  en  la  existencia:  este  poder  era  la  justicia,  d¡ké.  Ana- 
ximandro,  no  menos  que  Heráclito,  creía  que  el  orden  cósmico 
está  regulado  y salvaguardado  por  la  justicia.  Pero  la  justicia  es 
asimismo  el  poder  regulador  en  la  sociedad  humana.  Y lo  es 
también  del  «mundo  inteligible».  Aún  hoy  usamos  expresiones 
como  «una  observación  justa»,  le  mot  juste  y otras  por  el  estilo, 
como  si  sostuviéramos  todavía  que  el  orden  de  la  verdad  es 
también  el  de  la  diké. 

Para  que  la  justicia  pueda  existir  y operar  se  requiere  co- 
mo presupuesto  al  menos  la  posibilidad  de  injusticia  o infrac- 
ción, si  no  su  ocurrencia  actual.  Si  las  cosas  cometen  injusticia 
( adikía ) tendrán  que  sufrir  la  pena  según  la  «ordenación  del 
tiempo»  ( katá  ten  tou  k/irónou  táxin),  según  Anaximandro.  Si 
el  sol  se  saliese  de  su  camino  prescrito,  las  hijas  de  Diké  sabrían 
cómo  traerlo  de  vuelta,  dice  Heráclito.  Entre  las  horae  que 
gobiernan  y regulan  «el  trabajo  y los  días»  del  hombre,  Hesíodo 
puso  la  diké.  Es  un  acto  de  justicia  reestablecer  el  orden  donde 
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ha  sido  perturbado.  Comprendemos  por  qué  la  sabiduría  y la 
justicia  están  íntimamente  unidas  en  el  pensamiento  de  Sócra- 
tes. Es  como  si  se  pudiera  oír,  a través  de  los  siglos  de  especu- 
lación griega,  un  débil  eco  de  aquella  Sabiduría  que  disposuit 
omrtia  suaviter.  La  Sabiduría  atiende  a la  justicia  y la  justicia 
es  el  supremo  e integral  principio  del  orden. 

Así  como  la  justicia  se  descubre  sólo  cuando  y porque  el 
recto  orden  ha  sido  perturbado,  y el  estado  de  las  cosas  no  va 
de  acuerdo  con  los  altos  principios  del  orden,  así  la  unidad  se 
vuelve  susceptible  de  ser  descubierta  sólo  cuando  y donde  hay 
discontinuidad  o diversidad. 

Tampoco  era  extraña  al  viejo  atomismo  la  noción  de  diver- 
sidad esencial.  Los  átomos  que  caen  incesantemente  a través 
del  vacío  no  son  todos  de  la  misma  clase,  y las  espontáneas 
desviaciones  de  su  curso  dan  lugar  a una  indefinida  multitud 
de  diversidades.  Los  cuatro  elementos  son  irreductibles  el  uno 
al  otro,  y si  la  ekpyrosis  final  en  el  sistema  de  Heráclito  y de 
la  Stoa  admitía  una  absorción  de  todas  las  cosas  en  el  fuego,  el 
siguiente  ciclo  volvería  a traer  la  misma  diversidad  que  el  hom- 
bre ya  conocía.  La  idea  de  señalar  sólo  una  clase  de  constitutivo 
último  de  la  realidad,  y de  concebir  toda  diversidad  como  de- 
pendiente de  una  disposición  o agrupamiento,  fué  desconocida 
para  los  antiguos. 

La  idea  de  que  la  justicia  rige  el  universo  implica  la  con- 
siguiente de  que  todo  proceso  está  dirigido  hacia  un  fin  y que 
esa  dirección  es  lo  que  da  significado  al  proceso.  La  justicia  vela 
porque  cada  cosa  cumpla  la  ley  preestablecida,  cuyo  cumpli- 
miento es  no  sólo  la  obligación,  sino  también  el  significado  de 
cada  existente.  Todos  los  seres  particulares  están  comprendidos 
en  el  orden  que  lo  abarca  todo,  y existen,  no  obstante  su  par- 
ticularidad, en  virtud  de  este  orden  y porque  ocupan  el  lugar 
que  les  ha  sido  asignado.  De  aquí  que,  sirviendo  al  orden  uni- 
versal, cada  cosa  se  sirva  también  a sí  misma.  No  puede  con- 
tinuar existiendo  si  no  demuestra  ser  obediente  a la  ley  univer- 
sal. El  «ordenamiento  de  la  justicia»  no  sólo  inflige  pena  por 
cada  injusticia  cometida,  sino  que  también  establece  lo  que 
cada  cosa  «debe»  hacer  y ser.  El  orden  de  la  justicia  es  un 
orden  de  finalidad. 

Puédese  calificar  de  «antropomórfica»  a tal  concepción.  Es 
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discutible  si  tal  epíteto  tiene  el  sentido  desdoroso  que  general- 
mente se  le  quiere  dar.  La  concepción  griega  es,  por  lo  menos, 
tan  «cosmomórfica»  como  «antropomórfica».  El  hombre  tnikrós 
y el  universo  makrós  kosmos  son  nociones  correlativas.  Si  no 
hay  más  que  un  solo  orden  que  lo  avasalla  todo,  ese  orden  puede 
ser  considerado  en  el  todo  tan  bien  como  en  la  parte. 

De  esta  interpretación  de  la  realidad  surge  la  tan  difamada 
idea  de  «el  hombre,  centro  del  universo».  Ofuscados  por  la 
arrogante  creencia  de  la  incondicionáda  superioridad  de  su  pro- 
pia época  sobre  el  pasado,  así  como  por  su  ignorancia  de  lo 
que  realmente  pensaban  sus  predecesores,  algunos  autores  han 
reprochado  a los  filósofos  de  la  antigüedad  su  «antropocentris- 
mo».  Se  dió  por  sentado  que  la  antigüedad  y la  Edad  Media 
habían  creído  que  el  universo  todo  giraba  en  torno  al  hombre. 
No  fué  esto  lo  que  creyeron  los  antiguos,  y menos  aún  los  pen- 
sadores medievales.  El  centro  de  que  hablan  estos  hombres  no 
es  el  de  una  órbita  sino  el  de  un  orden.  Todos  los  grados  de  la 
realidad  se  encuentran  y se  hallan  reunidos  en  el  ser  humano. 
Y por  eso  el  hombre  es  llamado  nodus  et  vinculum  mundi, 
officina  mundi  y otros  nombres  similares,  porque  hay  grados 
existenciales  «arriba»  y otros  «debajo»  de  la  existencia  humana, 
y se  reúnen  en  el  hombre.  «El  hombre  comparte  el  ser  con  las 
piedras,  la  vida  con  las  plantas,  la  sensibilidad  con  los  anima- 
les y la  razón  con  los  ángeles».  En  esta  forma,  esta  idea  llegó  a 
ser  un  locus  communis  para  los  escritores  medievales,  que  la 
tomaron  de  los  trabajos  de  San  Gregorio  el  Grande.  Pero  la 
misma  idea  ha  sido  expresada,  casi  con  las  mismas  palabras, 
por  San  Agustín,  y halló  probablemente  su  primera  expresión 
clara  en  los  escritos  de  Filón.  Una  cosa,  al  menos,  podían 
haber  visto  con  claridad  aquellos  críticos  del  pasado:  que 
ningún  escritor  cristiano  pudo  jamás  haber  concebido  al  hom- 
bre como  verdadero  centro  de  la  realidad,  pues  por  ser  cristia- 
no habría  sabido  de  sobra  que  por  encima  del  hombre  estaban 
los  órdenes  angélicos,  y finalmente  Dios,  primera  causa  y úl- 
timo fin. 

Dos  ideas,  pues,  dieron  origen  a la  concepción  de  la  rea- 
lidad como  estratificada,  amén  de  las  diferencias  que  se  ob- 
servaban entre  los  varios  grados.  Una  de  estas  ideas  es  que  el 
hombre  demuestra  ser  una  unidad  de  diversidad,  y que  en  su 
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naturaleza  aparecen  como  integrados  los  cuatro  grados  dis- 
tinguibles. La  otra  idea  es  la  de  un  paralelismo  entre  el  micro 
y el  macrocosmos,  en  virtud  del  cual  se  hace  posible  concluir 
del  uno  al  otro.  La  existencia  de  los  cuatro  grados  puede  ser 
observada  directamente;  que  de  hecho  están  integrados  en  una 
perfecta  unidad  llega  a ser  una  certeza  cuando  se  reconoce  el 
paralelismo  antes  dicho. 

Un  examen  más  profundo  de  la  noción  de  orden  parece  re- 
velarnos que  sólo  puede  hablarse  de  verdadero  orden  cuando 
se  trata  de  un  orden  de  diversidad.  Es  propio  de  la  naturaleza 
del  orden  el  que  cada  elemento  comprendido  en  él  tenga  su 
propio  lugar  peculiar.  Y esto  sólo  puede  darse  si  cada  elemento 
es  cualitativamente  distinto  de  todos  los  demás.  Una  masa  de 
elementos  idénticos  en  la  cual  un  elemento  cualquiera  puede 
muy  bien  ocupar  el  lugar  de  otro  cualquiera,  podrá  ser  llamada 
un  «arreglo»,  pero  no,  estrictamente  hablando,  un  orden.  Si  los 
elementos  son  intercambiables  en  espacio  y tiempo,  no  puede 
decirse  que  exista  ningún  orden  verdadero.  Por  supuesto,  el 
vocablo  «elemento»  debe  ser  tomado  en  un  sentido  más  bien 
amplio.  Por  ejemplo,  puede  haber  al  menos  una  apariencia  de 
orden  si  elementos  idénticos  están  arreglados  en  grupos  de 
manera  que  la  distancia  entre  los  individuos  en  cada  grupo  es 
distinta  que  en  los  demás.  Pero  una  condición  así  introduce  un 
factor  cualitativo,  desde  que  los  grupos  están  dotados  de  una 
propiedad  peculiar  que  permite  «medirlos»,  pero  no  los  agota 
una  mera  caracterización  cuantitativa.  Podemos  traer  a la  me- 
moria en  este  contexto  las  observaciones  de  Hegel  acerca  de 
la  cantidad  que  se  convertía  en  cualidad  en  el  hecho  de 
la  «medida». 

Pertenece,  además,  a la  esencia  del  orden  el  que  los  ele- 
mentos estén  el  uno  respecto  del  otro  en  una  relación  asimé- 
trica. Una  relación  es  asimétrica  si  los  términos  a quo  y ad  quem 
no  son  intercambiables.  Así,  «lado  a lado»  o «amistad»  son  re- 
laciones simétricas,  mientras  que  «padre-hijo»,  «causa-efecto», 
«fin-medios»  son  relaciones  asimétricas.  Lo  cual  equivale  a 
decir  que  en  un  orden  propiamente  dicho  hay  «precedencia»  y 
«subsecuencia».  Esto  no  debe  significar  necesariamente  que  haya 
una  «jerarquía»  en  el  sentido  de  que  los  grados  o elementos  sub- 
siguientes sean  en  virtud  de  su  posición  también  los  «más  altos» 
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o posean  una  más  alta  «dignidad».  Si,  no  obstante,  al  valor  po- 
sicional  de  un  ser  se  le  añade  una  «perfección»  definida  y evi- 
dentemente mayor,  es  natural  que  el  orden  de  subsecuencia  sea 
considerado  como  una  jerarquía. 

Si  el  orden  jerárquico  debe  persistir,  los  elementos  orde- 
nados, ya  sean  individuos  o grupos  o grados  enteros,  deben 
permanecer  cualitativamente  distintos  sin  que  sea  posible  tran- 
sición alguna  de  uno  a otro. 

Esta  concepción  del  orden  dominó  el  pensamiento  griego 
y el  medieval.  El  principio  de  justicia  no  fué  considerado  por 
todos  los  pensadores  que  vinieron  después  como  el  aspecto  esen- 
cial del  orden.  Desempeña  un  gran  papel  en  aquellos  filósofos 
que  derivaron  su  inspiración  de  Platón-Plotino  más  que  de 
Aristóteles.  Mas  bajo  la  influencia  aristotélica  el  principio  del 
orden  fué  concebido  más  bien  como  el  de  «analogía»  que  como 
el  de  «justicia».  Quizá  pueda  decirse  que  corresponden  a estos 
dos  enfoques  una  concepción  más  voluntarista  y una  más  in- 
telectualista,  respectivamente. 

Basada  en  una  o en  otra  idea  fundamental,  la  noción  gene- 
ral del  orden  como  estratificación  y jerarquía  siguió  siendo  el 
principio  guiador  para  la  comprensión  de  la  realidad  a través 
de  la  antigüedad  y la  Edad  Media.  Conserva  aún  su  eficacia 
en  algunas  ideas  «modernas»,  como  la  tajante  división  de  la  rea- 
lidad en  las  dos  clases  de  res  cogitantes  y res  extensas  en  Des- 
cartes. No  puede  imaginarse  de  una  clase  a otra  transición 
alguna. 

El  acento  está  puesto,  aquí  y en  todos  los  pensadores  hasta 
épocas  ya  cercanas  a nosotros,  sobre  la  diversidad  más  bien  que 
sobre  la  identidad.  Lo  que  requiere  explicación,  por  lo  tanto, 
es  la  unidad  del  cosmos.  La  realidad  es  discontinua;  consiste 
en  entidades  separadas  a las  que  un  principio  omnipotente  man- 
tiene juntas. 

En  consecuencia,  la  concepción  de  la  realidad  es  estática. 
Proceso  o cambio  es  algo  adicional  a la  fundamental  estabilidad 
óntica.  Y en  razón  de  este  enfoque  el  interés  se  concentra  en 
la  «clasificación».  Toda  la  teoría  de  las  formas  substanciales  es- 
tá estrechamente  referida  a esta  imagen  de  la  realidad.  Cambio 
significa  pasar  de  una  forma  a otra,  que  es  cualitativamente  dis- 
tinta de  la  precedente.  Un  cuerpo  en  reposo  es  cualitativamente 
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diferente  del  que  está  en  movimiento;  y el  movimiento  sólo 
puede  entenderse  admitiendo  que  una  nueva  forma  se  hace 
efectiva. 

Unidad  y diversidad  eran  así  comprendidas  como  estando 
en  un  equilibrio  perfecto.  Toda  «anormalidad»,  vale  decir,  todas 
las  desviaciones  respecto  de  reglas  reconocidas,  aparecía  como 
un  disturbio  pasajero  que  había  de  ser  reducido  al  equilibrio 
debido  por  el  poder  creador,  ya  se  conciba  éste  como  una  jus- 
ticia cósmica,  como  el  lógos  de  Heráclito,  como  el  agathón  de 
Platón  y el  éros  reconocido,  si  bien  modificado  de  diversas  ma- 
neras, también  por  las  filosofías  post-platónicas.  El  primer  motor 
de  Aristóteles  mueve  el  mundo  como  eróumenon ; el  retorno  al 
Uno  en  Plotino  es  urgido  por  una  cierta  fuerza  de  amor,  y el  amor 
es  quien  para  Dante  mueve  el  sol  y las  estrellas:  L' amor  che 
muove'l  Solé  e l'altre  stelle,  el  mismo  amor  que  también  mide 
nuestro  castigo  y nuestra  recompensa,  siendo  así  Justicia: 
Fecemi...  la  somma  Sapienzia  el  primo  Amore. 

Alguna  otra  consecuencia  de  esta  concepción  la  menciona- 
remos luego.  Pero  primero  hemos  de  caracterizar  la  nueva  con- 
cepción que  desde  hace  más  de  dos  siglos  domina  la  mentalidad 
occidental. 

En  pocas  palabras  podemos  establecer  la  diferencia:  En 
la  visión  moderna  la  discontinuidad  y la  diversidad  aparecen 
como  secundarias,  siendo  la  continuidad  y la  identidad  la  ver- 
dadera esencia  de  la  realidad.  Este  cambio  de  punto  de  vista 
fué  consumado  por  Leibniz,  quien  al  hacerlo  tuvo  perfecta  con- 
ciencia de  la  importancia  del  paso  que  daba,  así  como  de  sus 
consecuencias. 

Dos  consideraciones  llevaron  a Leibniz  a establecer  el  prin- 
cipio de  continuidad  como  fundamento  de  la  realidad.  Una  fué 
su  bien  conocido  análisis  de  la  percepción  que  resulta  de  la 
suma  de  les  petites  perceptions.  Una  sola  gota  de  agua  que  cae, 
o que  se  arroja  sobre  la  costa,  no  hace  ningún  ruido  perceptible; 
pero  muchas  gotas  que  formen  un  chorro  o una  ola  producen  una 
fuerte  impresión.  Y como  Leibniz  creía  en  una  correlación 
perfecta  de  los  fenómenos  físicos  con  los  mentales,  no  pudo 
menos  de  llegar  a la  conclusión  de  que  la  gota,  también,  no  sólo 
causa  el  fenómeno  físico  del  ruido  — lo  cual  es  cierto — sino 
asimismo  el  correspondiente  fenómeno  mental  de  percepción 
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auditiva  que,  según  él,  sería  demasiado  débil  para  llegar  a ser 
consciente.  Esta  última  suposición  es  dudosa;  se  alza  contra  ella 
el  hecho  del  «umbral».  La  otra  consideración  de  Leibniz  se  re- 
fiere a la  física  matemática,  y se  la  vincula  con  la  invención  del 
cálculo.  Para  abarcar  en  una  ecuación  la  totalidad  de  un  mo- 
vimiento, se  hace  necesario  que  las  etapas  inicial  y final,  o sea 
el  reposo  que  precede  al  movimiento  y el  que  le  sigue,  estén 
incluidas  en  la  fórmula.  De  aquí  Leibniz  se  vió  obligado,  como 
él  mismo  escribe,  a concebir  el  reposo  como  un  movimiento  de 
velocidad  cero.  Así  como  hay  percepciones  imperceptibles,  ha- 
bría pues  un  movimiento  inmóvil.  Y siempre  podemos  inter- 
polar un  número  infinito  de  etapas  y obtener  así  una  perfecta 
continuidad  entre  dos  estados  que  en  apariencia  son  cualitati- 
vamente diferentes ; el  de  reposo  y el  de  movimiento,  en  un 
caso;  el  de  silencio  y el  de  ruido  audible,  en  el  otro. 

Leibniz  se  dió  cuenta  inmediatamente  de  que  este  principio 
permitía  una  generalización.  Previo  que  implicaba  la  noción  de 
lo  que  él  llama  un  progressus  infinitus  totius  universi  y también 
la  existencia  de  una  continuidad  entre  las  en  apariencia  sepa- 
radas especies  de  las  cosas,  especialmente  de  las  cosas  vivientes. 
Previo  exactamente  que  su  noción  podría  llevar  y llevaría  a una 
teoría  de  la  evolución.  La  frase  tan  a menudo  citada,  natura 
non  facit  saltus,  es  la  exacta  síntesis  de  esta  concepción. 

Empero,  el  mundo  fenoménico  presenta  seres  separados  y 
distintos  que  no  pueden  ser  conectados  entre  sí  por  la  inter- 
polación de  grados  o escalones  intermedios.  Si  la  continuidad 
y la  transición  continua  son  el  principio  de  la  realidad,  se  hace 
necesario  dar  razón  de  las  discontinuidades  existentes.  El  status 
quaestionis  resulta  así  opuesto  al  que  había  preocupado  las 
mentes  durante  la  antigüedad  y la  edad  media. 

Desde  que  la  discontinuidad  del  mundo  de  las  apariencias 
no  puede  ser  negada,  al  menos  la  continuidad  básica,  tal  como 
la  postulan  Leibniz  y sus  sucesores,  debe  ser  hallada  en  todas 
partes.  Se  la  halla  en  el  proceso.  La  concepción  estática  de  las 
pasadas  centurias  se  trueca  en  el  dinamismo  característico  de 
la  moderna  concepción  del  mundo.  Al  mismo  tiempo,  las  dife- 
rencias cualitativas  se  vuelven  diferencias  de  grado  y así  se 
prestan  a cuantificación.  La  esencia  de  la  realidad  en  adelante 
será  la  cantidad.  La  física  matemática  comienza  a ser  mirada 
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como  la  llave  maestra  que  ha  de  franquearnos  todos  los  enig- 
mas de  la  realidad.  La  realidad  es  proceso  o devenir,  y su  prin- 
cipio es  la  continuidad.  Esto  da  lugar  a la  hipótesis  de  los  ele- 
mentos últimos  que,  de  una  manera  u otra,  poseen  capacidad 
para  devenir  cualquiera  otra  cosa. 

Leibniz  mismo  estaba  lejos  de  tal  simplificación.  Su  metafísi- 
ca era  todo  menos  materialista.  Trató  también  de  tener  en  cuenta 
la  discontinuidad  como  principio  de  realidad  en  su  monadolo- 
gía  que,  empero,  es  difícil  de  concordar  con  sus  especulaciones 
acerca  de  la  continuidad. 

Una  vez  admitido  que  la  continuidad  es  el  principio  fun- 
damental de  la  realidad,  se  hace  casi  inevitable  no  solamente 
que  se  cierre  el  hiatus  entre  animales  y plantas,  o entre  ani- 
males y seres  humanos,  en  el  sentido  del  evolucionismo,  sino 
también  que  no  se  reconozca  ninguna  diferencia  esencial  entre 
los  seres  inanimados  y los  animados.  Con  el  reconocimiento  de 
la  continuidad  como  único  principio  de  la  realidad,  el  monismo 
materialista  se  nos  aparece  como  una  consecuencia  necesaria. 

La  tendencia  hacia  el  materialismo  se  vió  fortalecida  por 
una  filosofía  que  originariamente  había  sido  de  espíritu  total- 
mente opuesto:  la  de  Descartes.  El  gran  filósofo  francés  había 
trazado  una  tajante  y absoluta  divisoria  entre  el  espíritu  y la 
materia.  Todo  lo  que  es  caracterizado  por  la  extensión  es  ma- 
teria; también,  por  lo  tanto,  el  cuerpo  humano.  Mas  surgían  de 
aquí  dos  problemas:  Uno,  el  de  la  posibilidad  de  cualquier  clase 
de  interacción  entre  el  cuerpo  y la  mente.  Las  dificultades  que 
esta  cuestión  presentaba  dieron  origen  por  una  parte  a la  filo- 
sofía de  Spinoza,  dentro  de  cuyo  sistema  el  problema  pierde 
su  significación.  Por  otra  parte,  intentaba  resolverlo  la  meta- 
física del  ocasionalismo,  esbozada  por  Glauberg  y Geulincx  y 
elaborada  cuidadosamente  por  Malebranche.  Ni  una  solución 
ni  la  otra  tuvieron  aceptación  general.  Pero  había  otra  conclu- 
sión que  podía  sacarse  de  las  proposiciones  cartesianas.  El  or- 
ganismo animal  había  sido  considerado  por  Descartes  como  un 
puro  mecanismo,  pura  res  extensa.  Las  semejanzas  entre  el  ani- 
mal y el  cuerpo  humano  son  obvias.  Si  el  animal  puede  funcio- 
nar como  un  mero  mecanismo,  un  autómata,  el  cuerpo  humano 
también  lo  puede.  La  conducta  humana,  en  última  instancia,  no 
es  más  que  una  suma  de  respuestas,  por  medio  de  funciones! 
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corporales,  a estímulos  físicos.  Una  pregunta  es  una  serie  de 
ondas  sonoras;  y lo  mismo  una  respuesta.  No  hay,  entonces,  ne- 
cesidad ninguna  de  suponer  la  intervención  de  un  agente  no- 
material  llamado  alma  o mente. 

Cuando  esta  corriente  de  pensamiento  se  encontró  con  la 
otra  que  brotó  del  principio  leibniziano  de  continuidad  — el 
cual,  por  otra  parte,  ha  demostrado  ser  enormemente  efectivo 
en  el  campo  de  la  ciencia — se  impuso  la  conclusión  de  que 
nada  quedaba  por  hacer,  más  que  eliminar  la  dualidad  de  alma 
y cuerpo  y obtener  así  una  entera  continuidad  de  toda  la  rea- 
lidad, a pesar  de  las  apariencias. 

Puede  ser  perfectamente  legítimo  considerar  el  reposo  co- 
mo un  movimiento  de  velocidad  cero,  porque  esto  permite  al 
físico  incluir  en  su  ecuación  la  etapa  inicial  de  un  proceso,  y 
la  final.  Pero  esto  no  suprime  el  hecho  de  que  hay  un  hiatus 
infranqueable  entre  reposo  y movimiento.  Podremos  interpolar 
cuantos  grados  queramos  de  movimiento  acelerado  o retardado, 
siempre  subsistirá  la  diferencia  cualitativa  entre  movimiento  y 
reposo.  De  reposo  a movimiento  no  hay  transición  por  escalo- 
nes imperceptibles,  sino  por  un  salto. 

Esto  resulta  particularmente  visible  en  todos  aquellos  ca- 
sos que  podemos  comprender  como  automáticos.  Guando  la 
temperatura  baja  hasta  un  determinado  punto,  y el  circuito  eléc- 
trico en  el  termostato  se  cierra,  el  sistema  de  calefacción  co- 
mienza repentinamente  a funcionar.  Oprimimos  un  botón  y algo 
sucede;  apretamos  un  disparador  y se  establece  todo  un  estado 
de  cosas  que  antes  no  existía  y que  no  ha  surgido  paso  a paso 
del  estado  precedente.  No  hay  transición  gradual  entre  ser  al- 
canzado por  una  bala  y el  estado  inmediatamente  anterior. 

Así,  parece  imposible  negar  la  existencia  de  obvias  discon- 
tinuidades aun  en  los  procesos.  La  continuidad  existe  sólo  en 
tanto  en  cuanto  un  sistema  relativamente  aislado  está  bajo  ob- 
servación. Mas  una  vez  que  se  trata  de  una  relación  entre  dos  sis- 
temas así,  la  regla  es  la  discontinuidad,  más  bien  que  la  con- 
tinuidad. 

Un  tipo  particular  de  fenómenos  de  esta  clase  son  las 
reacciones  de  un  organismo  viviente.  Aquí  el  predominio  de  la 
discontinuidad  es  todavía  más  patente,  porque  la  respuesta  mis- 
ma tiene  una  estructura  dinámica  discontinua.  La  biología  ha 
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descubierto  que  muchas  respuestas  están  gobernadas  por  el 
principio  que  se  ha  llamado  de  «todo  o nada».  Este  principio 
establece  que  un  elemento  orgánico  (fibra  nerviosa  o muscular, 
células  receptoras,  etc.)  o no  responde  a un  estímulo,  o res- 
ponde con  el  máximo  de  su  capacidad.  La  mayor  intensidad  de 
un  esfuerzo  muscular  no  es  causada  por  el  mismo  número  de 
fibras  obrando  con  intensidad  mayor,  sino  por  un  mayor  núme- 
ro de  fibras  obrando  con  la  misma  intensidad.  La  apariencia  de 
un  aumento  gradual  proviene  del  hecho  de  que  la  actividad  de 
sólo  unos  pocos  elementos  no  produce  un  efecto  observable.  La 
situación  coincide  casi  con  la  que  Leibniz  imaginó  que  existía 
en  la  percepción  sensorial  y que  describió  como  suma  de  la 
existencia  de  petites  perceptions,  demasiado  débiles  para  llegar 
a ser  conscientes.  Las  dos  concepciones  difieren,  empero,  en  tan- 
to en  cuanto  cabe  dudar  si  es  correcto  identificar  la  estimulación 
sub-liminal  con  sensaciones  no  percibidas.  Se  ajusta  quizá  más 
a los  hechos  decir  que  la  relación  de  los  procesos  sensoriales 
orgánicos  con  los  fenómenos  sensoriales  conscientes  reproduce 
en  otro  nivel  el  mecanismo  de  relajación  que  actúa  en  la  rela- 
ción entre  el  agente  físico  y el  órgano  sensorial.  El  proceso  or- 
gánico debe  haber  alcanzado  un  determinado  punto  (compara- 
ble al  establecimiento  de  contacto  en  el  termostato),  para  poner 
en  juego  la  actividad  conciencial.  No  hace  a la  cuestión  el  que 
este  punto  pueda  variar,  y la  misma  intensidad  en  el  estímulo 
sea  unas  veces  capaz  de  provocar  una  conciencialización  y otras 
veces  deje  de  hacerlo.  Este  hecho  no  justifica  la  suma  o reunión 
de  sensaciones  no  percibidas,  sino  indica  sólo  la  complejidad 
de  los  factores  que  determinan  el  funcionamiento  de  todo  el 
aparato. 

Hay,  muy  probablemente,  más  ejemplos  de  discontinuidad 
definida  e innegable.  Estos  señalados  aquí  son,  empero,  sufi- 
cientes para  mostrar  que  no  existe  una  continuidad  a través  de 
los  procesos.  Se  prueba  que  el  proceso  continuo  «macroscópico» 
consiste  en  un  gran  número  de  procesos  elementales  «micros- 
cópicos» que,  aunque  continuos  en  sí  mismos,  son  discontinuos 
en  su  secuencia  total.  La  línea  que  divide  el  campo  de  lo 
«macroscópico»  del  de  lo  «microscópico»  varía  de  ubicación  se- 
gún la  naturaleza  del  proceso  y la  de  los  instrumentos  por  cuyo 
medio  se  le  observa.  La  discontinuidad  de  los  fenómenos  orgá- 
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nico-mentales  se  hace  patente  a un  nivel  más  alto  que  la  dis- 
continuidad de  los  procesos  físicos.  La  relación  esencial  es  em- 
pero la  misma. 

* * 

Las  consecuencias  de  este  cambio  en  el  modo  de  enfocar 
el  mundo  no  se  hicieron  sentir  inmediatamente.  Pero  si  trata- 
mos de  captar  las  características  principales  de  la  mentalidad 
moderna,  difícilmente  podremos  negar  que  fué  este  espíritu  el 
que  dominó  el  pensamiento  moderno  hasta  tiempos  muy  cer- 
canos a los  nuestros. 

Puede  descubrirse  ¡a  influencia  de  este  espíritu  en  las  ma- 
nifestaciones más  diversas.  Por  ejemplo,  las  clases  estrictamente 
separadas  son  reemplazadas  por  la  noción  de  «tipos».  Una  clase 
es  algo  netamente  definido;  un  individuo  pertenece  o no  per- 
tenece a una  clase.  Es  una  concepción  paralela  a la  de  las  for- 
mas específicas.  Para  que  cierto  número  de  individuos  diversos 
pueda  ser  puesto  dentro  de  una  clase,  deben  todos  poseer  cierto 
número  de  características.  Si  una  de  estas  características  falta, 
simplemente  el  individuo  no  es  de  esa  clase.  No  hay  transicio- 
nes de  una  clase  a otra.  Ni  está  la  naturaleza  específica  más 
presente  en  un  individuo  que  en  otro.  El  puma  no  es  ni  un 
gato  ni  un  león.  Si  hay  un  animal  que  posee  las  características 
que  se  encuentran  en  los  felinos,  pero  también  otras  que  son 
ajenas  a esta  especie,  tal  animal  no  es  un  gato,  sino  el  repre- 
sentante de  una  nueva  clase. 

El  principio  de  continuidad  es  incompatible  con  esta  no- 
ción de  clases  estrictamente  separadas.  Si  en  todo  hay  continui- 
dad, y por  ende  transición  gradual,  puédense  encontrar  en  ver- 
dad ciertos  puntos  en  los  cuales  un  grupo  de  caracteres  está 
particularmente  desarrollado,  ciertos  ápices  de  la  curva  conti- 
nua, pero  estos  puntos  están  relacionados,  por  una  serie  de  con- 
tinuas transiciones,  con  cualquier  otro  punto.  Este  enfoque  se 
cumple  en  la  noción  de  «tipo».  El  tipo  no  es  sino  la  más  per- 
fecta manifestación  de  alguna  reunión  de  cualidades.  Es,  como 
muy  bien  lo  hizo  notar  Kretschmer,  la  idea  del  caso  «ideal»  que 
está  latente  bajo  todas  las  tipologías.  Un  tipo  puede  pasar,  por 
transiciones  imperceptibles,  aun  a su  opuesto.  Resulta  más  o 


54 


Rudolf  Allers 


menos  materia  de  elección  el  determinar  si  se  han  de  tomar 
ciertos  originales  o arquetipos  y describir  las  formas  de  transi- 
ción como  mezclas  o tipos  mixtos,  o si  se  han  de  dejar  de  lado 
tales  nociones  y se  ha  de  reducir  toda  variedad  a diferencias 
meramente  cuantitativas. 

Hemos  de  hacernos  cargo  de  la  influencia  de  esta  nueva 
concepción  del  mundo,  si  queremos  comprender  la  significa- 
ción de  muchas  ideas  surgidas  en  los  últimos  tiempos.  Conside- 
remos, por  ejemplo,  la  teoría  de  la  evolución.  Se  dice  general- 
mente que  esta  teoría  es  la  conclusión  necesaria  de  hechos  ob- 
servados, tales  como  han  sido  acumulados  por  los  esfuerzos 
de  los  geólogos,  naturalistas,  genetistas,  anatomistas  y demás. 
Al  hacer  tal  afirmación  se  echa  al  olvido  que  una  proposición 
nunca  es  concluida  de  otra  proposición,  y que  el  silogismo  re- 
quiere dos  premisas.  Los  datos  empíricos  forman,  reunidos,  la 
menor.  La  mayor  debe  ser  una  proposición  de  una  generalidad 
más  grande  que  la  de  la  conclusión.  La  premisa  mayor  del  si- 
logismo que  lleva  a la  teoría  de  la  evolución  es  precisamente  el 
principio  de  continuidad.  Si  se  admite  que  la  continuidad  reina 
a través  de  toda  la  realidad,  y por  lo  tanto  también  en  el  dominio 
de  los  seres  vivientes,  entonces  la  teoría  de  la  evolución  apa- 
rece como  una  conclusión  obvia.  Pero  si  la  validez  general  del 
principio  de  continuidad  se  torna  dudosa,  por  una  u otra  razón, 
la  situación  puede  tomar  otro  cariz. 

Nos  llevaría  demasiado  espacio  y tiempo  considerar  la  cues- 
tión de  si  hay  o no  una  prueba  empírica  suficiente  para  la  va- 
lidez universal  del  principio  de  continuidad.  Sólo  podremos  se- 
ñalar algunos  pocos  puntos. 

Ya  hemos  hecho  notar  que  el  principio  de  continuidad  es 
primariamente  un  principio  de  devenir  o de  proceso.  El  resul- 
tado final  de  tal  proceso  puede  ser  tan  diferente  de  otro  re- 
sultado, así  dicen,  terminado  en  una  etapa  anterior,  que  la  apa- 
riencia de  discontinuidad  es  innegable.  Ni  el  evolucionista  más 
fanático  niega  que  hay  profundas  diferencias  que  separan  al 
molusco  del  lobo,  o a la  termita  del  hombre.  No  pretende  que 
la  termita  o el  molusco  tales  como  existen  hoy  sean  los  ante- 
pasados sobrevivientes  del  hombre.  Sólo  afirma  que  hay  una 
cadena  continua  de  transiciones  que  conducen  del  molusco  a 
un  antepasado  primero,  y que  remontándonos  a partir  del  hom- 
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bre  llegaremos  finalmente  al  mismo  antepasado.  Por  supuesto, 
hay  en  todo  esto  «eslabones  perdidos».  Que  faltan  no  solamente 
entre  el  hombre  y el  supuesto  antepasado  común  del  hombre  y 
del  mono;  sino  que  faltan  por  doquiera.  Pero  esta  falta  puede 
excusarse,  y de  hecho  se  la  excusa,  por  la  insuficiencia  de  que  to- 
davía adolece  nuestro  conocimiento,  y por  la  fórmula  que  es 
tan  característica  del  siglo  diecinueve:  «no  lo  sabemos  todavía, 
pero  mañana  lo  sabremos». 

Una  piedra  de  escándalo  para  la  idea  de  una  continuidad 
general  resultó  ser  la  concepción  atomística.  Aquí  también  con- 
currió una  hipótesis:  la  de  que  hay  algún  «elemento»  primario 
que,  mediante  diferentes  agrupaciones  de  sus  constitutivos  úl- 
timos, resulta  los  diversos  «elementos»  que  estudia  la  química. 
Por  un  momento  pareció  que  esta  esperanza  iba  a cumplirse. 
Mas  de  hecho  no  se  ha  cumplido. 

Pero  aun  la  idea  de  un  constitutivo  último  de  la  materia 
implicaba  discontinuidad  en  un  grado  tal,  que  es  apenas  posi- 
ble imaginar  una  reconciliación  con  la  admisión  de  un  principio 
universal  de  continuidad.  Si  los  portadores  del  devenir  son  dis- 
continuos, la  continuidad  del  devenir  sólo  puede  ser  aparente. 
El  principio  de  continuidad  está  en  peligro  precisamente  a raíz 
del  desarrollo  que  él  mismo  dió  a la  física.  Pues  fué  tal  principio 
quien  hizo  posible,  como  Leibniz  lo  vió  claramente,  el  uso  de 
métodos  matemáticos,  especialmente  de  aquellos  que  sirven  para 
la  matematización  de  los  movimientos  por  medio  del  cálculo. 
Esta  es  una  de  las  contradicciones  internas  de  un  principio  me- 
todológico que  dió  origen  a la  noción  de  «ficciones»  de  Vaihinger. 

Que  la  discontinuidad,  más  bien  que  la  continuidad,  es  el 
principio  de  la  realidad  es  puesto  en  evidencia,  en  los  dominios 
de  la  solidez  de  la  materia,  por  el  «número  atómico»  que  es, 
por  supuesto,  un  número  cardinal  y prohibe  todo  intermediario 
entre  el  elemento  con  el  número  n y aquél  con  el  número  n -f-  1. 
La  misma  discontinuidad  es  también  puesta  de  manifiesto  en 
el  campo  mismo  en  que  se  suponía  que  reinaba  la  continuidad, 
vale  decir,  en  el  campo  del  devenir,  por  la  noción  del  quantum. 

No  sería  difícil  alargar  esta  lista  con  muchos  ejemplos  de 
discontinuidad  fuera  del  campo  de  la  física.  Es  verdad  que  pue- 
de objetarse  siempre  que  la  discontinuidad  que  observamos  es 
sólo  «aparente»  y que  en  última  instancia  se  demostrará  que  en 
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su  base  se  halla  la  continuidad.  Esta  salida  tenía  una  cierta 
admisibilidad  en  tanto  que  la  física  podía  seguir  creyendo  en 
la  continuidad;  pero  la  objeción  ha  perdido  mucho  de  su  legi- 
timidad desde  que  la  física  cuántica  ha  acabado  con  esa  creencia. 

Del  presente  estado  de  cosas  puede  sacarse  una  conclusión 
importante.  No  hay  ya  razón  para  construir  arriesgadas  hipó- 
tesis solamente  para  salvar  la  continuidad.  Parece  más  sabio, 
más  acorde  con  los  hechos,  y más  provechoso,  probablemente, 
para  la  ulterior  investigación  el  admitir  que  hay  discontinuidad, 
y que  el  principio  de  continuidad,  por  más  fructuoso  que  sea  en 
algunas  materias,  no  puede  ser  mirado  como  expresión  de  la 
esencia  de  la  realidad. 

En  tanto  hay  discontinuidad  debemos  tratar  de  retener, 
aunque  no  sin  modificaciones,  algunas  de  las  ideas  fundamen- 
tales del  pasado,  por  ejemplo,  la  de  forma,  tal  como  está  contenida 
en  las  filosofías  de  Aristóteles  y del  Aquinate.  Pero  es  impres- 
cindible que  se  desarrolle  una  filosofía  de  la  realidad  que  tenga 
en  cuenta  a la  vez  la  continuidad  y la  discontinuidad. 

El  reconocimiento  de  la  discontinuidad  puede  muy  bien 
mostrarse  eficaz  para  quitar  de  en  medio  algunos  problemas  y 
controversias  que,  a la  luz  de  una  síntesis  de  las  nociones  de 
continuidad  y discontinuidad,  aparecen  claramente  como  pseudo- 
problemas.  Una  vez  que  se  reconoce  a la  discontinuidad  como 
un  aspecto  fundamental  de  la  realidad,  ya  no  es  necesario  re- 
currir a dudosas  hipótesis.  Muchas  de  las  cuales,  de  hecho,  han 
sido  inventadas  sólo  porque  el  mundo  erudito  creía  que  la  con- 
tinuidad debía  ser  salvaguardada  a todo  trance. 

Si  se  toma  en  cuenta  la  existencia  de  la  discontinuidad,  ya 
no  será  una  de  las  tareas  del  sabio  inventar  «eslabones  perdi- 
dos» e interpolar  ficticios  intermediarios.  El  estudioso  de  la 
realidad  no  tiene  que  inquietarse  ante  la  cuestión  de  si  un 
mundo  que  descansa  a la  vez  en  la  continuidad  y la  discontinui- 
dad es  menos  inteligible  que  uno  que  admita  uno  solo  de  los 
dos  principios.  El  especular  sobre  la  inteligibilidad  del  mundo 
pertenece  al  campo  de  la  filosofía  y no  al  de  las  disciplinas  em- 
píricas. De  hecho,  es  una  ilusión  creer  que  la  continuidad  es 
más  inteligible  que  su  opuesto.  No  es  más  inteligible,  sino  sólo 
más  fácil  de  manejar  con  los  métodos  de  las  matemáticas.  Si 
alguien  arguyera  que  todo  esto  debe  estar  sometido  a un  trata- 
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miento  matemático,  se  movería  en  un  círculo  vicioso.  Pues  esta 
exigencia  no  es  otra  cosa  que  la  consecuencia  de  la  creencia  en 
la  validez  general  de  los  principios  de  continuidad.  No  hay  nin- 
guna razón  para  que  la  realidad  deba  ser  tal  como  para  permitir 
el  enfoque  cuantitativo  en  todos  sus  aspectos. 

Ni  siquiera  es  seguro  que  el  enfoque  estricta  y exclusiva- 
mente cuantitativo  sea  un  ideal  absoluto  de  metodología  cien- 
tífica. Si  se  lo  tiene  por  tal,  es  en  gran  parte  porque  el  principio 
de  continuidad  se  da  por  sentado,  y jamás  se  pone  en  duda  su 
significación  universal.  La  idea  de  que  todos  los  procesos  deben 
ser  continuos  ha  echado  raíces  hondas  en  la  mentalidad  mo- 
derna. Es,  en  verdad,  difícil  concebir  un  proceso  discontinuo. 
Si  analizamos  la  acción  descubrimos  que  la  discontinuidad  no 
puede  ser  concebida  de  otra  manera  que  como  una  sucesión 
discontinua  de  fases  continuas.  En  otras  palabras,  el  problema 
del  «átomo»,  esto  es,  del  elemento  último  indivisible,  vuelve  en 
el  campo  de  lo  dinámico  así  como  existe  en  el  campo  del  ser 
estático.  La  paradoja  de  la  indivisibilidad  es  llevada  unos  pasos 
más  allá;  pero  ha  quedado  esencialmente  como  era. 

La  continuidad  «macroscópica»  se  resuelve  en  discontinui- 
dad «microscópica»;  pero  esta  última  no  puede  ser  concebida 
sino  como  consistente  en  «submicroscópicas»  continuidades.  Si 
hemos  de  confesar  un  proceso  al  infinito,  la  paradoja  de  la  con- 
tinuidad tendrá  que  ser  admitida  como  una  característica  últi- 
ma de  la  realidad.  Y que  esta  paradoja  no  es  un  producto  de  la 
mente,  sino  que  existe  in  natura  rerum,  lo  prueba  el  hecho  del 
quantum. 

La  existencia  de  una  paradoja  tal  parece  mostrar  que  la  in- 
teligibilidad de  la  realidad  es  limitada.  Algunos  datos  pueden 
ser  considerados  como  simplemente  dados;  no  dan  lugar  a nin- 
guna ulterior  reducción.  Son  «transinteligibles»  pero  lo  mismo 
poseen  ese  «minimum  de  inteligibilidad»,  que,  como  dice  Nicola'i 
Hartmann,  se  requiere  si  lo  transinteligible  ha  de  ser  referido 
a algo. 

Si  ahora  la  continuidad  muestra  ser  aparente  y que  puede 
resolverse  en  discontinuidad  y,  al  mismo  tiempo,  esta  resolución 
lleva  nuevamente  a una  continuidad  más  básica,  resulta  claro 
que  un  énfasis  unilateral  en  uno  de  los  dos  aspectos  es  incapaz 
de  «hacer  justicia»  a la  realidad.  Nos  vuelve  a la  memoria  la 
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fórmula  con  que  Nicolás  de  Cusa  trataba  de  dar  razón  de  los  as- 
pectos paradojales  del  mundo  contingente:  coexistentia  oppo- 
sitorum.  No  solamente  coexisten  los  opuestos,  sino  que  se  re- 
quieren mutuamente.  Y así  entendemos  también  la  intuición 
básica  que  condujo  a Hegel  a la  erección  de  su  edificio  dialéctico. 

Una  concepción  del  mundo  construida  sobre  el  fundamen- 
to de  la  continuidad  que  lo  subtiende  todo,  tiene  otras  conse- 
cuencias a más  de  aquellas  que  se  refieren  directamente  a la 
interpretación  de  la  realidad  física.  Como  podemos  ver  en  Leib- 
niz,  esta  concepción  está  estrechamente  ligada  con  lo  que  po- 
demos llamar  «idolatría  del  progreso».  En  este  credo  otra  su- 
posición es  hecha  antes  y por  encima  de  la  continuidad:  el  pro- 
greso continuo  es  concebido  como  «dirigido»  e irreversible. 

Quienes  gustan  de  plantear  su  filosofía  de  la  cultura  en 
términos  tomados  de  la  física  — costumbre  poco  feliz,  por  cierto, 
pero  que  también  procede  del  principio  de  continuidad — a me- 
nudo se  refieren  a la  «segunda  ley  de  la  termodinámica»  o a la 
«ley  de  entropía».  Podemos  dejar  de  lado  aquí  la  cuestión  de 
si  esta  ley  es  o no  tan  infalible  como  los  científicos  lo  afirmaron 
hasta  hace  muy  poco  tiempo.  No  debe  preocuparnos  la  posibi- 
lidad de  que  la  física  que  trabaja  con  estadísticas  permita  un 
enfoque  distinto.  Suponiendo  que  la  ley  de  entropía  sea  una  ley 
universal,  que  establece  la  irreversibilidad  de  la  totalidad  de 
los  cambios  que  ocurren  en  el  universo,  todavía  tenemos  que 
considerar  la  posibilidad  de  que  haya  dentro  del  universo  sis- 
temas cerrados  en  los  cuales,  al  menos  temporariamente,  pueda 
haber  en  lugar  de  un  aumento  una  disminución  de  entropía.  Vale 
decir,  la  universalidad  de  la  ley  es  la  expresión  de  una  suma 
total  en  la  cual  entran  valores  positivos  y negativos.  La  civili- 
zación y la  cultura  no  pueden  ser  bien  comparadas  con  el  uni- 
verso como  un  todo.  Pero  todos  los  elementos  que  concurren 
para  formar  el  único  todo  llamado  civilización  están  integrados 
en  un  sistema  de  naturaleza  peculiar  que  posiblemente  puede 
ser  un  total  de  sistemas  parciales  cuyos  desarrollos  pueden  mo- 
verse en  direcciones  opuestas. 

Si  se  tiene  en  cuenta  esta  posibilidad,  la  noción  de  un  mo- 
vimiento dirigido  se  hace  dudosa.  Si  hay  sistemas  parciales  que 
se  desarrollan  en  direcciones  opuestas  no  podemos  predecir  con 
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grado  alguno  de  certeza  si  la  «resultante»  apuntará  hacia  el 
«progreso»  o en  dirección  contraria. 

Suponiendo  válida  esta  consideración,  podemos  sacar  una 
u otra  conclusión.  En  primer  lugar,  es  obvio  que  la  creencia 
común  que  identifica  lo  más  nuevo  con  lo  mejor  es  infundada. 
Puede  muy  bien  ocurrir  que  el  último  paso  no  sea  un  paso  hacia 
adelante,  esto  es,  de  «progreso»,  sino  un  paso  en  la  dirección 
opuesta.  Esto  se  aplica  a las  cosas  tanto  como  a las  ideas.  Las 
circunstancias  pueden  demostrar  que  cosas  que  se  han  vuelto 
desacostumbradas  y ya  no  parecen  servir,  son  las  únicas  con- 
venientes, y aun  necesarias,  en  ciertos  casos.  Esto  ocurrió,  por 
ejemplo,  cuando  las  minas  magnéticas  hicieron  necesario  el  uso 
de  barreminas  construidos  totalmente  de  madera,  en  una  época 
en  que  los  barcos  de  madera  hacía  rato  habían  «pasado  a la 
historia».  Pero  más  importancia  que  esto  tiene  el  hecho  de 
que  ideas  descartadas  puedan  revivir,  no  por  razón  de  conside- 
raciones arcaizantes  o sentimentales  sino  porque,  en  verdad, 
ellas  son  más  capaces  de  «hacer  justicia»  a la  realidad  que  otras 
ideas  más  nuevas,  que,  no  obstante  toda  su  novedad,  no  son 
«progresivas». 

Mucho  daño,  por  cierto,  ha  causado  la  creencia  ingenua  e 
incontrolada  en  la  superioridad  de  todo  lo  que  es  nuevo,  desde 
los  artefactos  mecánicos  hasta  las  nuevas  ideas  en  materia  de 
educación  y de  gobierno  de  la  propia  vida. 

La  segunda  reflexión  sugerida  por  el  enfoque  esbozado  aquí 
es  la  de  que  debiéramos  prestar  más  atención  a los  aspectos 
«regresivos»  de  la  realidad  en  general  y de  los  asuntos  humanos 
en  particular.  Los  estudiosos  de  la  evolución  se  han  preocupado 
mucho  de  los  factores  que  según  ellos  acarrean  nuevas  formas 
de  vida,  y relativamente  poco  de  los  factores  que  destruyen  la 
vida.  El  campo  de  batalla  de  la  «lucha  por  la  vida»  está  sem- 
brado de  cadáveres  de  especies  muertas.  Tales  especies  fue- 
ron, en  un  tiempo,  capaces  de  vivir;  de  otra  manera  no  hubieran 
existido;  pero  su  proceso  de  desarrollo  no  las  condujo  a la  per- 
sistencia, sino  a la  extinción. 

El  paralelo  entre  la  filogénesis  y la  historia  de  la  humani- 
dad es  más  que  dudoso.  Por  más  aue  se  haya  hecho  ponular  a 
través  de  ciertas  escuelas  de  psicología  y aun  de  sociología  y 
antropología  — si  bien  estos  hombres  debieran  estar  mejor  in- 
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formados — carece  de  fundamento  real.  No  es,  en  el  mejor  de 
los  casos,  más  que  una  metáfora.  Y sólo  en  este  sentido  se  pue- 
de servirse  de  ella. 

Es  evidente  que  las  dos  «historias»  — la  de  la  vida  y la  de 
la  humanidad — son  de  naturaleza  diferente.  Si  no  hubiera  otro 
rasgo  para  señalar  esta  diferencia,  el  solo  hecho  de  que  sólo  el 
hombre  tiene  historia  en  el  sentido  pleno  de  la  palabra,  sería 
suficiente.  La  historia,  estrictamente,  es  más  que  una  sucesión 
de  acontecimientos  en  el  tiempo.  Está  basada  en  la  tradición 
y en  la  comunicación,  en  el  proyectar  y el  enseñar,  en  la  prose- 
cución de  fines,  en  los  triunfos  y arrepentimientos.  Esta  sim- 
ple consideración  nos  pone  en  guardia  contra  un  uso  indebido 
de  la  metáfora. 

La  metáfora  original  no  era  la  de  la  filogénesis,  que  los  hom- 
bres ignoran,  sino  la  de  la  vida  individual.  Los  estados  y las 
naciones,  y aun  la  humanidad  toda,  fueron  enfocadas  como  si 
pasasen  de  la  infancia  a la  juventud,  de  la  juventud  a la  madu- 
rez, de  ella  a los  sucesivos  estados  de  decadencia  y finalmente 
de  muerte.  La  metáfora  subsiste  todavía  en  algunas  obras,  como 
en  el  Estudio  de  la  Historia,  de  Toynbee,  que  habla  de  la  muer- 
te y aun  del  suicidio  de  civilizaciones  enteras,  y parece  sugerir 
que  esta  muerte  es  sólo  en  parte  el  resultado  inevitable  de  al- 
gunas leyes  ocultas,  y en  parte  en  cambio  susceptible  de  ser 
evitada  por  el  esfuerzo  consciente.  Contrariamente  a lo  que 
ocurre  a las  especies  de  organismos,  la  sociedad  puede  reju- 
venecerse a sí  misma.  Hay  probablemente  mucho  de  verdad  en 
esta  idea. 

Pero,  aunque  no  sea  todoTo  perfecto  que  se  ha  pretendido, 
el  paralelismo  metafórico  entre  la  filogénesis  y la  historia  pue- 
de enseñarnos  algo.  Especialmente,  que  la  ley  de  la  realidad  no 
es  de  un  progreso  inequívoco.  Si  queremos  que  sea  así,  debemos 
trabajar  por  ello,  y no  confiar  en  que  algún  misterioso  automatis- 
mo realizará  calladamente  ese  «progreso». 

Aquí,  nuevamente,  nos  hallamos  ante  un  punto  en  que  la 
tarea  de  la  filosofía  se  vuelve  tan  manifiesta  como  importante. 
No  hace  mucho  tiempo  el  eminente  matemático  del  Instituto 
de  Tecnología  de  Massachussetts,  doctor  Norbert  Wiener,  ha 
hecho  notar  que  el  mundo  moderno  — y él  considera  particular- 
mente el  de  los  EE.  UU. — tiene  tendencia  hacia  una  indebida  ad- 
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miración  del  «saber  cómo»  y olvida  el  problema  más  fundamen- 
tal de  «saber  qué».  Con  lo  cual  quiere  Wiener  significar  que  la 
elección  de  fines  requiere  madura  consideración,  y que  hay  fines 
que,  aunque  alcanzables,  son  en  sí  mismos  malos.  Que  este  as- 
pecto del  obrar  del  hombre  es  dejado  de  lado  por  muchos  es, 
por  supuesto,  un  subproducto  de  la  ilimitada  creencia  en  el  pro- 
gerso.  Si  rige  la  ley  del  progreso,  entonces  lo  nuevo  es  tam- 
bién lo  mejor,  como  ya  se  ha  indicado.  No  hay  necesidad  de  so- 
meter a análisis  ningún  nuevo  objetivo,  para  estar  seguros  de 
su  bondad. 

Así,  el  credo  progresista  trae  implícita  su  propia  reducción 
al  absurdo.  Favorece  la  adopción  de  todo  lo  nuevo,  ^in  fijarse 
en  su  bondad  intrínseca.  Por  eso  nada  urge  hoy  tanto  como  re- 
avivar el  «sentido  moral»,  tomando  este  término  no  en  el  sen- 
tido en  que  lo  entendieron  Shaftesbury  o Reíd,  sino  refirién- 
dolo a una  aceptación  de  un  orden  objetivo  de  valores,  inde- 
pendiente de  toda  humana  evaluación,  y superior  a ella. 

Los  panegiristas  del  «progreso»  proclaman  que  una  de  las 
más  grandes  hazañas  que  el  hombre  ha  realizado  en  esta  pro- 
gresista edad,  ha  sido  el  reconocimiento  de  la  dignidad  humana. 
Dejando  de  lado  la  cuestión  de  si  es  verdad  que  la  dignidad  del 
hombre  no  había  hallado  en  el  pasado  ni  reconocimiento  ni  abo- 
gado defensor,  hagamos  notar  que  esta  aparente  conquista  pier- 
de mucho  de  su  grandiosidad  cuando  se  la  examina  más  de  cerca. 
A la  verdad,  el  espíritu  moderno  apunta  una  tendencia  que  es 
precisamente  lo  opuesto  de  tal  reconocimiento.  No  necesitamos 
ni  debemos  referirnos  a cosas  tales  como  la  injusticia  social,  la 
discriminación  racial,  y otras  semejantes,  puesto  que  están  real- 
mente en  contradicción  con  el  programa  enunciado  y pueden, 
más  tarde  o más  temprano,  desaparecer.  Si  bien  lamentables, 
son  incidentales  y no  pertenecen  a la  esencia  de  la  clase  de 
progresismo  que  está  hoy  de  actualidad. 

Mucho  más  peligrosa  es  la  pronunciada  tendencia  a la 
«igualación»  y a la  «uniformidad»  que  hallamos  hoy  por  do- 
quiera. Esta  afirmación  puede  parecer  increíble  porque  choca 
tan  abiertamente  con  la  profesión  de  individualismo  de  nuestra 
época  y con  la  enfática  protesta  contra  el  «totalitarismo».  Pero 
una  pequeña  observación  basta  para  descubrir  que  este  mismí- 
simo individualismo  es  intolerante  en  grado  sumo  con  toda  di- 
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ferenciación.  Debiera  uno  pensar  que  el  individualismo  nada 
acentúa  tan  enfáticamente  como  la  idea  de  individualidad,  y 
por  ende  de  las  diferencias  individuales  y del  derecho  o aun  la 
obligación  de  dejar  que  esas  diferencias  se  desarrollen  todo  lo 
posible,  sin  más  límites  que  la  consideración  de  la  ley  moral  y 
el  bien  común. 

* * * 

Estas  dos  concepciones  del  mundo  — la  que  prevaleció  antes 
de  Leibniz  y la  que  fué  común  después  de  él — han  sido  opuestas 
aquí  la  una  a la  otra  como  «estática»  y «dinámica»,  o,  lo  que 
parece  ser  más  fundamental,  como  la  que  pone  el  acento  en  la 
discontinuidad  y la  desemejanza,  por  una  parte,  y por  otra  la 
que  insiste  más  en  la  continuidad  y la  semejanza.  Es  inevitable 
que  puntos  de  vista  tan  radicalmente  diferentes  impliquen  mu- 
chas diferencias  secundarias.  Atender  a todas  ellas,  si  fuera  po- 
sible, sería  tarea  enorme  y que  por  cierto  excedería  en  mucho 
el  alcance  de  este  ensayo.  Pero  no  por  ello  podemos  dejar  de 
señalar  algunos  rasgos  especialmente  característicos. 

Donde  la  diversidad  es  encarada  como  el  rasgo  más  promi- 
nente de  la  realidad,  la  existencia  es  concebida  como  «estrati- 
ficada» y el  mundo  como  un  sistema  de  estratos  cualitativamente 
diferentes.  La  secuencia  de  estos  estratos  es  generalmente  con- 
siderada como  de  «jerarquía»,  esto  es,  una  continuidad  en  la 
que  un  estrato  es  considerado  como  «inferior»  y los  demás  como 
«levantándose»  sucesivamente  sobre  el  primero.  Aunque  sepa- 
rados uno  de  otro  por  la  ausencia  de  transiciones,  los  estratos 
no  están  desconectados  entre  sí  en  tanto  que  los  más  bajos  sir- 
ven como  de  «fundamento»  a los  superiores.  El  estrato  superior 
no  puede  existir  — al  menos  en  lo  que  respecta  al  mundo  de 
nuestra  experiencia  directa — sin  el  inferior.  Los  organismos, 
para  vivir,  necesitan  de  la  materia  y los  procesos  físico-químicos. 
Los  animales  existen  cuando  y donde  hay  organismos  plántales 
para  alimentarlos.  A la  mente  sólo  la  conocemos  como  ligada  a 
un  organismo  animal.  Mas  el  ser  un  fundamento,  una  subestruc- 
tura, un  soporte  — o cualquiera  sea  el  nombre  con  que  pueda 
designarse  esta  relación — no  es  lo  mismo  que  ser  el  origen  del 
cual  proceden,  o el  material  del  cual  están  hechos  los  estratos 
superiores. 
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Una  concepción  del  mundo  basada  en  el  principio  de  con- 
tinuidad no  puede,  por  supuesto,  negar  la  existencia  de  tales 
estratos.  Pero  niega,  en  primer  lugar,  que  sean  diferentes  de 
una  manera  absoluta  por  virtud  de  peculiaridades  cualitativas 
tales  que  no  permitan  ninguna  derivación  de  los  superiores  a 
partir  de  los  inferiores.  En  segundo  lugar,  esta  concepción  está 
vinculada  lógicamente  a la  idea  de  evolución,  vale  decir,  de  que 
los  estratos  inferiores  no  son  solamente  la  condición  necesaria 
para  la  existencia  de  los  superiores,  sino  también  el  material 
de  que  éstos  se  forman.  La  diversidad  de  estratos  existenciales 
cualitativamente  caracterizados  viene  a ser  así  una  diversidad 
basada  en  ciertas  diferencias  graduales  que  no  pueden  ser  con- 
cebidas de  otra  manera  que  como  diferencias  de  cuantidad.  La 
cuantificación,  a su  vez,  requiere  un  común  denominador  que 
permita  medir  los  diferentes  grados.  De  aquí  que  el  principio 
de  continuidad  implica  una  uniformización  de  la  realidad  y la 
«reducción»  a un  o unos  pocos  elementos  presentes  doquiera, 
y que  producen  la  apariencia  de  diferencias  cualitativas  me- 
diante variaciones  de  combinación  y ordenamiento. 

Consecuentemente,  la  concepción  de  la  realidad  como  «es- 
tática» nos  lleva  a una  visión  que  podríamos  llamar  «monadís- 
tica».  Los  individuos  están  cerrados  en  sí  mismos,  aunque  no 
«sin  ventanas»  como  las  mónadas  de  Leibniz,  puesto  que  hay  en- 
tre ellos  comunicación  e interacción.  Pero  son  estrictamente  in- 
dividuos en  el  sentido  de  la  definición  tradicional  de  un  ser 
indivisum  in  se  et  divisum  ab  aliis.  El  hecho  de  que  ocurran 
transformaciones  evidentemente  no  ha  de  ser  negado.  Pero  nos 
lo  explica,  en  esta  posición,  la  noción  de  «cambio  sustancial»,  o 
sea  la  sustitución  de  una  forma  sustancial  por  otra,  lo  que  exac- 
tamente se  expresa  con  el  término  «transformación».  En  tanto 
no  hay  ningún  intermediario  entre  una  forma  y otra,  este  cam- 
bio sustancial  es  esencialmente  de  la  naturaleza  de  un  «salto», 
y discontinuo. 

La  continuidad,  por  otra  parte,  preconiza  la  transformación 
no  por  un  salto  sino  por  escalones  graduales  intermediarios  que 
teóricamente  pueden  pensarse  como  infinitamente  pequeños. 
Hay  una  relación  evidente  entre  el  procedimiento  del  cálculo 
y las  concepciones  que  subtienden  la  visión  del  mundo  que  sos- 
tiene la  existencia  universal  de  transiciones  graduales.  Una  ul- 
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terior  consecuencia  de  esta  manera  de  concebir  la  realidad  es 
la  de  que  nada  es  «en  realidad»  lo  que  aparece  ser.  Aparenta  ser 
un  ser  individual  con  todos  sus  derechos,  cualitativamente  dis- 
tinto de  todos  los  demás;  «en  realidad»  — vale  decir,  dentro  del 
esquema  de  esta  interpretación  de  la  existencia — el  individuo 
no  es  sino  una  colección  de  elementos  idénticos. 

Para  la  primera  de  estas  dos  concepciones  del  mundo,  el 
prototipo  de  la  realidad  se  da  en  el  organismo.  El  ser  viviente 
aparece  como  la  manifestación  más  clara  de  totalidad.  Esta  clase 
de  totalidad,  considerada  como  el  paradigma  de  todos  los  «todos», 
implica  una  cierta  prioridad  del  todo  sobre  la  parte,  no  en  el 
sentido  de  una  precedencia  en  el  tiempo,  sino  como  un  presu- 
puesto óntico.  Asimismo,  la  concepción  organicista  es  definida- 
mente  finalística,  puesto  que  el  órgano  existe  «para»  el  todo  y 
todos  los  estadios  de  desarrollo  reciben  su  significación  del  todo 
maduro  y acabado  hacia  el  cual  conducen. 

El  otro  enfoque  está  ligado  a una  concepción  elementalís- 
tica  y no  puede  considerar  los  todos  de  otra  manera  que  como 
sumas  o totales  de  elementos  relativamente  independientes.  El 
primer  enfoque  es  compatible  con  cierta  forma  de  atomismo, 
sólo  que  tiene  que  introducir  otros  factores  junto  a los  inheren- 
tes al  átomo  como  tal.  El  segundo  enfoque  es  necesariamente 
atomístico,  aunque  la  admisión  de  átomos  suponga  una  definida 
discontinuidad.  Pero,  como  se  ha  observado,  el  principio  de  con- 
tinuidad es  primariamente  un  principio  del  devenir,  y no  del 
ser. 

La  relación  estrecha  entre  la  concepción  «estática»  del  mun- 
do y la  preponderancia  del  organismo  como  prototipo  de  ser 
complejo,  torna  incomprensible  por  qué  las  dos  ideas,  de  una 
jerarquía  del  ser  y de  la  totalidad  orgánica,  se  hallan  tan  a me- 
nudo asociadas  la  una  a la  otra. 

El  espíritu  sensato  y realista  que  anima  el  enfoque  de  la 
continuidad,  ha  sido  a menudo  perturbado  y excitado  hacia  un 
presuntuoso  criticismo  por  todo  aquello  que  él  considera  como 
el  juego  fantástico  de  una  imaginación  desbocada  que  se  mani- 
fiesta en  el  «simbolismo»  medieval  y en  los  escritores  román- 
ticos. Si  se  enfoca  al  simbolismo  antiguo  y medieval  con  algo 
más  de  indulgencia,  es  sólo  porque  la  pobreza  del  desarrollo  de 
la  ciencia  en  aquellas  épocas  parece  ofrecer  una  especie  de 
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excusa.  Pero  admitir  una  interpretación  simbólica  de  la  reali- 
dad en  una  edad  ya  «iluminada»  por  la  ciencia,  es  algo  que  apa- 
rece como  un  flagrante  contrasentido.  Empero,  el  simbolismo  y 
la  concepción  del  mundo  basada  en  la  diversidad  están  ligados 
el  uno  a la  otra. 

Como  se  ha  hecho  notar,  la  concepción  del  mundo  como  es- 
tratificado debe  dar  razón  de  la  unidad  del  cosmos,  y hacerla 
inteligible.  Esta  unidad  debe  ser  algo  más  que  un  mero  existir 
juntamente,  como  si,  por  así  decirlo,  los  varios  estratos  o reinos 
de  la  realidad  estuvieran  todos  contenidos  en  un  saco.  Para  ser 
uno,  el  universo  debe  ser  mantenido  unido  por  algún  principio 
de  orden  que  no  sólo  asigna  a cada  estrato  su  lugar,  sino  que 
también  determina  las  relaciones  que  se  suscitan  entre  los  es- 
tratos y los  seres  individuales  que  hay  en  ellos,  además  de 
aquéllas  de  rango. 

Donde  se  halla  expresada  con  más  claridad  la  fórmula  ge- 
neral de  este  principio  de  relación  es  en  la  noción  de  la  «ana- 
logía del  ser».  Sólo  que  esta  acción  debe  ser  entendida  en  un 
sentido  más  amplio  que  el  que  se  le  asigna  usualmente.  El  prin- 
cipio de  analogía  es  comúnmente  referido  a la  predicación  ana- 
lógica de  propiedades  al  ser  contingente  por  una  parte,  y al  ser 
absoluto  por  otra.  Declara  que  non  tantam  esse  notandam  simi- 
litudinem  ínter  creatorem  et  ere  atur  am  quin  dissimilitud  o maior 
sit.  Pero  hay  analogía  no  sólo  con  respecto  a la  totalidad  de  la 
creación  puesta  frente  al  Creador;  analogía  designa  asimismo 
una  relación  determinada  que  se  da  entre  los  varios  estratos 
existenciales.  Aunque  no  podemos  detenernos  aquí  a probarlo, 
es  fácil  mostrar  que  muchos  términos  son  usados,  de  hecho,  ana- 
lógicamente respecto  de  seres  que  pertenecen  a distintos  estra- 
tos de  la  realidad.  Uno  de  tales  términos  es,  por  ejemplo,  indi- 
vidualidad. Cada  ser  es,  por  supuesto,  uno.  Pero  el  modo  de 
ser  uno,  o el  modo  de  su  individuación,  no  es  unívocamente 
el  mismo  en  una  piedra,  una  planta,  un  animal  o un  ser  racional. 

Si  la  noción  de  analogía  se  toma  en  su  sentido  más  amplio, 
se  sigue,  como  una  especie  de  corolario,  que  cada  ser  presen- 
taría un  doble  aspecto:  es  aquello  que  él  es  en  virtud  de  su  na- 
turaleza específica,  y es  a la  vez  un  «símbolo»  del  ser  que  ocupa 
en  otro  estrato  existencial  el  mismo  lugar  sistemático.  Así  la 
serie  de  «trinidades»  que  San  Agustín  descubre  en  la  natura- 
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leza,  en  lo  externo  y en  lo  interno  del  hombre,  son  en  este  sen- 
tido «símbolos»  de  la  Trinidad  divina. 

En  virtud  de  esta  relación  analógica,  expresable  en  térmi- 
nos de  simbolismo,  cada  ser  o acontecimiento  singular  se  vuelve, 
por  así  decirlo,  trasparente  y apunta  hacia  algo  que  él  no  es. 
Basta  tan  sólo  generalizar  un  poco  esta  idea,  para  convertirla 
en  la  de  un  simbolismo  universal. 

Nihil  vacuuru  ñeque  sitie  signo  apud  Deum  escribió  San 
Ireneo.  El  simbolismo  medieval,  que  puede  probablemente  re- 
montarse hasta  Filón  hebreo,  es  el  intento  de  descifrar,  tanto 
cuanto  sea  posible  a la  mente  huimana,  el  sentido  que  las  cosas 
tienen  apud  Deum. 

Pero  las  cosas  de  Dios  están  tan  por  encima  de  la  compren- 
sión por  las  cosas  creadas,  que  muchas  de  estas  últimas  se  re- 
fieren a una  divina,  sin  jamás  agotarla.  Todas  las  cosas  que 
están  vinculadas  a tal  referencia  trascendental  están  también 
vinculadas  entre  sí  en  el  modo  peculiar  del  sentido  simbólico. 
Las  cosas  así  vinculadas  y referidas  son  llamadas  «tipos».  Tipo 
es  el  término  técnico  para  toda  interpretación  que  no  es  simple- 
mente factual  en  el  caso  de  cosas  y acontecimientos,  ni  literal 
en  el  caso  de  textos. 

Es  cierto,  sin  duda,  que  la  interpretación  simbólica  de  la 
naturaleza  y la  historia  se  hizo  culpable  de  excesos  y de  fan- 
tasías caprichosas  sin  garantía  ninguna.  Pero  el  abuso  de  la  in- 
terpretación simbólica  no  es  una  razón  para  condenar  este  mé- 
todo, como  no  lo  es  el  abuso  del  método  científico  — por  ejem- 
plo al  aplicar  las  categorías  de  la  física  a los  fenómenos  socia- 
les— para  invalidar  los  procedimientos  de  la  ciencia. 

La  palabra  «tipo»  tiene  una  historia  curiosa.  Originariamen- 
te significó  un  choque,  un  golpe,  especialmente  aquél  por  el  cual 
algo  recibe  forma  o cuño,  por  ejemplo,  una  moneda.  De  aquí, 
también  la  misma  forma  resultante  se  llamó  «tipo»,  y luego  cual- 
quier clase  de  reproducción.  Guando  se  introdujo  en  el  latín, 
significaba  estrictamente  una  imagen.  Este  parece  ser  el  origen 
del  sentido  que  hoy  se  da  al  término.  Pero  en  la  literatura  griega, 
y a través  de  los  Padres  griegos,  que  a su  vez  pueden  haber  de- 
pendido de  Filón,  el  «tipo»  es  aquello  que  está  en  el  lugar  de 
algún  otro.  Así  Eva  es  el  «tipo»  de  María,  el  Exodo  lo  es  de 
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la  liberación  de  ia  humanidad  del  cautiverio  del  pecado,  y así 
en  los  demás  casos. 

Contrariamente  al  uso  actual,  el  término  «tipo»,  entonces, 
se  refirió  en  épocas  anteriores  no  a un  número  de  individuos 
unidos  en  alguna  especie  de  grupo,  sino  al  individuo  particular 
como  referido  de  una  manera  peculiar  a otro  individuo  par» 
ticular.  En  este  sentido,  el  tipo  es  casi  la  misma  cosa  que  un 
símbolo.  Es  la  expresión  de  la  «analogía  de  proporcionalidad» 
dentro  del  dominio  de  la  realidad,  espacio  y tiempo,  naturaleza 
e historia. 

Los  principios  de  analogía  y de  representación  «típica»  ga- 
rantizan la  unidad  del  mundo  real  en  sus  aspectos  espacial  y 
temporal.  El  mundo  es  mantenido  en  la  unidad  por  una  ley  de 
«correspondencia». 

Desde  que  en  un  mundo  de  continuidad  no  hay  estratos,  no 
puede  tampoco  haber  nada  que  se  parezca  a una  representación 
analógica  y típica.  No  se  necesita  ningún  otro  factor,  a más  del 
de  continuidad,  para  garantizar  la  unidad  del  mundo.  En  virtud 
de  este  principio  cada  cosa  es  referida  a todas  las  demás  ya  por- 
que una  cosa  puede  ser  transformada  en  otra,  o bien  porque 
ambas  se  originan  de  una  forma  «ancestral»  común.  De  hecho, 
Leibniz  vió  inmediatamente  que  el  principio  de  continuidad  im- 
plica básicamente  una  transformabilidad  ilimitada.  No  hace  ne- 
cesario, como  ya  se  ha  señalado,  que  el  proceso  continuo  que 
es  la  esencia  de  la  realidad  sea  un  proceso  de  «progreso»,  es 
decir,  un  proceso  que  por  una  ley  intrínseca  se  encamine  hacia 
etapas  de  creciente  perfección. 

* * * 

El  lector  puede  con  justicia  preguntar  si  las  consideracio- 
nes aquí  expuestas  tienen  otro  interés  que  el  de  haber  esbozado 
la  discusión  de  un  problema  en  la  historia  de  las  ideas.  Se  dis- 
cute si  en  verdad  estas  consideraciones  poseen  un  significado 
definido.  Si  la  caracterización  de  las  dos  concepciones  opues- 
tas de  la  realidad  es  correcta,  y la  concepción  moderna  no  logra 
satisfacer  ciertas  necesidades  urgentes  de  la  mente  que  inves- 
tiga, ni  tampoco  dar  razón  de  algunos  hechos  recientemente 
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descubiertos  y de  otros  conocidos  desde  tiempo  atrás,  la  tarea 
del  filósofo  resulta  ser  la  de  buscar  una  nueva  fórmula. 

Pero  parecería,  además,  que  la  situación  en  que  la  moderna 
concepción  del  mundo  se  halla  hoy,  tiene  sus  repercusiones  tam- 
bién fuera  del  campo  de  la  filosofía  propiamente  dicha.  La  frase 
de  Hegel  a menudo  citada,  de  que  el  ave  de  Minerva  desplega 
sus  alas  sólo  en  la  oscuridad  de  la  noche,  tiene  mucho  de  verdad, 
aunque  va  demasiado  lejos  si  pretende  agotar  todo  lo  que  puede 
decirse  acerca  del  papel  que  cumple  a la  filosofía.  Pero  la  filo- 
sofía sintetiza,  sin  duda  alguna,  el  aspecto  que  el  mundo  pre- 
senta a una  determinada  edad  histórica.  Y al  sintetizar  tal  as- 
pecto, también  da  expresión  a las  ideas  que  animan  la  mentali- 
dad general,  y que  configuran  casi  todas  las  actitudes  del  hom- 
bre respecto  del  mundo  y sus  problemas.  La  filosofía  es  en 
cierta  manera  la  conciencia  de  su  tiempo.  Si  esta  conciencia  es, 
tomando  prestado  un  término  de  la  teología  moral,  una  con- 
ciencia errónea,  aun  la  mejor  de  las  intenciones  llevará  a re- 
sultados infortunados  porque  regidos  por  una  falsa  visión  de 
lo  que  está  bien  y lo  que  está  mal. 

Ninguna  de  las  dos  concepciones  o visiones  del  mundo  que 
hemos  expuesto  arriba  es  comp’eta.  Ambas  son  unilaterales.  Debe, 
empero,  admitirse  que  hay  más  unilateralidad  en  la  segunda  que 
en  la  primera,  y que  la  primera,  en  conjunto,  violenta  más  los 
hechos  y cae  en  mayor  arbitrariedad. 

Una  concepción  del  mundo  que  acentúa  principalmente  la 
discontinuidad  o la  diversidad  puede  hallar  dentro  de  su  esque- 
ma un  lugar  para  la  continuidad  y la  semejanza.  La  semejanza 
había  sido  tenida  en  cuenta,  en  el  Platonismo,  mediante  la  no- 
ción de  la  «idea»  de  la  cual  «participaban»  los  diversos  par- 
ticulares, y en  el  Peripatos  por  la  noción  de  «forma»  que  como 
«sustancial»  dota  a cada  ser  de  su  naturaleza  específica,  y como 
«accidental»  da  razón  de  toda  modificación  que  sufre  la  esen- 
cia de  una  cosa.  No  hay  razón  por  la  cual  no  pueda  haber  una 
«forma  de  continuidad»,  así  como  hay  una  de  movimiento. 

Una  cosa  se  mueve  en  virtud  de  que  es  potencialmente  mó- 
vil, siendo  esta  potencia  actualizada  por  alguna  forma  acciden- 
ta!, a través  de  la  eficacia  de  algún  otro  ser  que  ya  está  en  acto. 

Todos  los  procesos  o cambios  deben  ser,  entonces,  formal- 
mente de  una  sola  clase,  aunque  el  «movimiento»  — recordamos 
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que  es  ésta  la  designación  de  Aristóteles  para  todo  cambio — 
no  será  de  la  misma  clase  cuando  ocurre  en  uno  o en  otro  de 
los  estratos  existenciales.  Si  las  cosas  individuales  que  perte- 
necen a distintos  estratos  existenciales  son  diferentes  porque 
las  formas  genéricas  difieren  y están  separadas  unas  de  otras 
por  un  hiatus  cualitativo  — de  modo  que  sólo  un  «salto»  puede 
llevar  de  un  estrato  al  siguiente — entonces  se  sigue  que  «cam- 
bio» o «movimiento»  pueden  ser  entendidos  como  términos 
analógicos. 

La  continuidad  existe,  entonces,  de  diferentes  maneras  en 
cada  uno  de  los  estratos.  Si  hubiéramos  de  admitir  esta  idea, 
muchas  confusiones  y afirmaciones  verdaderamente  insosteni- 
bles podrían  ser  eliminadas.  Por  ejemplo,  resultaría  claro  que 
«desarrollo»  es  un  término  análogo  y que,  por  lo  tanto,  identi- 
ficar cualquier  desarrollo,  o lo  que  parece  ser  tal,  con  cualquier 
otro,  y convertir  una  clase  de  desarrollo  en  un  prototipo  es  una 
aserción  infundada.  Tan  falso  es  considerar  todo  desarrollo  co- 
mo modificaciones  del  desarrollo  que  puede  observarse  en  el 
organismo  — observación  de  la  cual  se  ha  derivado  esta  noción — 
como  es  falso  considerar  el  desarrollo  en  todos  los  casos  como 
«nada  más  que»  un  sistema  complejo  de  procesos  elementales, 
y en  último  término  mecánicos.  Si  se  considerara  seriamente  el 
significado  analógico  de  tales  términos,  desaparecerían  ciertas 
exageraciones  fantásticas,  y desastrosas  en  sus  consecuencias. 
Por  ejemplo,  las  que  se  presentan  en  una  concepción  mecani- 
cista  de  la  sociedad  por  una  parte,  y la  teoría  «orgánica»  del 
Estado  por  otra. 

Los  enfoques  que  aquí  se  han  delineado  pueden  muy  bien 
ser  comprendidos  en  el  esquema  de  una  concepción  del  mundo 
basada  en  el  reconocimiento  de  la  naturaleza  primaria  y la  irre- 
ductibilidad  de  la  diversidad. 

Todo  esto  tiene  un  alcance  definido  en  las  cuestiones  prác- 
ticas. No  puede  ocultarse  a ningún  observador  atento  de  los 
tiempos  actuales  que  hay,  por  parte  de  muchos,  un  calamitoso 
olvido  de  la  diversidad.  Los  pueblos  no  logran  entenderse  entre 
sí  porque  no  pueden  concebir  una  mentalidad  distinta  de  la 
propia.  Poderosas  tendencias  trabajan  para  imponer  la  unifor- 
midad y convertir  a todos  los  individuos  en  átomos  idénticos  de 
un  todo  mayor:  el  Estado,  la  Nación,  el  partido  o lo  que  sea. 
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Aun  una  mentalidad  que  hace  gala  de  ser  profundamente  adicta 
al  credo  individualista  cae  presa  de  esta  falacia. 

Esta  lamentable  falla  que  hace  que  no  se  vea  la  realidad 
tal  como  es,  se  origina  en  gran  parte,  si  no  totalmente,  en  el  pre- 
dominio que  la  concepción  del  mundo  basada  en  la  primaoía 
de  la  continuidad  ha  alcanzado  sobre  casi  todas  las  mentes.  Esta 
concepción  se  ve  forzada,  como  ya  hemos  explicado  antes,  a 
sostener  una  última  identidad  de  los  elementos  últimos  porque 
sólo  así  puede  desentenderse,  aunque  en  verdad  muy  poco  sa- 
tisfactoriamente, de  las  diversidades  de  hecho.  Estas  deben  ser 
disueltas  y resueltas  en  identidades  si  la  continuidad  ha  de  con- 
servar su  papel  de  principio  general  y fundamental. 

El  reduccionismo  ha  sido  un  rasgo  saliente  en  la  mentalidad 
del  siglo  diecinueve.  Cada  cosa  tenía  que  ser  «en  realidad»  algo 
diferente,  algo  más  simple,  algo  más  elemental.  Se  observa  lo 
mismo  en  la  literatura  científica  — o quizá  pseudocientífica — , 
en  la  psicológica,  en  la  filosófica.  Basta  recordar  las  «explica- 
ciones» que  se  proponían  — en  términos  de  la  neuropsicología 
momentáneamente  en  boga — para  los  fenómenos  mentales,  las 
ideas  de  Freud  acerca  de  los  instintos,  el  materialismo  ingenuo 
de  tantos  y tantos  escritores,  y otros  hechos  similares,  para 
darse  cuenta  de  hasta  qué  grado  el  siglo  XIX  estuvo  dominado 
por  el  slogan  «nada  más  que».  Esta  manera  de  mirar  las  cosas 
no  ha  muerto,  por  supuesto;  pero  afortunadamente  ya  ha  per- 
dido mucho  de  su  crédito. 

La  filosofía  también  adoptaba  una  actitud  paralela.  Su  ne- 
gativa a considerar  la  metafísica  como  un  campo  de  seria  in- 
vestigación, la  interpretación  relativista  de  la  moral,  la  actitud 
dentista  por  parte  de  muchos  filósofos,  dan  suficiente  evidencia 
de  esa  inclinación. 

Leibniz  empero  pensó  de  otra  manera.  Señaló  una  vez  que 
una  filosofía  es  verdadera  en  lo  que  afirma,  y falsa  en  lo  que 
niega.  Antes  de  Leibniz,  y por  poco  tiempo  después,  era  la 
tarea  de  los  filósofos  acrecentar  la  comprensión  del  ser.  No 
duró  mucho  esto,  y también  ellos  adoptaron  el  haoito  de  creer 
que  la  negación  de  lo  que  nuestros  antepasados  habían  pensado 
era  lo  único  que  había  que  hacer.  '«En  realidad  no  es  como  se 
piensa»  vino  a ser  la  formula  general.  Y porque  el  empleo  de 
la  metodología  científica  había  revelado  como  erróneas  muchas 
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ideas  que  los  hombres  tenían  acerca  de  la  naturaleza,  vinieron 
a creer  que  todas  las  ideas  del  pasado  debían  ser  erróneas. 

Hoy  día  un  número  cada  vez  mayor  de  personas  se  da  cuen- 
ta de  que  su  mundo  se  está  volviendo  cada  vez  más  desordenado. 
Quisieran  ardientemente  saber  cómo  restablecer  el  orden  en  el 
caos  que  los  rodea.  Sapientis  est  ordinare.  Una  de  las  primeras 
tareas  es  la  renovación  de  un  verdadero  espíritu  filosófico  que 
ha  de  ponerse  de  nuevo  a la  obra  y estudiar  dentro  del  esquema 
de  referencia  del  mundo  presente  los  problemas  eternos  de  la 
mente  humana.  Y al  mismo  tiempo,  no  olvidar  que  cada  época 
añade  algo  a estos  problemas.  Pascal  observó  una  vez  que  se 
puede  comparar  el  conjunto  del  conocimiento  humano  a una 
esfera  que  linda  por  su  superficie  con  la  infinitud  de  lo  des- 
conocido, cuanto  más  se  agranda  esta  esfera,  más  contacto  tiene 
con  lo  desconocido.  O sea,  que  los  problemas  no  se  hacen  menos 
numerosos  con  el  avance  del  conocimiento,  sino  todo  lo  contra- 
rio: se  hacen  más  numerosos. 

Es,  por  lo  tanto,  imposible  que  la  filosofía  cumpla  su  tarea 
con  sólo  volver  a alguna  de  las  posiciones  de  los  antiguos.  Las 
ideas  filosóficas  son,  sí,  inmortales,  como  lo  son  todas  las  ideas. 
Pero  reemergen,  cuando  les  toca  el  turno,  no  exactamente  en 
la  misma  forma  que  tuvieron  antes.  Las  «neo-escuelas»  no  son 
simplemente  repristinaciones  de  aquéllas  cuyos  nombres  llevan. 
O al  menos  no  deben  serlo. 

Los  grandes  pensadores  de  la  antigüedad  sabían  de  la  con- 
tinuidad desde  que  conocieron  el  cambio  en  sus  muchas  formas. 
Pero  no  vieron  necesidad  ninguna  de  preocuparse  especialmente 
por  estas  cuestiones.  La  situación  ahora  es  otra.  La  continuidad 
se  ha  revelado  como  un  poderoso  principio  en  la  ciencia,  y no 
debe  ser  desestimada.  El  hecho  mismo  de  una  continuidad 
«macroscópica»  basada  en  una  discontinuidad  «microscópica» 
plantea  una  cuestión  que  exige  una  respuesta.  Será  difícil  hallar 
una  solución;  pero  esto  no  ha  de  desanimar  a la  filosofía  para 
abordar  el  problema.  Otro  problema  es  el  de  encontrar  una  in- 
terpretación inteligible  del  hecho  de  que  la  diversidad  brota  de 
la  identidad.  Los  últimos  elementos  o partículas  son  en  todas 
partes,  a lo  que  parece,  los  mismos.  Pero  por  mero  número  y, 
<juizá,  por  su  agrupación,  dan  origen  a los  más  diversos  seres 
cuya  diversidad  no  es  meramente  «subjetiva»,  no  es  un  mero 
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producto  de  las  limitaciones  del  hombre,  sino  que  es  demos- 
trable en  la  diversidad  de  efectos. 

Asi,  el  problema  que  desorientó  a nuestros  antepasados  fi- 
losóficos hace  más  de  doscientos  cincuenta  años  está  todavía 
en  pie  frente  a nosotros.  Puede  ser  que  ya  no  poseamos  el  coraje 
especulativo  que  animaba  a Anaximandro  o a Heráclito.  Sabe- 
mos demasiado;  la  masa  de  los  hechos  que  han  de  ser  inter- 
pretados se  ha  vuelto  enorme,  y la  conciencia  de  los  fracasos 
pasados  nos  oprime.  Pero  todo  este  no  es  una  razón  para  eludir 
la  tarea  y para  buscar  refugio  en  un  trivial  escepticismo  o en 
un  estéril  positivismo. 

Ha  llegado  el  momento  de  considerar  nuevamente  el  pro- 
blema de  eodem  et  diverso.  Ningún  otro  nroblema,  quizá,  es  tan 
general  y,  al  mismo  tiempo,  tan  particular.  En  cierto  sentido, 
puede  decirse  que  casi  todas  las  cuestiones  que  agitan  e inquie- 
tan a la  humanidad  en  estos  tiempos  nuestros  son  aspectos  de 
este  único  gran  problema.  Y es  un  problema  que  requiere  es- 
trictamente la  consideración  filosófica.  No  puede  ser  conside- 
rado dentro  del  marco  de  ninguna  disciplina  especial.  Es  ante- 
rior a todas  ellas.  Los  filósofos  no  serán,  tal  vez,  «reyes»;  pero 
forma  parte  de  su  deber  el  advertir  al  mundo  sus  errores.  Y el 
señalarle  un  camino,  si  pueden. 

La  lechuza  de  Minerva  extiende  sus  alas  en  las  sombras 
del  crepúsculo,  pero  las  águilas  de  Zeus  anuncian  el  nacimien- 
to del  sol. 
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Por  Carlos  Mullin  Nocetti,  s.  i.  — San  Miguel 


Hemos  recibido  por  delicada  atención  del  autor,  el  ingeniero  Germán  E. 
Villar,  un  ejemplar  de  la  3.a  edición  del  texto  de  Química-Física  de  la  Fa* 
cuitad  de  Ingeniería  de  Montevideo,  titulado  «Elementos  de  Atomística»  El 
libro,  muy  bien  impreso  por  la  Impresora  Uruguaya,  S.  A.,  año  1950,  tiene  en 
su  conjunto  una  nota  característica:  la  de  ser  una  síntesis  muy  bien  organi- 
zada, muy  precisa  conceptualmente  y profunda,  del  enorme  caudal  de  la  ciencia 
químico-física  moderna.  Su  autor,  de  cuya  amistad  nos  preciamos,  es  no  sólo 
el  profesor  de  la  cátedra,  sino  el  estudioso,  el  experimentado  e inteligente  pro- 
fesor. Y lo  afirmamos  con  conocimiento  de  hechos. 

La  publicación,  con  un  total  de  11  capítulos  en  unas  300  páginas,  se  puede 
considerar  estructurada  en  dos  cuerpos  principales:  el  de  las  propiedades  y 
constitución  atómica  en  general,  hasta  el  cap.  VII  inclusive,  y el  de  la  cons- 
titución nuclear  en  especia!,  del  cap.  VII  en  parte,  hasta  el  epílogo,  que  bien 
podemos  llamarlo  así  al  capítulo  final,  sobre  los  rayos  cósmicos.  Lo  notable 
en  el  estudio  publicado  es  la  lógica  del  proceso.  Al  libro  lo  inicia  un  como 
prólogo  científico:  el  capítulo  de  la  hipótesis  de  Prout  y la  clasificación  pe- 
riódica de  los  elementos.  Luego  todo  un  proceso  lógico  experimental-racional 
que  termina  en  el  primer  cuerpo  del  trabajo,  con  la  estructuración  atómica 
según  las  teorías  de  Rutherford  y Bóhr  y su  transición  a las  mecánicas,  mate- 
máticas o cuánticas  de  Broglie,  Schroedinger  y Heisenberg. 

Estructurando  ese  conjunto  atómico,  el  ingeniero  Villar  investiga  en  la 
causa  profunda  de  esa  estructura,  el  núcleo  atómico.  Del  estudio  del  dinamismo 
nuclear  en  la  radioactividad  natural  con  su  diversidad  de  emisiones,  pasa 
luego  a la  transmutación  artificial  elemental  y sus  consecuencias  lógicas  en  la 
estructuración  física  del  núcleo  atómico.  Los  rayos  cósmicos  son  el  epílogo 
de  la  publicación. 

Bien  dice  el  ingeniero  Villar  en  el  prólogo,  que  si  la  3.a  edición  ha  sido 
demorada,  a pesar  de  haberse  agotado  hacía  varios  años  ya  la  edición  anterior, 
se  ha  debido  ello  a la  necesidad  de  hacer  una  exposición  científica  del  material 
moderno  experimental  de  la  química  física,  en  relación  a los  grandes  hallazgos 
de  los  últimos  años.  Que  esa  exposición  concienzuda,  inteligente  y profunda 
se  haya  realizado,  nos  lo  demuestran  a las  claras  los  tópicos,  de  tanta  actualidad 
científica,  y tratados  con  verdadera  profundidad,  cuya  lógica  concatenación  nos 
lleva  a las  intrincadas  profundidades  de  la  constitución  de  la  materia. 

El  aprecio  general  con  que  ha  sido  recibida  la  publicación,  que  ha  sido 
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implantada  como  texto  también  en  Facultades  de  Ingeniería  del  extranjero 
— Perú,  por  ejemplo — corrobora  la  veracidad  de  lo  que  afirmamos. 

Y haciendo  un  paréntesis  al  libro,  el  ingeniero  Villar  es  no  sólo  el  Profesor 
de  Atomística  de  una  Facultad  de  Ingeniería,  el  gran  Profesor  y gran  es- 
tudioso, sino  también  el  hombre  que  ha  sabido  vincular  los  problemas  cientí- 
ficos modernos  con  una  gran  fe  cristiana.  Es  el  ingeniero  Villar  el  hombre  a 
quien  la  ciencia  ha  llevado  con  gran  profundidad  a Dios  y que  ha  sabido  conocer 
la  lógica  extraordinaria  que  tiene  la  Fe,  lógica  en  todos  sus  fundamentos  y 
deducciones. 

Dado  que  esta  reseña  la  hacemos  para  Ciencia  y Fe,  permítansenos  unas 
reflexiones  filosóficas  acerca  de  algún  punto  científico  tratado  por  el  ingeniero 
Villar,  íntimamente  vinculado  a la  filosofía.  Nos  referimos  al  Principio  de  In- 
determinación de  Heisenberg,  tratado  por  el  ingeniero  Villar  en  el  cap.  VII 
de  su  publicación. 

Dos  problemas  de  orden  filosófico  parecen  involucrarse  en  el  principio  de 
Indeterminación  o Incertidumbre  de  Heinsenberg:  el  primero  relativo  al  valor 
objetivo  del  principio  de  causalidad  como  tal  y el  segundo  al  «determinismo» 
de  dicho  principio,  en  su  dinamismo  eficiente.  Son  ciertamente  dos  problemas 
distintos.  El  primero  plantea  la  posibilidad  de  ser  producido  en  el  orden  exis- 
tencial  «un  ser»,  o «una  perfección  contingente»  sin  una  causa  eficiente;  el 
segundo,  el  del  «determinismo»,  la  «especificación»  de  un  determinado  «efecto» 
en  una  causa  determinada,  y la  posibilidad  de  una  «previsión  cognoscitiva»  de 
efectos  determinados  en  causas  concretas  y en  circunstancias  definidas.  De  allí 
el  nombre  de  «determinismo»:  de  tal  causa  tal  efecto. 

Bajo  el  punto  de  vista  filosófico,  una  duda  sobre  la  objetividad  del  prin- 
cipio de  causalidad  sería  ciertamente  de  más  trascendencia  que  una  duda  sobre 
el  segundo  problema,  por  socavar  hasta  los  mismos  fundamentos  de  la  filosofía 
y de  las  ciencias.  Ni  el  mismo  principio  de  indeterminación  de  Heisenberg 
tendría  entonces  sentido  alguno,  como  explicaremos.  Pero  el  problema  en  rea- 
lidad es  más  aparente  que  real.  En  cuanto  al  problema  del  determinismo  «de 
tal  causa,  tal  efecto»,  tiene  su  proyección  sobre  las  leyes  físicas  y su  inva- 
riancia  dinámica,  y por  consiguiente,  en  relación  a la  filosofía  católica,  sobre 
la  doctrina  del  milagro,  ya  que  aparenta  quitar  todo  fundamento  de  rigurosidad 
física  y estabilidad  a las  leyes  naturales,  fundamentándolas  sólo  en  probabili- 
dades y aproximaciones. 

Tratemos  a través  de  la  exposición  científica  del  ingeniero  Villar,  bajo 
un  punto  de  vista  filosófico-científico,  tan  sólo  el  primer  problema. 

Evidentemente,  más  que  con  el  mismo  principio  de  causalidad  como  tal,  el 
principio  de  incertidumbre  de  Heinsenberg  se  relaciona  con  el  «determinismo» 
rígido  de  dicho  principio  en  relación  a sus  efectos;  y más  que  con  esto,  con  el 
«conocimiento»  de  tal  determinismo,  como  lo  anota  el  ingeniero  Villar.  Sin  embar- 
go, porque  el  positivismo  filosófico,  fundamentándose  o bien  en  equívocas  con- 
cepciones del  principio  de  causalidad  o bien  en  la  negación  de  toda  capacidad 
de  abstracción,  ha  pretendido  ver  en  el  principio  de  incertidumbre  de  Heinsen- 
berg un  argumento  en  favor  de  sus  caducas  doctrinas,  trataremos  de  exponer 
el  problema  relativo  a la  objetividad  de  dicho  principio  de  causalidad,  dejando 
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para  más  adelante  el  planteamiento  del  otro  problema.  Analicemos  pues  la  con- 
cepción del  principio  de  causalidad  y del  principio  de  ¡ncertidumbre  y estudiemos 
la  realización  del  uno  en  el  otro. 

El  principio  de  causalidad  eficiente  se  halla  fundamentado  en  el  evidente 
principio  filosófico  de  «razón  suficiente»,  según  el  cual,  en  el  orden  existencial, 
toda  «entidad»  o «actividad»  que  existe  tiene  una  «razón  suficiente»  objetiva 
por  la  cual  existe;  y en  su  fórmula  negativa  nos  dice:  «nada  puede  existir  ob- 
jetivamente en  su  entidad  estática  o dinámica,  sin  una  razón  suficiente  de 
su  existencia».  El  principio  es  nítido.  Que  la  nada,  que  es  la  negación  del  ser 
y del  dinamismo,  pueda  ser  razón  de  algo  que  existe  o de  su  dinamismo,  es 
contradictorio. 

Tan  nítido  es  este  principio  que  hasta  parece  tautológico. 

Si  ese  ser  o entidad,  estático  por  ejemplo,  se  hace  dinámico,  ese  dinamismo 
que  antes  no  existía  actualizado,  el  caso  de  la  energía  concentrada  einsteniana 
por  ejemplo,  (e0  = mQ . c2)  convertida  en  energía  actualizada:  e = m . c2 
— Villar,  cap.  III — , esa  energía  ha  tenido  una  «razón  objetiva»  por  la  cual  ha 
pasado  de  concentrada  a actualizada.  Sin  una  razón  objetiva,  por  la  nada, 
que  es  negación  del  ser  y del  dinamismo,  no  se  puede  obtener  algo.  Es  obvio. 
Y esa  razón  ontológica  en  el  orden  dinámico,  por  la  cual  se  da  ahora  una 
energía  (e  = m . c2)  que  antes  no  existía  actualizada,  esa  razón  dinámica,  es 
sencillamente  la  causa  eficiente  en  concreto.  Tal  la  concepción  de  la  filosofía 
escolástica.  En  el  orden  existencial  todo  ser,  toda  actividad  contingente  que 
antes  físicamente  no  se  daba,  ha  tenido  una  razón  eficiente,  una  razón  diná- 
mica que  ha  producido  su  dinamismo.  La  «acción»,  filosóficamente,  no  es  más 
que  la  actuación  de  la  causa  eficiente.  Sin  el  principio  de  causalidad  eficiente 
no  tiene  ni  sentido  la  química-física,  ni  las  ciencias  modernas.  Hablar  por  ejem- 
plo sin  dicho  principio  de  una  energía  concentrada  en  la  materia,  en  el  sentido 
einsteniano,  es  sencillamente  un  absurdo.  Es  sencillamente  hablar  de  una  po- 
tencialidad de  la  materia  sin  darle  «efectividad»  a ella.  Es  desvincular  total- 
mente de  la  materia  a la  radiación,  dado  que  ésta  no  hallaría  su  razón  diná- 
mica en  aquélla.  Es  destruir  la  doctrina  quantista  de  Planck,  dado  que  la 
«acción»  no  es  más  que  la  «actuación»  de  la  causa  eficiente.  El  mismo  princi- 
pio de  la  transmutación  de  la  energía  y de  su  conservación  es  un  contrasentido, 
si  pudiera  haber  «acción»  mutua  y correspondiente  de  energías  sin  razones 
suficientes  dinámicas,  es  decir,  sin  «razones  eficientes». 

El  proceso  lógico  escolástico  en  el  orden  de  las  causas,  es  de  «efecto  a 
causa»,  no  a la  inversa  como  la  concepción  rígida  de  Baruch  Spinoza  de 

«causa  determinada  a efecto  determinado».  Esta  concepción  es  rechazada  en  el 

campo  de  la  filosofía  escolástica  por  insuficiente,  al  no  poder  explicar  la  cau- 
sación libre,  en  que  no  se  puede  determinar  el  efecto  en  la  causa,  ni  la 

causación  incierta  respecto  a nosotros  de  efectos  físicos  no  previstos,  llamados 
escolásticamente  «efectos  fortuitos»  de  causas  segundas  y punto  álgido  del 

tema  que  abordamos  de  la  Incertidumbre  cognoscitiva. 

Como  es  obvio,  el  principio  de  causalidad  eficiente  se  prueba  con  toda 
nitidez  en  los  actos  personales  de  la  conciencia,  donde  el  «yo»  consciente 
aparece  como  productor  de  las  ideas  y de  los  actos  volitivos  que  se  suceden 


76 


Carlos  Mullin  Nocetti,  s.  i. 


dinámicamente.  En  el  orden  interno  personal,  la  evidencia  no  puede  ser  mayor. 
Los  actos  que  antes  no  existían  se  «producen»  por  el  sujeto  agente,  causa 
pues  de  ellos.  Cuando  empero  el  problema  de  la  «causalidad»  se  traslada  al 
mundo  exterior,  se  reproducen  todas  las  dificultades  de  orden  cognoscitivo  — no 
de  orden  ontológico — que  han  dado  lugar  a tantas  oscuridades  científicas  y f¡- 
losóficas  en  el  correr  de  los  siglos.  Y en  el  campo  científico,  no  tanto  al 
valor  mismo  del  principio  de  causalidad,  cuanto  al  de  la  «determinación  cognos- 
cistiva»  de  causas,  o mejor,  de  «efectos  específicos»  en  determinadas  causas 
de  orden  dinámico.  Esta  dificultad  ya  la  anota  claramente  Santo  Tomás  de 
Aquino  (1,  q.  29,  art.  2)  llamando  a tales  efectos  «efectos  fortuitos»,  res- 
pecto a causas  determinadas.  El  principio  de  incertidumbre  de  Heinsenberg 
es  caso  notorio  de  tal  dificultad  de  determinación  cognoscitiva.  Consideremos 
dicho  principio  científico.  La  exposición  del  ingeniero  Villar  será  nuestro  guía. 

EL  PRINCIPIO  DE  INCERTIDUMBRE  DE  HEISENBERG 


Derivado  de  la  mecánica  cuántica  y relativista,  su  nombre,  «de  Incerti- 
dumbre»,  lo  recibe  de  la  imposibilidad  experimental  de  obtener  un  conocimien- 
to exacto  y determinado  de  la  evolución  dinámica  de  los  componentes  cor- 
pusculares en  un  sistema  submicroscópico,  por  ejemplo,  el  sistema  atómico. 

Por  razón  de  esta  imposibilidad  de  conocimiento  exacto  de  toda  evolución 
dinámica  submicrcsccpica,  puesta  una  determinada  «causa»  y sus  condiciones, 
como  dice  el  ingeniero  Villar,  de  acuerdo  al  principio  de  Indeterminación 
no  se  pueden  prever  y determinar  las  coordenadas  que  nos  indiquen  con  pre- 
cisión la  trayectoria  y los  valores  métricos  de  dicha  evolución  — llamada 
efecto — sino  tan  sólo  por  aproximación.  La  razón  es  porque  los  medios  para 
determinar  tales  coordenadas  de  evolución  dinámica  de  los  electrones,  por 
ejemplo,  son  medios  de  orden  dinámico  de  «acción»,  que  por  razón  de  su 
dinamismo  perturban  los  factores  de  dicha  evolución  y por  consiguiente  la 
exactitud  en  las  mediciones,  no  permitiendo  más  que  mediciones  aproximadas. 
Me  explicaré  más. 

El  principio  de  Incertidumbre  de  Heisenberg  halla  sus  fundamentos  en  la 
mecánica  cuántica  y relativista  de  Planck  y de  Einstein.  Las  mediciones  de 
toda  evolución  dinámica  corpuscular  han  de  hacerse  en  el  continuo  espacio- 
tiempo  y conjugando  valores  como  la  posición  de  los  corpúsculos  y cantidad  de 
movimiento.  Pero  precisamente  como  esta  determinación  de  valores  en  coor- 
denadas dinámicas  se  hace  por  intermedio  de  la  «acción  dinámica»  de  otros 
corpúsculos,  toda  tentativa  de  determinación  de  uno  de  los  componentes  de 
la  evolución,  posición  del  corpúsculo  por  ejemplo,  es  con  mengua  del  otro 
componente,  impulso,  no  pudiendo  llegarse  nunca  a un  conocimiento  preciso 
y conjugado  de  la  posición  del  corpúsculo  y de  la  cantidad  de  su  movimiento, 
que  nos  permita  determinar  con  perfecta  exactitud  dicha  evolución  dinámica, 
sino  tan  sólo  en  valores  aproximados,  siendo  el  producto  de  ambas  aproxima- 
ciones por  lo  menos  del  orden  de  la  magnitud  de  la  constante  de  Planck. 

De  este  orden  es  el  efecto  Compton,  expuesto  por  el  ingeniero  Villar  en 
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el  capítulo  V donde  se  anota  la  «acción»  de  los  rayos  X sobre  los  electrones. 
Per  razón  de  esa  «acción»  de  fotones  de  rayos  X sobre  electrones,  se  produce 
el  desplazamiento  del  electrón  y rayos  X secundarios.  Tratando  de  determinar, 
pues,  la  evolución  dinámica  de  un  electrón  por  intermedio  de  los  fotones  de 
les  rayos  X,  al  pretender  determinar  con  exactitud  la  posición  de  dicho  electrón, 
éste  en  virtud  de  la  «acción»  de  los  fotones  es  desplazado  de  su  trayectoria 
con  cambio  de  velocidad.  Y cuanta  mayor  exactitud  se  pretendiere  en  la  de- 
terminación de  la  posición  del  electrón,  mayor  será  la  inexactitud  en  la  de- 
terminación de  su  impulso,  no  llegándose  nunca  a obtener  un  conocimiento 
exacto  y conjugado  de  ambos  componentes,  posición  e impulso,  de  la  evolución 
dinámica  del  electrón.  La  precisión  de  un  componente  lleva  la  imprecisión 
del  otro,  en  razón  inversa  de  su  exactitud. 

De  modo  que  puesto  el  estado  inicial  de  un  sistema  dinámico,  el  atómico, 
por  ejemplo,  en  un  tiempo  t0,  como  causa  de  su  evolución  ulterior,  esta  evo- 
lución dinámica,  que  constituye  el  «efecto»  en  un  tiempo  t,,  no  puede  pre- 
verse sino  dentro  de  ciertas  aproximaciones,  ni  determinarse  en  sus  valores 
reales  exactos.  De  aquí  que  el  «determinismo  causal»,  la  previsión  de  «efectos 
determinados  en  causas  determinadas»  en  la  física  sub-microscópica,  sea  sólo 
posible  en  aproximaciones  y regido  por  el  cálculo  de  probabilidades. 

De  allí  también  el  problema  que  se  plantea  a la  ciencia  físico-química  en 
la  determinación,  por  ejemplo,  de  la  corteza  atómica,  que  según  la  teoría  de 
Bóhr  está  constituida  por  electrones  que  giran  alrededor  del  núcleo,  puesto 
que  toda  determinación  cognoscitiva  de  tales  órbitas  en  los  átomos  es  impo- 
sible por  razón  de  la  naturaleza  de  los  medios  que  han  de  emplearse  en  la 
física  para  determinarlas. 

¿Cae  por  tierra  en  razón  de  este  principio  de  Incertidumbre  el  principio 
de  causalidad?  Evidentemente  que  el  rígido  principio  de  causalidad  enun- 
ciado por  Baruch  Spinoza,  de  que  «dada  determinada  causa  se  sigue  necesa- 
riamente tal  efecto»,  parece  sufrir  en  su  parte  lógica  relativa  a su  cognoscibi- 
lidad en  el  concreto  submicroscópico,  cierto  detrimento.  Pero  el  principio  de 
causalidad  así  enunciado  genéricamente,  no  es  admitido  por  la  filosofía  esco- 
lástica, siempre  tan  acertada.  En  cambio,  el  principio  de  causa  eficiente  enun- 
ciado por  ella  no  sólo  queda  en  pie  ante  el  principio  de  Incertidumbre,  sino 
que,  quitado  aquél,  pierde  el  de  Incertidumbre  todo  fundamento  y sentido.  Pre- 
cisamente si  hay  «Incertidumbre»  es  porque  hay  causalidad  dinámica.  Porque 
¿a  qué  se  debe  si  no  esa  «incertidumbre»  en  la  determinación  de  la  posición 
e impulso  conjugados  de  una  evolución  corpuscular,  sino  a la  «eficiencia  di- 
námica» de  los  fotones  de  los  rayos  X,  por  ejemplo,  que  precisamente  oor  su 
«acción»,  por  su  «eficiencia  dinámica»  causan  la  perturbación  de  los  valores 
y las  trayectorias  de  los  sistemas  en  evolución? 

Tal  «acción»,  tal  «eficiencia  dinámica»  sobre  la  posición  o el  impulso  de 
los  sistemas  en  evolución,  es  sencillamente  la  «causa  eficiente  dinámica»  de 
la  perturbación  y el  fundamento  de  la  Incertidumbre  cognoscitiva...  Decir 
pues,  según  el  principio  de  Heisenberg,  que  no  se  pueden  determinar  con  ri- 
gurosa exactitud  métrica  las  coordenadas  de  una  evolución  dinámica,  en  un 
sistema  submicroscópico,  por  razón  de  las  perturbaciones  producidas  por  los 
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medios  actiovs,  rayos  X,  por  ejemplo,  es  lo  mismo  que  decir,  según  la  filosofía 
escolástica,  que  por  razón  del  dinamismo  de  la  «causa  eficiente»,  por  la 
«acción»  de  ella,  no  se  pueden  llevar  a cabo  tales  determinaciones  y medicio- 
nes físicas.  La  medición  «métrica»  de  una  «evolución»  corresponde  a la  cien- 
cia física;  la  razón  última  suficiente  y dinámica  de  esa  «evolución»  y sus 
perturbaciones,  a la  filosofía.  Puede  no  darse  con  exactitud  la  métrica,  dán- 
dose necesariamente  la  segunda.  Como  muy  bien  dice  el  ingeniero  Villar,  por 
razón  del  principio  de  Incertidumbre,  no  se  puede  aplicar  el  rigorismo  de 
causalidad  eficiente  que  dice  en  el  orden  lógico,  cognoscitivo,  «a  tal  causa  ha 
de  seguir  tal  efecto».  Aquí  el  principio  de  causalidad  riguroso  de  Baruch 
Spinoza  quedaría  en  suspenso;  el  principio  escolástico  no,  por  razón  de  que 
procede  a la  inversa,  de  acción  contingente,  efecto  contingente,  a necesidad 
de  una  causa,  aunque  no  se  pudiesen  determinar  con  coordenadas  de  precisión 
métrica  los  valores  de  tales  causas  en  tales  efectos  y viceversa. 

En  lo  indicado  por  el  ingeniero  Villar  se  advierte  claramente  que  el  pro- 
blema más  directo  que  se  seguiría  del  principio  de  Incertidumbre  es  el  del 
«determinismo»  de  las  leyes  físicas.  Es  un  problema  ciertamente  arduo,  aun- 
que más  aparente  que  real.  En  el  submicrocosmos,  es  más  de  «orden  cognos- 
citivo», o de  posibilidad  de  conocimiento  métrico  específico,  que  no  de  prin- 
cipios filosóficos.  Próximamente  escribiremos  algo  sobre  el  particular. 

Al  ingeniero  Villar  muchas  felicitaciones  por  el  esfuerzo  y el  éxito  in- 
telectual que  significa  su  publicación.  Y mayor  felicitación  aún  por  provenir 
una  obra  de  tanto  mérito  y de  tanto  valor  científico,  de  un  intelectual  que  ha 
sabido  unir  la  lógica  de  los  principios  científicos  con  la  lógica  de  los  grandes 
principios  cristianos. 


ACTUALIDADES 


XI  Congreso  Internacional  de  Filosofía 

Se  celebrará  en  Bruselas,  en  agosto  de  1953 


En  ocasión  del  X Congreso  Internacional  de  Filosofía,  celebrado  en  Ams- 
terdam  en  1948,  la  Asamblea  General  de  la  Federación  Internacional  de  Socie- 
dades de  Filosofía  aceptó  la  proposición  de  las  sociedades  belgas,  referente  a 
que  el  Congreso  siguiente  se  celebrase  en  Bruselas. 

Hemos  recibido  recientemente  una  primera  circular  del  Comité  de  organi- 
zación establecido  en  Bruselas,  que  «dirige  a todos  los  filósofos  de  todos  los 
países  un  primer  llamado,  para  que  participen  en  este  Congreso». 

Con  el  propósito  de  facilitar  la  discusión,  y para  que  ésta  pueda  ser  fecunda 
en  observaciones  críticas,  el  Comité  organizador  se  propone  — cosa  que  se  hará 
por  primera  vez  en  Congresos  de  esta  índole — poner  a disposición  de  todos  los 
participantes  el  texto  impreso  de  las  comunicaciones,  tres  meses  antes  del  Con- 
greso, vale  decir,  a partir  del  15  de  mayo  de  1953.  Para  esto,  ruega  que  dichas 
comunicaciones  (que  en  lo  posible  no  deberán  exceder  de  ocho  páginas  a máqui- 
na a doble  espacio)  le  sean  enviadas  antes  del  15  de  diciembre  de  1952  Las 
inscripciones  de  participación  en  el  Congreso  se  reciben  desde  ya. 

Habrá  Sesiones  plenarias  y sesiones  de  secciones  particulares,  agrupadas 
estas  últimas  en  Divisiones  que  serían  — al  menos  provisoriamente — las  si- 
guientes: 1)  Metafísica ; 2)  Lógica  formal  y filosofía  de  las  ciencias  deductivas ; 

3)  Filosofía  de  las  ciencias  de  la  naturaleza;  4)  Filosofía  de  la  historia  5)  Fi- 
losofía política;  6)  Filosofía  del  derecho;  7)  Filosofía  de  la  religión;  8)  Filosofía 
del  lenguaje;  9)  Filosofía  social;  10)  Psicología;  11)  Moral;  12)  Estética;  13)  His- 
toria de  la  Filosofía. 

Consulta  asimismo  el  Comité  organizador  sobre  la  conveniencia  de  propo- 
ner, para  cada  División,  un  tema  determinado,  aclarando  que,  empero,  lo  mismo 
serían  admitidas  las  comunicaciones  sobre  otros  temas.  Y,  caso  de  que  se  acepte 
tal  sugerencia,  propone  los  temas  siguientes: 

Para  1)  Metafísica:  la  experiencia  en  metafísica; 

2)  Lógica  formal  y filosofía  de  las  ciencias  deductivas:  variedad  y al- 
cance de  la  prueba; 

3)  Filosofía  de  las  ciencias  de  la  naturaleza:  naturaleza  de  la  explica- 
ción en  ciencia; 

4)  Filosofía  de  la  historia:  inteligibilidad  de  lo  histórico; 

5)  Filosofía  política:  fundamento  y límites  de  la  autoridad; 

6)  Filosofía  del  derecho:  el  sujeto  del  derecho; 

7)  Filosofía  de  la  religión:  naturaleza  de  la  fe  religiosa; 

8)  Filosofía  del  lenguaje:  la  significación ; 
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9)  Filosofía  social : el  papel  de  la  hipótesis  en  la  investigación  socio- 
lógica; 

10)  Psicología:  el  problema  del  otro; 

11)  Moral:  relativismo  y obligación ; 

12)  Estética-  especificidad  y autonomía  de  la  obra  de  arte. 

Forman  el  Comité  Ejecutivo:  P.  Barzin,  de  la  Universidad  de  Bruselas 
(Presidente) ; Mgr.  L.  De  Raeymaeker,  Presidente  de  la  Société  Philosophique 
de  Louvain,  Universidad  de  Lovaina;  Ph.  Devaux,  Presidente  de  la  Société 
Belge  de  Philosophie,  Universidad  de  Lieja;  A.  Mansión,  Presidente  del 
Wijsgerig  Gezelschap  te  Leuven,  Universidad  de  Lovaina;  E.  De  Bruyne,  Univ. 
de  Gante;  S.  De  Coster,  Univ.  de  Bruselas;  A.  De  Waehlens,  Univ.  de  Lovaina; 
J.  Dopp,  Univ.  de  Lovaina;  J.  Lameere,  Univ.  de  Bruselas.  Secretarios:  Ch.  Pe- 
relman,  Univ.  de  Bruselas;  H.  L.  Van  Preda,  Univ.  de  Lovaina. 

La  correspondencia  debe  dirigirse  a Ch.  Perelman,  32,  rué  de  la  Pécherie, 
UCCLE-BRUXELLES. 


Jornadas  conmemorativas  del  centenario 
del  nacimiento  del  Cardenal  Mercier 

El  Instituto  Superior  de  Filosofía  de  la  Universidad  Católica  de  Lovaina 
se  prepara  para  celebrar,  a principios  de  octubre  de  este  año,  el  centenario 
del  nacimiento  del  Cardenal  Mercier,  su  ilustre  fundador.  Como  es  sabido  el 
Cardenal  Arzobispo  de  Malinas,  Desiderio  Mercier,  cuenta  entre  sus  mayores 
glorias  la  de  haber  fundado,  por  inspiración  de  León  XIII,  el  Instituto  Supe- 
rior de  Filosofía  de  Lovaina  y haberlo  presidido  durante  diecisiete  años.  El  es- 
píritu que  infundió  el  Cardenal  Mercier  a su  Instituto,  y que  éste  ha  sabido 
mantener,  es  un  timbre  de  honor  de  la  filosofía  católica  contemporánea. 

Como  uno  de  los  homenajes,  por  cierto  muy  significativo,  de  la  conme- 
moración, el  Instituto  propicia  la  creación  de  una  nueva  cátedra  que  será 
colocada  bajo  el  nombre  del  fundador,  la  Cátedra  Mercier. 

En  ella  serán  invitadas  a exponer  su  pensamiento  las  personalidades  dis- 
tinguidas de  todo  el  mundo,  que  puedan  con'ribuir  con  su  enseñanza  a alcan- 
zar el  objetivo  que  el  Cardenal  Mercier  señaló  a su  instituto. 

La  realización  de  esta  idea  exige  un  capitel  importante,  que  los  organi- 
zadores de  las  jornadas  conmemorativas  del  centenario  esperan  se  recogerá 
entre  los  amigos  y admiradores  del  Cardenal  Mercier. 

Su  Eminencia  el  actual  Cardenal  Arzobispo  de  Malinas,  Mons.  Van  Roey, 
es  Presidente  de  honor  de  la  comisión.  El  comité  ejecutivo  está  presidido  por 
el  Cgo.  L.  De  Raeymaeker. 
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Asociación  Católica  Argentina  de  Filosofía 

En  viaje  de  regreso  a España,  tras  haber  asistido  en  representación  de  su 
país  al  Congreso  de  Filosofía  celebrado  en  Lima  del  16  al  26  de  julio  pasados, 
estuvo  breves  horas  en  Buenos  Aires  el  R.  P.  Ramón  Ceñal  Llórente,  S.  I.,  Se- 
cretario de  la  Sociedad  Española  de  Filosofía  y Director  de  la  revista  «Pensa- 
miento» de  Madrid.  En  reunión  celebrada  en  su  honor  por  la  Asociación  Católica 
Argentina  de  Filosofía,  el  P.  Ceñal  expuso  sus  impresiones  del  Congreso,  y sus 
puntos  de  vista  acerca  de  la  misión  que  en  el  campo  de  los  estudios  filosóficos 
pueden  cumplir  en  el  momento  actual  España  y las  naciones  hispanoamericanas. 

Primer  Premio  Nacional  de  Filosofía 


La  Comisión  Nacional  de  Cultura,  de  acuerdo  al  veredicto  del  jurado  res- 
pectivo, ha  otorgado  el  Primer  Premio  Nacional  de  Filosofía  y Ensayos,  por  el 
trienio  1948-50,  a nuestro  colaborador  el  Dr.  Juan  Pichon-Riviére,  por  su  libro 
«Medida  política  del  hombre ». 

El  Dr.  Juan  Pichon-Riviére,  Profesor  Normal  en  Letras,  Abogado  y Doctor 
en  Jurisprudencia  por  la  Facultad  de  Derecho  y Ciencias  Sociales  de  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires,  se  ha  dedicado  preferentemente  a estudios  sociológicos, 
tales  como  el  desarrollado  en  el  libro  hoy  galardonado  con  el  premio  máximo,  y 
otros  sobre  el  Análisis  sociológico  de  la  ciudad,  los  Elementos  en  la  estructura 
de  las  antiguas  estancias  criollas,  los  Fundamentos  de  la  sociología  eenética, 
L' entente  Internationale  et  la  sociologie  (Comunicación  al  Congreso  Internacional 
de  Sociología  reunido  por  la  Unesco  en  Zurich)  Distingo  filosófico  entre  persona 
y personalidad  social,  etc. 

Actualmente  es  profesor  de  Sociología  en  la  Facultad  de  Ciencias  Econó- 
micas de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  y dicta  clase  de  su  especialidad  en  el 
Instituto  Superior  de  Filosofía  del  Colegio  del  Salvador. 
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Rosanas,  Juan,  s.  i.,  El  Purgatorio.  (Tratado  Dogmático).  Colección  Vida  Es* 

piritual.  Vol.  III,  Editorial  Poblet,  Buenos  Aires,  1949,  págs.  239. 

Tres  motivos  movieron  al  Autor,  según  propia  confesión  en  el  Prólogo,  a 
escribir  su  tratado  sobre  el  Purgatorio.  El  primero  son  las  palabras  del  Triden- 
tino,  que  en  la  sesión  XXV  «prescribe  a los  obispos  que  se  esfuercen  diligen- 
temente, para  que  la  verdadera  doctrina  del  purgatorio...  se  enseñe  y predique 
en  todas  partes...»;  el  segundo  es  el  deseo  de  instruir  a los  fieles,  dándoles 
las  razones  de  nuestra  fe  en  el  dogma  del  purgatorio  y satisfaciendo  su  cu- 
riosidad sobre  otros  muchos  puntos  referentes  al  purgatorio,  que  no  son  de 
fe;  y,  finalmente,  el  tercer  motivo  es  lo  mucho  que  sirve  el  pensamiento  del 
purgatorio  para  llevar  una  vida  verdaderamente  cristiana. 

La  materia  de  todo  el  libro  está  distribuida  en  seis  capítulos. 

El  primero,  que  es  el  más  extenso  de  todos,  trata  detenidamente  de  la 
existencia  del  purgatorio. 

En  el  segundo  se  ocupa  de  las  penas  del  purgatorio.  El  Autor  sostiene  que 
«es  sólidamente  probable  que  la  pena  de  sentido  proviene  de  un  fuego  verda- 
dero y material». 

El  tercer  capítulo  está  dedicado  al  problema  del  perdón  de  los  pecados 
veniales  en  el  purgatorio.  Primero  se  ocupa  de  contestar  a la  pregunta:  ¿Cómo 
se  perdona  la  culpa  del  pecado  venial?  Y luego,  a esta  otra:  ¿En  qué  sentido 
se  puede  decir  que  las  almas  del  purgatorio  sufriendo  expían  las  penas  de 
sus  pecados? 

El  estado  de  las  almas  del  purgatorio  es  objeto  del  cuarto  capítulo,  donde 
prueba  los  dos  puntos  siguientes:  Primero,  las  almas  del  purgatorio  están  con- 
firmadas en  gracia;  y segundo,  están  seguras  de  su  salvación. 

Todo  el  capítulo  quinto  está  dedicado  al  tema  de  los  sufragios  ofrecidos 
para  las  almas  del  purgatorio.  En  él  estudia  los  diversos  aspectos  del  problema. 
Sobre  los  treintenarios  gregorianos  dice  muy  poco  y de  pasada. 

En  el  último  capítulo  ventila  varias  cuestiones:  la  devoción  a las  almas 
del  purgatorio,  la  predicación  de  las  verdades  relativas  al  purgatorio,  las  reve- 
laciones y visiones  privadas  y el  acto  heroico  hecho  en  favor  de  las  almas 
del  purgatorio. 

Cierra  el  libro,  además  de  un  Indice  general,  un  Indice  alfabético  de  per- 
sonas y cosas,  muy  bien  trabajado. 

El  Autor,  durante  muchos  años  profesor  de  teología,  conoce  a fondo  el 
tema  y lo  trata  con  amplitud,  solidez  y dentro  de  la  más  estricta  ortodoxia. 

Utiliza  abundantemente  las  obras  de  Santo  Tomás,  San  Roberto  Belarmino 


84 


Reseñas  Bibliográficas 


y Suórez.  En  una  nota  nos  dice:  «Según  A.  Michel,  Belarmino  y Suárez  son 
los  teólogos  que  sobre  todo,  después  de  las  definiciones  del  Concilio  de  Trento, 
han  contribuido  a dar  a la  teología  del  purgatorio  su  fisonomía  definitiva». 
(Pag.  82,  nota  2). 

Entre  los  autores  modernos  que  cita  con  más  frecuencia  están  A.  Michel, 
M.  Jugie,  Pesch  y Beraza. 

Dedica  especial  atención  a las  doctrinas  de  los  protestantes  y cismáticos. 

Esta  obra  es  muy  útil  no  sólo  para  los  seglares  cultos,  sino  también  para 
los  sacerdotes,  que  encontrarán  en  ella  un  caudal  no  despreciable  de  enseñan- 
zas y de  testimonios  de  la  Sagrada  Escritura,  de  la  Tradición,  de  los  Conci- 
lios y Sumos  Pontífices  y de  los  doctores  escolásticos. 

El  Autor  tiene  además  en  vista  el  bien  de  los  protestantes  que  niegan 
tenazmente  el  dogma  del  purgatorio.  «A  ellos  también,  dice,  va  dirigido  este 
escrito,  a fin  de  que  por  su  lectura  el  Espíritu  Santo  les  abra  los  ojos  a la 
luz  de  la  verdad,  para  que  todos  tengamos  un  mismo  Dios,  un  mismo  Cristo 
y una  misma  fe». 


P.  J.  Sil  y,  s.  i. 


Morán,  J.  G.,  S.  i.,  Psychologia.  Cursus  Philosophicus  Collegii  Maximi  Ysleten- 

sis  Societatis  Iesu.  Pars  V.  Editorial  «Buena  Prensa»,  México,  1949. 

Los  volúmenes  del  P.  J.  G.  Morán,  S.  I.,  sobre  Psicología  Racional  re- 
presentan un  tratado  completo  de  la  materia.  Está  dividida  la  obra  en  dos 
partes  que  corresponden  a sendos  volúmenes.  En  la  primera  parte  (302  pá- 
ginas) se  consideran  los  problemas  de  la  vida  en  general  y de  las  vidas  vege- 
tativa y sensitiva;  la  segunda  parte  (331  páginas)  está  dedicada  a la  vida  ra- 
cional del  hombre. 

Brillan  en  toda  la  obra,  como  notas  distintivas,  la  claridad  de  los  conceptos, 
la  objetiva  exposición  de  los  diversos  sistemas  filosóficos,  la  abundancia  de  la 
doctrina  y la  nitidez  de  las  argumentaciones. 

Se*  observa  asimismo  un  gran  conocimiento  de  los  filósofos  citados,  que 
patentiza  en  el  autor  una  lectura  asidua  y asimiladora  de  las  diversas  co- 
rrientes filosóficas,  antiguas  y modernas.  De  esta  manera  resulta  muy  intere- 
sante recorrer,  a través  del  desarrollo  de  la  tesis,  el  panorama  histórico  del 
pensamiento  filosófico. 

Con  todo,  creemos  que  la  obra  del  P.  Morán,  como  libro  de  texto,  resulta 
con  frecuencia  demasiado  recargada  de  detalles  históricos  o doctrinarios,  que 
determinan  cierta  aglomeración  de  puntos  esenciales  con  problemas  de  segundo 
orden.  Esta  circunstancia  dificultará  al  alumno  discernir  lo  esencial  de  lo 
accidental.  Por  otra  parte,  el  inconveniente  se  hubiese  fácilmente  salvado  re- 
mitiendo a notas  o apéndices  las  discusiones  secundarias. 

Tampoco  nos  agrada  la  multiplicación  de  las  argumentaciones  en  cada 
tesis;  argumentaciones  que  o no  gozan  de  la  misma  firmeza  filosófica  o se 
reducen  a la  misma  razón  fundamental. 
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Observamos  también  que,  al  tratar  el  autor  de  la  libertad  psicológica  en 
la  pág.  149  del  II  volumen,  N.°  558,  atribuye  la  libertad  intrínsecamente  al 
acto  libre  volitivo,  siendo  así  que  el  acto  volitivo  se  dice  libre  por  referencia 
a la  facultad  volitiva,  la  que,  por  el  dominio  del  acto,  es  intrínsecamente  libre; 
de  ahí  que  se  pueda  directamente  experimentar  la  misma  libertad,  al  experi- 
mentar, en  la  actividad  volitiva  deliberada,  el  dominio  de  la  causalidad  eficiente 
de  la  voluntad  sobre  la  causalidad  final  del  motivo. 

Además  hemos  comprobado  en  las  referencias  consultadas  de  los  índi- 
ces varias  erratas,  que  suponen  cierta  deficiencia  en  la  supervisión  de  tales 
detalles. 

La  impresión  del  libro,  por  otra  paite,  está  realizada  con  el  esmero  que 
significa  una  obra  tipográficamente  perfecta,  que  honra  a la  Editorial  «Buena 
Prensa». 

Enrique  B.  Pita,  s.  i. 


Ogara,  Florentino,  S.  I.  — Un  insigne  Misionero  Popular.  Vida  admirable  del 

R.  P.  Cándido  Julián  Sautu,  S.  /.  Buenos  Aires,  Casa  del  Catequista,  1950, 

259  págs. 

Entre  los  más  insignes  misioneros  populares  que  ha  tenido  la  Compañía  de 
Jesús,  fecunda  en  varones  apostólicos,  ocupa  un  puesto  de  honor  el  R.  P.  Julián 
Sautu,  nacido  en  la  provincia  de  Alava  (España)  y muerto  en  Roma  el  1 de 
marzo  de  1938  a los  80  años  de  edad. 

Después  de  haber  enseñado  durante  doce  años,  como  insigne  humanista,  re- 
tórica y estudios  clásicos  a los  estudiantes  de  la  Compañía,  emprendió  su  admi- 
rable labor  misional,  a la  que  Dios  providencialmente  le  tenía  destinado.  En  21 
años  (1903-1924)  recorrió  sin  descanso  20  provincias  españolas,  evangelizando 
con  ardorosa  palabra  sus  pueblos  y ciudades.  Daba  las  misiones  según  un  plan 
vasto  y bien  organizado.  No  era  un  saltar  aquí  y allá  sin  conexión  ninguna,  a 
merced  de  las  peticiones  que  se  le  hicieran,  con  pérdida  de  tiempo  en  viajes  más 
o menos  largos  y en  intermedios  obligados.  La  base  de  su  método  consistía  en 
recorrer  toda  una  región  homogénea,  pasando  seguidamente  de  un  pueblo  a otro 
vecino  y de  una  región  a otra  colindante.  Duraban  sus  misiones  invariablemente 
ocho  días,  de  Domingo  a Domingo,  terminando  en  un  pueblo  el  Domingo  por  la 
mañana,  y abriendo  él  mismo  la  siguiente  en  otro  pueblo,  al  que  se  trasladaba  a 
pie,  el  Domingo  por  la  tarde. 

Gracias  a este  método,  evangelizó  palmo  a palmo  regiones  enteras  de  las 
diócesis  de  Vitoria,  Calahorra,  Pamplona,  Tarazona,  Oviedo,  Orense,  Burgo  de 
Osma,  Valladolid,  Astorga,  Segovia  y Burgos.  No  se  hallará  fácilmente  otro 
misionero  popular  que  haya  dado  tal  número  de  misiones,  pues  llegó  a predicar 
hasta  setecientas  cuarenta  y seis. 

El  Autor,  merced  a la  paciente  lectura  de  una  correspondencia  de  20  años, 
va  siguiendo  al  misionero  paso  a paso  por  pueblos  y regiones,  y nos  hace  pre- 
senciar en  cada  lugar  la  concurrencia  de  oyentes,  el  entusiasmo  en  ellos  desper- 
tado, los  rosarios  de  la  aurora,  las  procesiones  de  penitencia,  los  inimitables 
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catecismos  a los  niños  y sus  desfiles  con  banderas,  las  comuniones  generales,  las 
reformas  de  costumbres  y las  despedidas  al  final  llenas  de  emoción  y entusiasmo. 
También  aparecen  a veces  misiones  fracasadas.  Para  evitar  monotonía  en  la 
exposición  de  hechos  frecuentemente  similares,  la  pluma  ágil  del  P.  Ogara  ame- 
niza su  narración  con  anécdotas,  hechos  curiosos  y casos  interesantes,  acaecidos 
en  las  diversas  partes. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  la  admirable  labor  apostólica,  va  apareciendo  a 
los  ojos  del  lector  a través  de  la  obra,  la  figura  de  un  misionero  de  talla  gigante 
(a  pesar  de  algunos  defectos  de  carácter),  de  férrea  contextura  moral,  de  auste- 
ridad admirable,  de  extraordinario  espíritu  de  oración  y de  una  actividad  y 
resistencia  apostólicas  rara  vez  igualadas  en  la  historia.  Asombra  verle,  can- 
sado de  misionar,  caminar  muchos  kilómetros  de  un  pueblo  al  siguiente  entre 
lluvias  y temporales,  con  los  pies  metidos  en  la  nieve  en  la  estación  crudísima 
del  invierno  castellano;  asombra  verle  albergado  y durmiendo  sobre  el  suelo 
toda  la  semana  en  cuartos  húmedos,  con  ventanas  sin  cristales,  a merced  de  los 
vientos  y con  temperaturas  al  exterior  de  15  grados  bajo  cero;  asombra  verle 
levantarse  todos  los  días,  tras  la  agotadora  brega  de  la  jornada  anterior  y la 
perspectiva  de  la  siguiente,  a las  tres  de  la  mañana  para  ir  a hacer  tres  horas 
de  oración,  a puerta  cerrada,  en  iglesias  convertidas  a menudo  en  neveras,  en 
las  que  aún  el  decir  la  misa  resultaba  insoportable;  asombra  verle  resistir,  sin 
un  medio  día  de  descanso,  una  serie  de  17  misiones  (4  meses),  para  empezar  en 
seguida  otra  y otra  serie  durante  21  años.  Y si  no  perseveró  más  tiempo,  fué 
porque  entonces,  a los  66  años,  perdió  totalmente  la  voz,  y tuvo  que  dedicar 
al  callado  trabajo  de  archivo  en  Roma  los  14  últimos  años  de  su  vida. 

Feliz  idea  ha  sido  la  del  P.  Ogara  de  no  dejar  caer  en  el  olvido  una 
vida  tan  fecunda  y de  tantas  enseñanzas.  Hoy  más  que  nunca,  en  medio  de  un 
mundo  muelle  y ligero,  son  de  gran  ejemplaridad  figuras  como  la  del  P.  Sautu, 
de  tanta  reciedumbre  y tan  heroica  abnegación  en  el  apostolado.  Además  su 
ingente  y variada  labor  misionera  popular  será  muy  instructiva  e inspiradora 
para  los  que  se  preocupan  por  el  abandono  espiritual  de  nuestro  campo. 

La  obra  está  escrita  con  cariño  — es  un  discípulo  que  escribe  la  vida  de  su 
antiguo  profesor  de  Estudios  Clásicos;  y con  competencia — , es  un  misionero  bien 
documentado  que  escribe  la  vida  de  otro  misionero.  El  estilo,  como  propio  de 
su  autor,  es  fácil,  ágil  e impecable. 

Encabeza  la  obra  una  carta  de  la  Secretaría  de  Estado,  en  la  que  el  Santo 
Padre  felicita  al  autor  «por  la  oportunidad  de  su  publicación;  sus  páginas  ser- 
virán sin  duda  para  enardecer  a muchos  en  el  servicio  del  Rey  divino». 

También  nosotros  tenemos  que  felicitar  al  P.  Ogara,  profesor  de  S.  Escri- 
tura en  nuestras  Facultades,  por  tan  laudable  obra;  y felicitamos  asimismo  al 
M.  I.  S.  D.  Mariano  Núñez  Mendoza,  Secretario-Canciller  de  la  Curia  metro- 
politana de  Buenos  Aires,  por  haber  hecho  posible  con  su  generosidad  la  edición 
de  esta  interesante  biografía. 


Francisco  Larrea,  S.  I. 
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Sérouya,  Henri,  Maimonide : sa  vie,  son  oeuvre,  sa  philosophie.  Presses  Uni- 

versitaires  de  France.  París,  1951,  149  págs. 

Continuando  la  colección  dirigida  por  Émile  Bréhier  con  el  título  «Philo- 
sophes»,  acaba  de  aparecer  el  volumen  dedicado  a Maimónides.  De  acuerdo 
con  el  esquema  general  de  esta  colección,  este  volumen  se  divide  en  tres  partes: 
la  vida,  las  obras  y la  filosofía.  Pero  contiene  abundantes  extractos,  es  decir, 
desde  la  página  73  hasta  la  146. 

El  autor,  buen  conocedor  de  la  filosofía  y de  la  cultura  judía,  nos  traza 
un  cuadro  breve,  pero  exacto  y vivo,  de  la  vida  de  Maimónides.  Desde  su 
educación  en  Córdoba;  su  ida  al  norte  de  Africa  y sus  viajes  por  Palestina, 
hasta  que  por  fin  se  estableció  en  Fosta,  el  antiguo  Cairo,  donde  empleó  los 
mejores  y más  fecundos  años  de  su  vida.  Siempre  trabajando  o desempeñando 
su  profesión  de  médico,  y por  cierto  tenido  en  la  mayor  consideración  entre 
los  árabes,  y elegido  como  el  médico  del  mismo  sultán.  Es  sorprendente  cómo 
su  amor  al  estudio  le  permitió  en  todo  momento  continuar  sus  investigaciones 
teológicas  y filosóficas. 

El  autor  describe  muy  bien  la  posición  que  Maimónides  llegó  a ocupar 
como  patriarca  de  la  comunidad  judía  en  el  Cairo  y la  fama  que  de  su  sabi- 
duría se  extendió  entre  los  judíos  de  todo  el  mundo,  especialmente  del  sur 
de  Francia.  Es  interesante  la  carta  que  reproduce,  escrita  por  Maimónides  a 
uno  de  sus  lejanos  discípulos  y admiradores  de  la  Provenza,  donde  éste  des- 
cribe cuán  agobiador  era  su  día  de  trabajo,  y el  oficio  de  padre  espiritual  de 
la  comunidad  judía,  que  le  ocupaba  a su  vez  el  día  de  descanso  dsl  sá- 
bado (pp.  22-24). 

También  nota  el  autor  las  dificultades  que  Maimónides  encontró  en  su 
vida  entre  los  mismos  judíos,  que  en  algunos  aspectos  lo  trataban  de  hereje 
(p.  28).  Es  verdaderamente  significativo  no  solamente  el  fundamental  racio- 
nalismo de  su  interpretación  de  la  Biblia,  sino  también  que  en  su  vida,  du- 
rante su  permanencia  en  Fez,  se  adaptó  a las  prácticas  externas  del  Mahome- 
tismo, y aun  justificó  y recomendó  a los  demás  la  misma  práctica,  aun  per- 
maneciendo judío  interiormente. 

En  la  exposición  de  la  filosofía  de  Maimónides  va  siguiendo  el  autor  las 
diversas  obras  del  filósofo  judío  y da  una  idea  de  su  contenido:  el  Comentario 
de  la  Mischna,  la  Repetición  de  la  ley  (Mischné  Thora)  y sobre  todo  la  obra 
más  importante  de  Maimónides  desde  el  punto  de  vista  filosófico  «Guía  de 
los  descarriados»  (Dalalat  al  Ha'íhin,  escrita  en  árabe,  como  todas  las  demás, 
excepto  la  Mischné  Thora,  que  lo  fué  en  hebreo).  La  «Guía»  es  el  libro  de 
capital  interés  para  el  judaismo,  y de  mucho  para  la  historia  de  la  filosofía 
medieval.  Está  dirigido  por  Maimónides  a su  discípulo  favorito  y,  en  él,  a todos 
los  israelitas  que  tuviesen  dudas  acerca  de  la  verdad  de  la  religión.  Maimónides 
realiza  especialmente  en  esta  obra  la  fusión  de  la  filosofía  de  Aristóteles  con 
el  judaismo.  Ambos  deben  estar  de  acuerdo,  y,  aunque  por  caminos  diferentes, 
llegan  a la  misma  verdad.  El  autor  subraya  con  acierto  el  clima  neoplatónico 
-en  que  se  desarrolla  también  el  pensamiento  de  Maimónides.  Por  grande  que 
sea  la  admiración  de  éste  por  Aristóteles,  el  neoplatonismo  le  da  el  proceso 
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de  la  formación  y jerarquía  del  universo.  Asimismo  la  idea  de  creación  y de 
la  existencia  o el  comienzo  del  mundo  en  el  tiempo  quedan  también  injertadas 
por  Maimónides  dentro  de  su  esquema.  Una  interesante  manifestación  de  esta 
fusión  de  elementos  aristotélicos  neoplatónicos  y judíos  es  que  el  entendi- 
miento agente  corresponde  a uno  de  los  ángeles  o formas  separadas  y es 
llamado  el  espíritu  activo  del  mundo  (Séchel  hapoel  = nous  poieticós)  que 
es  también  el  ordenador  del  mundo,  cuya  acción  se  manifiesta  en  los  seres 
inferiores. 

El  racionalismo  de  Maimónides  aparece  una  vez  más  en  la  «Guía  de  los 
descarriados»  cuando,  aun  admitiendo  «los  hechos  reales  de  la  revelación  en 
el  monte  Sinaí  y la  entrega  de  las  dos  Tablas  que  contenían  el  Decálogo»  sin 
embargo  trata  de  despojar  estos  episodios  de  su  carácter  material  (p.  57). 

Varias  veces  insiste  el  autor  en  el  aspecto  racionalista  de  Maimónides, 
que  pretende  dar  una  interpretación  del  todo  racional  de  la  Biblia.  Más  aún, 
lo  relaciona,  sin  duda  porque  él  está  familiarizado  con  los  estudios  sobre  Es- 
pinoza,  con  el  filósofo  judío  del  siglo  XVII  (por  ejemplo,  pág.  48  y 50).  Tal 
vez  en  esta  referencia  al  monismo  racionalista  de  Espinoza  va  demasiado 
lejos.  La  tendencia  de  Maimónides  es  ciertamente  racionalista  pero  no  parece 
participar  del  panteísmo  monista  de  Espinoza. 

La  selección  de  los  textos  es,  como  ya  lo  hemos  notado,  la  parte  mayor 
del  volumen.  Incluye  textos  de  sumo  interés  sacados  de  casi  todas  las  obras 
y una  extensa  carta  de  gran  valor  dirigida  al  colegio  rabínico  de  Marsella 
y que,  como  el  coleccionador  indica,  da  una  idea  exacta  del  pensamiento  de 
Maimónides. 

Termina  con  una  bibliografía  sucinta,  pero  fundamental,  sobre  Maimónides. 

Ismael  Quiles,  s.  i. 

Actas  del  Primer  Congreso  Nacional  de  Filosofía.  Universidad  Nacional  de 

Cuyo,  3 vols.,  2.200  págs.,  en  4.° 

Tres  grandes  y bien  presentados  volúmenes  encierran  las  Actas  del  Primer 
Congreso  Nacional  de  Filosofía,  celebrado  en  Mendoza  (Argentina),  del  30  de 
marzo  al  9 de  abril  de  1949. 

Ya  la  disposición  misma  del  material  constituye  un  acierto.  Se  ha  concen- 
trado en  el  primer  volumen  la  parte  que  llamaríamos  «protocolar»  del  Con- 
greso (decretos  del  P.  Ejecutivo,  nóminas  de  miembros  participantes  y de 
autoridades,  programa  de  actividades  y agasajos,  discursos  inaugurales  y de 
clausura,  ponencias  finales  del  Congreso,  mensajes  de  instituciones  extranjeras, 
saludos  y despedidas)  junto  con  las  comunicaciones  magistrales  leídas  en  las 
Sesiones  Plenarias,  reservando  así  los  volúmenes  II  y III  exclusivamente  para 
las  comunicaciones  presentadas  para  ser  discutidas  en  las  sesiones  particulares. 

Indudablemente,  es  imposible  intentar  una  reseña  de  todo  el  material  filo- 
sófico aquí  reunido:  31  trabajos  leídos  en  las  sesiones  plenarias  y 185  en  las 
particulares.  Pero  trataremos  al  menos  de  dar  una  idea  general,  y señalar 
alguna  que  otra  cosa. 
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En  la  primera  parte  del  tomo  I,  a continuación  de  los  discursos  inaugu- 
rales del  entonces  Ministro  de  Educación,  doctor  Oscar  Ivanissevich,  y del 
Rector  de  la  Universidad  de  Cuyo,  y Presidente  del  Comité  Ejecutivo  del 
Congreso,  doctor  I.  Fernando  Cruz,  discursos  ambos  a la  altura  de  las  cir- 
cunstancias, se  destaca,  por  su  significación  particular,  el  de  1 Vice-Presidente 
del  Comité  de  Honor  y Secretario  Técnico  del  Congreso,  doctor  Coriolano 
Alberini,  quien,  como  pioneer  de  los  estudios  filosóficos  en  la  Argentina,  evocó 
el  camino  recorrido,  desde  la  creación  de  la  Facultad  de  Filosofía  y Letras  en 
1896,  lastrada  de  positivismo  comtiano  y en  medio  de  la  hostilidad  y el 
escepticismo  aun  de  los  personajes  más  cultos  de  la  época,  hasta  este  momento 
en  que-,  medio  siglo  después,  se  han  extendido  por  toda  la  República  las  Fa- 
cultades homónimas  de  aquélla,  y no  sólo  no  faltan  en  la  Argentina  filósofos 
capaces  de  sostener  fecundo  diálogo  con  sus  colegas  extranjeros,  sino  que  el 
respeto  y aprecio  por  los  estudios  filosóficos  han  hecho  posible  el'  enfocar  la 
realización  de  este  Congreso  como  una  empresa  nacional.  Lleno  de  semblanzas 
y de  anécdotas,  el  discurso  del  doctor  Alberini  es  una  acertada  historia  de  los 
primeros  treinta  años  de  la  enseñanza  oficial  de  la  filosofía. 

Tras  los  saludos  de  los  delegados  e instituciones  extranjeras,  que  cierran 
la  sesión  inaugural,  y antes  de  los  discursos  de  la  sesión  de  clausura,  entre  los 
que  se  cuenta  la  extensa  conferencia  del  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Nación, 
Gral.  Juan  D.  Perón,  ampliamente  difundida  en  su  oportunidad  y que  además 
ya  es  conocida  por  haberse  editado  separadamente,  vienen  las  Ponencias  finales 
del  Congreso,  que  fueran  leídas  por  el  doctor  I.  Fernando  Cruz,  entre  las  que 
merecen  citarse  la  II : «El  Primer  Congreso  Nacional  de  Filosofía  afirma  su 
adhesión  al  principio  de  que  la  verdad  metafísica,  que  persigue  y descubre  la 
investigación  filosófica,  trasciende  por  conocimiento  cierto  las  circunstancias 
históricas  en  que  es  definida,  pero  que  ella  también  debe  ser  conjugada  con  los 
grandes  problemas  nacionales  y las  urgencias  humanas  de  la  hora  presente»;  la 
III:  «El  Primer  Congreso  Nacional  de  Filosofía,  interpretando  el  ambiente 
en  que  sus  discusiones  se  han  movido,  y la  coincidencia  de  numerosas  ponen- 
cias, en  busca  de  una  interpretación  integral  del  ser  humano,  afirma  que,  ade- 
más de  lo  corporal,  que  explica  su  radicación  en  el  mundo,  es  necesario  el 
espíritu,  que  explica  su  destino  trascendente,  el  Ser  supremo,  al  que  debe 
llegar  por  su  acción  libre»;  y por  último  los  proyectos  y propósitos  contenidos 
en  las  ponencias  finales:  «creación  de  una  Junta  Permanente  de  Congresos 
Nacionales  de  Filosofía;  creación  de  una  Oficina  Nacional  de  Información 
Filosófica,  encargada  de  difundir  en  el  extranjero  la  producción  filosófica 
argentina  y realizar  intercambio  de  información  bibliográfica  con  centros  si- 
milares del  exterior;  y creación  de  un  Centro  de  Altos  Estudios  Filosóficos». 

Pasando  ahora  a considerar  el  material  de  las  Sesiones  Plenarias,  digamos 
que  ellas  fueron  seis,  dedicadas  a los  siguientes  temas:  I.  La  filosofía  en  la 
vida  del  espíritu;  II.  La  persona  humana;  III.  El  existencialismo;  IV.  La 
filosofía  contemporánea:  informe  sobre  direcciones  filosóficas  actuales  en  los 
respectivos  países;  V.  La  filosofía  y la  ciudad  humana;  VI.  Conmemoraciones 
y Homenajes. 

En  la  sesión  I merece  especialísima  mención,  por  la  seriedad  y hondura 
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de  sus  análisis,  unidas  a una  claridad  y método  expositivo  poco  comunes,  la 
comunicación  sobre  Filosofía  y religión,  del  catedrático  argentino  Nimio  de 
Anquín.  En  este  análisis  de  la  relatio  religiosa  (relación  a o hacia,  y no  con 
la  Divinidad),  considerada  en  el  hombre  simple  y en  el  hombre  racional  («el 
homo  religiosas  no  es  necesariamente  homo  rationalis »,  advierte  de  Anquín) 
se  determina  cuál  es  el  papel,  en  uno  y otro  caso,  de  la  razón;  se  precisan 
las  relaciones  entre  religión  y filosofía,  rozando  al  final  el  espinoso  problema 
de  la  «filosofía  cristiana».  Todo  ello  dentro  de  la  más  segura  ortodoxia  y 
sin  embargo  teniendo  en  cuenta  las  reflexiones  y aportes  de  los  pensadores 
contemporáneos.  Y no  es  el  menor  mérito  de  este  trabajo  el  expresar  sus 
verdades  en  un  lenguaje  actual,  literariamente  pulcro,  que  ha  sabido  evitar  a 
la  vez  la  exageración  barroca  y la  farragosidad  de  un  tecnicismo  excesivo  o 
anticuado. 

En  las  sesiones  II  y III  hemos  de  señalar,  por  la  resonancia  mundial  de 
sus  autores,  las  comunicaciones  de  Nicolai  Hartmann,  sobre  El  «etkos'»  de  la 
personalidad,  y de  Gabriel  Marcel,  Le  primat  de  l'existentiel:  sa  portée  éthique 
el  religieuse. 

Entre  los  informes  de  la  sesión  IV,  sobre  la  filosofía  en  sus  respectivos 
países,  nos  interesa  muy  especialmente  la  extensa  y objetiva  exposición  del 
delegado  español,  R.  P.  Ramón  Ceñal  Llórente,  S.  I.,  sobre  La  filosofía  espa- 
ñola contemporánea,  que  además  de  ocuparse  de  los  pensadores  españoles 
contemporáneos  de  todas  las  tendencias  y escuelas,  a muchos  argentinos  nos 
ha  revelado  una  figura  de  «escolástico  independiente»  (valga  el  término)  que 
no  conocíamos:  la  de  don  Angel  Amor  Ruibal.  Permítasenos  transcribir  asi- 
mismo, porque  pocas  veces  se  la  ve  formulada  tan  acertadamente  en  tan  pocas 
líneas,  la  definición  que  el  P.  Ceñal  da  de  la  posición  del  stiarismo  español: 
«La  posición  histérico-crítica  del  suarismo  ante  el  sistema  de  Santo  Tomás, 
tal  como  éste  es  presentado  por  sus  más  autorizados  intérpretes,  se  puede  re- 
sumir en  estas  tres  cláusulas:  el  suarismo  sostiene:  l.°  que  esa  construcción 
tomista  no  es  obra  de  Santo  Tomás  mismo,  sino  hechura  de  les  tomistas  pos- 
teriores a Egidio  Romano,  a Cayetano  y a Capréolo;  2.°  que  la  construcción 
sistemática  se  resiente  en  puntos  fundamentales  de  ultrarrealismo  platónico  y 
plotiniano;  y 3.°  que  la  doctrina  auténtica  de  Santo  Tomás  se  puede  íntegra- 
mente salvar  en  cuanto  a su  sustancia  dentro  de  un  perfecto  realismo  moderado». 

También  interesante,  aunque  más  limitada  en  su  enfoque,  es  la  comu- 
nicación del  delegado  francés  Jean  Hyppolite,  Du  bergsonisme  á l’  existentia- 
lisrne,  y particularmente  dramática  la  de  Wilhelm  Szilasi  sobre  La  filosofía 
alemana  actual. 

Entre  las  comunicaciones  de  la  sesión  V es  aguda  la  de  Ugo  Spirito, 
Individualitá  e collettivitá,  y sorprende  por  el  plano  meramente  sociológico  y 
positivista,  ya  un  poco  trasnochado,  en  que  se  desarrolla,  la  del  norteamericano 
L.  L.  Bernard. 

En  la  sesión  VI,  dedicada  a las  conmemoraciones  y homenajes,  el  P.  En- 
rique B.  Pita,  S.  I.  tuvo  a su  cargo  la  conmemoración  del  Doctor  Eximio, 
Francisco  Suárez;  el  Prof.  Fritz  Joachim  von  Rintelen  se  referió  a La  imagen 
del  hombre  en  Goethe,  y el  venerable  filósofo  mejicano  José  Vasconcelos  se 
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refirió  al  pensador  cubano  Enrique  José  Varona.  Fueron  recordados,  además, 
Félix  Krueger,  Guido  de  Ruggiero  y Mons.  Martín  Grabmann,  recientemente 
fallecidos. 

Como  ya  anticipamos,  es  de  todo  punto  de  vista  imposible  ocuparse  de  los 
casi  doscientos  trabajos  presentados  a las  Sesiones  particulares,  que  integran 
los  volúmenes  II  y III  de  estas  Actas,  agrupados  en  trece  secciones:  I.  Meta- 
física; II.  Situación  actual  de  la  filosofía;  III.  Filosofía  de  la  Existencia; 
IV.  Lógica  y Gnoseología;  V.  Axiología  y Etica;  VI.  Psicología;  VII.  Esté- 
tica; VIII.  Epistemología  y Filosofía  de  la  Naturaleza;  IX.  Filosofía  de  la 
historia,  la  cultura  y la  sociedad;  X.  Filosofía  de  la  educación;  XI.  Filosofía 
de!  derecho  y de  la  política;  XII.  Historia  de  la  Filosofía;  XIII.  Filosofía 
argentina  y americana. 

Como  bien  puede  suponerse,  en  tal  cantidad  de  trabajos  no  todos  son  de 
igual  calidad,  pero  llama  en  verdad  la  atención  que,  tanto  en  las  colaboraciones 
de  los  filósofos  extranjeros  como  en  las  de  los  argentinos,  el  nivel  medio  es 
realmente  muy  alto:  son  muy  pocos,  rarísimos,  los  trabajos  medianos,  muchos 
los  buenos  y muy  buenos,  y no  faltan  los  óptimos. 

Naturalmente,  donde  hay  un  mayor  número  de  comunicaciones  interesantes 
es  en  las  tres  primeras  secciones,  como  que  hallamos  entre  sus  autores  a 
Nicola  Abbagnano,  Eugen  Fink,  Nicolaí  Hartmann,  Louis  Lavelle,  René  Le 
Senne,  Ludwig  Klages,  Maurice  Blondel,  Karl  Jaspers,  Cornelio  Fabro,  Charles 
de  Kóninck,  Gabriel  Marcel,  Julián  Marías,  Benedetto  Croce,  etc.  Sentimos  no 
poder,  por  razones  de  espacio,  dar  una  lista  más  completa,  con  indicación  de 
los  temas  tratados.  Sólo  hemos  ido  tomando,  casi  al  azar,  nombres  relevantes, 
que  bastan  por  sí  solos  para  prestigiar  cualquier  Congreso  europeo.  Y conste, 
repetimos,  que  no  hemos  nombrado  todos,  y que  deliberadamente  hemos  omi- 
tido a los  argentinos. 

Ya  se  puede  suponer  cuáles  fueron  los  temas  que  atrajeron  a más  pensa- 
dores, y sobre  todo  a los  pensadores  más  eminentes:  son  mayoría  los  trabajos 
en  pro  o en  contra  del  existencialismo,  o que  estudian  los  problemas  por  él 
subrayados,  o que  aplican  el  método,  enfoque  y terminología  existencialista  a 
los  más  diversos  problemas.  (Las  demás  tendencias,  v.  gr.  idealismo,  positi- 
vismo, bergsonismo,  sólo  aparecen  en  una  que  otra  comunicación,  como  algo 
esporádico,  y lo  mismo  otros  problemas,  salvo  quizá  los  epistemológicos  y 
los  de  la  lógica  matemática,  que  formaron  un  pequeño  grupo  aparte).  Y esta 
inquietud  trajo  como  consecuencia  que  los  grandes  problemas:  Dios,  la  reli- 
gión, la  trascendencia,  estuvieran  presentes,  de  una  manera  manifiesta  o sub- 
tendiendo el  pensamiento,  en  casi  todas  las  comunicaciones  a que  antes  aludía- 
mos, aun,  por  supuesto,  en  las  que  ensayaban  una  posición  negativa. 

Puede  decirse  que  a través  de  la  lectura  de  estas  Actas  se  presentan  dos 
corrientes  filosóficas  bien  definidas:  el  existencialismo  arreligioso  y la  filosofía 
(existencial  o no)  religiosa,  en  un  noventa  por  ciento  católica.  Y entre  las 
comunicaciones  de  orientación  netamente  católica  — cuyo  conjunto  es  realmente 
de  alto  valor  filosófico  y ha  de  sugerir  fecundas  reflexiones  a más  de  un  pen- 
sador sincero — , un  40  %,  aproximadamente,  responde  a los  principios  que  se 
ha  dado  en  llamar  tomismo  rígido  (que  fué  mayoría  entre  los  filósofos  cato- 
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líeos  argentinos  y españoles,  a los  que  inspiró  comunicaciones,  — en  general  y 
con  las  debidas  excepciones — un  poco  monocordes,  cosa  que  no  ocurrió  con 
los  tomistas  europeos,  como  Fabro  y De  Koninck) ; y el  60  % restante  ha  de 
distribuirse  entre  las  otras  orientaciones  escolásticas  (suaristas,  escotistas,  etc.) 
y los  filósofos  católicos  no  escolásticos. 

Cierran  el  tercer  volumen  completísimos  índices,  por  orden  alfabético  de 
autores,  por  secciones  y por  países. 

No  queremos  terminar  esta  nota  sin  referirnos  de  un  modo  especial  a la 
forma  cuidada  y perfecta  en  que  han  sido  editadas  estas  Actas.  Todo  ha  sido 
planeado  en  ellas  con  acertadísimo  criterio,  desde  la  distribución  del  material, 
a que  ya  aludimos,  hasta  la  elección  del  formato,  papel,  tipo  de  letra,  recursos 
tipográficos.  Las  comunicaciones  en  inglés  y alemán  van  seguidas  de  su  tra- 
ducción, en  letra  algo  menor,  y en  todas  estas  traducciones  se  ha  cuidado,  al 
par  que  la  fidelidad,  la  corrección  del  estilo.  Todo  ello,  más  la  ausencia  casi 
total  de  erratas  (sólo  un  pequeñísimo  lapsus  hemos  podido  descubrir:  los 
cabezales  «Miguel  Angel  Virasoro»  y «Guido  de  Ruggiero»  en  las  págs.  608-610 
debían  haber  ¡do  el  primero  en  las  páginas  pares  y el  segundo  en  la  impar,  y 
no  viceversa)  en  una  cantidad  tan  grande  de  páginas  en  que  alternan  seis 
idiomas,  a más  de  las  frecuentes  citas  latinas  y griegas,  hablan  muy  alto  de 
la  dedicación  y capacidad  del  Secretario  de  Actas,  doctor  Luis  Juan  Guerrero, 
que  tuvo  a su  cargo  personalmente  la  dirección  de  esta  edición;  de  la  ím- 
proba tarea  realizada  por  su  ayudante,  Profesora  Adelina  Castex,  que  vigiló 
la  corrección  de  pruebas,  la  correspondencia  con  los  autores,  etc.;  de  la  muni- 
ficencia con  que  la  Universidad  de  Cuyo  no  reparó  en  gastos  para  dar  una  pre- 
sentación digna  a tan  rico  material  intelectual,  y — lasí,  but  not  least — de  la 
eficiencia  técnica  y artística  de  los  Establecimientos  Gráficos  Platt,  en  cuyos 
talleres  se  hizo  esta  edición. 


María  Mercedes  Bergadá 
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